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Prólogo 


s un gusto haber recibido la invitación de Gustavo Alberto Ruiz Muñoz 

a escribir el prólogo del presente libro. Mucho tiene que ver tanto con el 

campo de investigación del autor, como con los vínculos académicos gene- 
rados por él dentro y fuera de nuestra universidad, la Universidad Intercontinental. 
Esta obra también es parte de otros proyectos cobijados por la urc en diferentes 
momentos de su historia. 

El autor es egresado de la Licenciatura en Filosofía, así como de la Maestría 
en Filosofía y Crítica de la Cultura. Al concluir sus estudios, participó un tiempo 
considerable en El Colegio de México, trabajando con investigadores y contribu- 
yendo desde su propia perspectiva en relación con estos temas. Es, además, miem- 
bro fundador del Observatorio Intercontinental de la Religiosidad Popular “Alonso 
Manuel Escalante” (orP), instancia que desde su fundación ha cobijado numerosos 
trabajos e investigaciones en libros colectivos sobre la importancia de la tradición 
indígena en la configuración religiosa actual de los pueblos. En tal configuración, 
el maíz ocupa un lugar primordial como sustento, padre y héroe de orden sagrado 
y en una dinámica cultural que lo ha dotado completamente de calidad humana, lo 
cual resulta que sea un personaje vivo y activo en medio de sus vecinos humanos, 
naturales e incluso divinos. La fusión cultural indisociable entre maíz y Cristo en 
este cristianismo agrícola mesoamericano es testimonio de la compenetración de 
sentidos y significados culturales que permitieron la completa integración de varias 
matrices culturales. 

Para 2016, la instancia del orP (como parte integral del Instituto Intercontinen- 
tal de Misionología, 11m de la vic) organizó la exposición fotográfica: La cruz en la 
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vida de los hombres de maíz.* Primero, presentada en la utc, después en la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia y, finalmente, en la Dirección de Estudios 
Históricos del Instituto Nacional de Antropología e Historia. Esta exhibición fo- 
tográfica reunió visualmente el trabajo etnográfico de ocho autores que registraron 
(en diferentes momentos) rituales campesinos en contextos indígenas en México 
y Guatemala. Los protagonistas principales fueron la cruz y el maíz, personajes 
primordiales en la vida ritual contemporánea de estos grupos culturales que han 
sabido integrar sus cosmovisiones ancestrales en un cristianismo agrícola retoca- 
do localmente, generando una apropiación étnica de la religión cristiana desde su 
particularidad histórica y cultural. A pesar de la diversidad de casos expuestos, el 
conjunto de esta colección de fotografías evocó procesos sociales semejantes desde 
la integración local de elementos exógenos que llegan a internalizarse de tal forma 
en la vida íntima del pueblo, el cerro y la milpa, que terminan convirtiéndose en la 
vivencia de un cristianismo endógeno, valorado ya no como foráneo, sino propio 
y particular. La extrañeza inherente a la particularidad ritual presente en dichas 
fotografías despertó pasión y pasmo por la diferencia cifrada en términos de una 
amistosa interculturalidad. Son, en todo sentido, verdaderas hierofanías de la al- 
teridad y epifanías del Otro Rostro. En este sentido, el libro que nos ofrece ahora 
Gustavo Ruiz abona en toda perspectiva esa epifanía del rostro indígena de México 
por medio de su más excelso protagonista: el maíz. 

Así pues, iniciemos apuntando que este libro titulado La función simbólica de la 
cultura del maíz en el origen e identidad del México multicultural es una investigación 
propia del campo de las humanidades centrada en la problemática del maíz como 
bien cultural en Mesoamérica, en un proceso de larga duración que permite en- 
tender una continuidad cultural entre las antiguas culturas mesoamericanas y sus 
descendientes actuales a través de la actividad agrícola y la cultura que se genera 


1 Vid. Misioneros de Guadalupe/orp, La cruz en la vida de los hombres de maíz [en línea], https:// 


lacruzenlavidadeloshombresdemaiz.blogspot.com/ o bien, en la Biblioteca Virtual de Religión Po- 
pular [en línea], http://www.bibliotecavirtualdereligionpopular.com/exposiciones-fotogr-ficas.html Y 
el libro-catálogo electrónico de Ramiro Alfonso Gómez Arzapalo Dorantes, Catálogo Cruz y Maíz 
SL 3, Internet Archive 25 [en línea], https://archive.org/details/CATALOGOCRUZYMAIZSL3 o 
bien, Catálogo de la exposición fotográfica, en 1ssuu [en línea], https://issuu.com/ramirogomez9/docs/ 
catalogo2017versionisuu 
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en torno a ella, generando, a su vez, un contexto social muy diferente que contrasta 
con la población mexicana urbana, posmoderna y completamente occidentalizada. 

Definitivamente, es un trabajo interdisciplinar entre filosofía, antropología e his- 
toria y viene a insertarse en una creciente lista de publicaciones UIC que han genera- 
do escuela en estas pesquisas e interpretaciones acerca de los abigarrados fenómenos 
implícitos en el apelativo religiosidad popular en contextos culturales de ascendencia 
indígena en México.’ 

De hecho, los cuatro capítulos que conforman la obra son enunciaciones provo- 
cativas, ya que se debaten entre la antropología y la filosofía, principalmente; pero 
también con repercusiones históricas y sociológicas notables: capítulo 1, “La antro- 
pología cultural y sus formas simbólicas”, con una clara tendencia y ubicación teóri- 
ca en las posturas de Cassirer; capítulo 2, “El maíz: imagen simbiótica del hombre”, 
donde logra una profunda metáfora entre el hombre y el maíz desde la originalidad 
cultural indígena mesoamericana; capítulo 3, “Representación de la cultura”, sección 
deliciosa y nutritivamente irreverente para la visión tradicional de la filosofía basada 
en la lógica formal y la escritura, pues antepone a la preferencia occidental de es- 
critura la tradición oral e iconográfica? propia de las culturas indígenas; capítulo 4, 
“Cultura e identidad”, donde se condensa el complicado proceso religioso sincrético 


2 Asi, por ejemplo, están los libros coordinados por Ramiro Alfonso Gómez Arzapalo Dorantes y 


publicados por la Universidad Intercontinental: Identidad y pertenencia al abrigo de la devoción: aportes 
para el estudio de la Religiosidad Popular, 2017, Santos, santuarios y peregrinaciones: referentes de sacrali- 
dad y engranes estructurales de las dinámicas religiosas populares, 2018, Religiosidad Popular en la Semana 
Santa, 2019. También coordinó los números 47 y 48 de Intersticios, Filosofía, Arte, Religión, Publicación 
semestral de la Escuela de Filosofía del Instituto Internacional de Filosofía, Universidad Intercon- 
tinental, México, año 22, 2017 y año 23, 2018. Asimismo, el número 49 de Voces. Diálogo Misionero 
Contemporáneo, Revista de Teología Misionera de la Escuela de Teología de la Universidad Inter- 
continental, México, año 25, 2018. También están las obras de Alicia María Juárez Becerril (coord.), 
Religiosidad Popular en contextos campesinos de origen indígena, México, Universidad Intercontinental, 
2020; y Magdalena Pacheco Régules, Gerardo González Reyes, Ramiro Gómez (coords.), Cuatro mi- 
radas sobre la religiosidad popular en México: Antropología, Arte, Historia y Teología, México, Universidad 
Intercontinental, 2020. 

3 Este capítulo recuerda los planteamientos generales de Gordon Brotherston acerca de la literatura 
del “Cuarto Mundo”, refiriéndose a América advenediza a un mundo prediseñado (sumándose a los 
tres mundos conocidos en el siglo xv: África, Asia y Europa), una América como un cuarto mundo sin 
voz propia, siempre forzada a la comparación y nunca reconocida desde sí misma. Cfr. Gordon Bro- 
therston, La América Indígena en su Literatura: Los Libros del Cuarto Mundo, México, Fondo de Cultura 
Económica, 1997. 


FUNCIÓN SIMBÓLICA DE LA CULTURA DEL MAÍZ EN EL ORIGEN E IDENTIDAD DEL MÉXICO MULTICULTURAL 15 


PróLoGO 


y pertinentemente se concluye afirmando una realidad social incuestionable: los 
guardianes contemporáneos del maíz son los agricultores indígenas. 

El maíz de temporal (en contextos culturales indígenas mesoamericanos), lejos 
de ser un producto lucrativo, es un personaje que comparte el entramado de la 
historia y la tradición de estos grupos culturales. Desde este punto de vista, tie- 
ne un rostro, el cual ha sido reiteradamente negado por el pragmatismo y la visión 
mercantilista propios del grupo cultural hegemónico inserto en una economía 
de mercado globalizada. 

Las imágenes simbólicas mesoamericanas han sido reformuladas de manera con- 
tinua, dando lugar a las expresiones rituales actuales, diferentes de las de la época pre- 
hispánica; aunque no desligadas, sino continuadas en un proceso constante y dinámi- 
co de las comunidades indígenas. La eliminación de la clase gobernante prehispánica 
después de la Conquista, aunada a la pérdida de la cultura de la élite, causó grandes 
consecuencias en las sociedades autóctonas. La religión oficial prehispánica (estatal) 
fue remplazada por la oficial católica, proceso por el cual muchos santos fueron pues- 
tos para la devoción pública. A la par de esta imposición, los ritos agrícolas (continui- 
dad de las prácticas ancestrales) se tuvieron que mover hacia los cerros, cuevas, milpas 
y otros lugares; es decir, fuera de las ciudades, lejos de la represión de las autoridades 
coloniales celosas de imponer a toda costa el nuevo orden. De aquí se desprende que 
los ritos que en épocas prehispánicas formaban parte de un culto estatal durante la 
Colonia perdieron su integración a la ideología de un sistema autónomo y se vieron 
transformados en expresiones culturales locales de campesinos. Nótese que la agri- 
cultura, actividad económica básica en la época prehispánica, continuó siéndolo en la 
época colonial e incluso después de la Independencia. 

A ese nivel de cultura agrícola, los rituales propiciatorios y, en general, de todo 
el ciclo de cultivo siguieron practicándose. Los aires, la lluvia, el cerro, el maíz mis- 
mo, siguen tratándose como un tú y no como materia despersonalizada. Pero ya no 
estaban solos; las comunidades fueron integrando ciertos elementos provenientes 
del cristianismo que, por su iconografía o sus atributos, son considerados útiles en 
el proceso productivo agrícola de acuerdo con su cosmovisión. La cruz, Dios Padre, 
la Virgen y demás son, de igual forma, refuncionalizados y se integran no como 
foráneos, sino como autóctonos. 
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Dicha concepción cosmovisional hunde sus raíces en tradiciones indígenas an- 
cestrales donde la naturaleza y el hombre no son considerados uno como amo y la 
otra como materia dispuesta al uso indiscriminado, tal como ocurre en la concep- 
ción occidental; sino que tanto el ser humano, como los entes y fuerzas naturales 
e incluso los seres numinosos, forman parte de un mismo drama que los engarza 
a todos en un destino común, lo cual implica la responsabilidad de cada parte por 
asumir su obligación. De esta manera, el maíz, en las comunidades campesinas de 
origen indígena en México, es mucho más que un bien de consumo o un producto 
de beneficio meramente económico. En él se entrecruzan muchos hilos que entrete- 
jen la historia e identidad de los pueblos con los que interactúa. Es así como el maíz 
cobra rostro; más que un ello, se transforma en un tú, estableciéndose una relación 
de cara a un ser vivo valorado como Padre, Sustento, Vínculo con los antepasados, 
entre otros. 

Divinidad, naturaleza, seres humanos (vivos y muertos) interactúan juntos en de- 
rredor del ciclo de esta planta que se convierte en el personaje central de la historia 
de estos pueblos por medio de elaborados y conflictivos procesos de reformulación y 
reelaboración simbólica, los cuales han posibilitado la permanencia de estas culturas 
(cohesionadas y diferenciadas) en un contexto social más amplio y hegemónico que 
pretende la homologación. Así, el maíz, lejos de ser valorado como mercancía inerte, 
es el personaje central y corazón palpitante que irriga vitalidad a estos grupos, es 
incorporado socialmente como parte del pueblo y, como tal, desarrolla sus funciones 
sociales desde la particularidad de su ser y posibilidades, las cuales se engarzan con 
las del ser humano, los entes divinos, los demás seres naturales que llenan el paisaje 
y dan como resultado este mundo. 

Desde esta perspectiva cosmovisional, el mundo es tal como lo conocemos no 
porque repita leyes inmutables y eternas inscritas en la sucesión de acontecimientos, 
sino porque es una red de colaboraciones entre animales, plantas, seres humanos y 
entes divinos. En esa red, el maíz ocupa un lugar destacado como personaje primor- 
dial que posibilita este drama cósmico. 

En dichos pueblos, el maíz es un vínculo con la tierra en el sentido más profun- 
do que esta expresión pueda tener. La tierra, no entendida como una determinada 
extensión que se posee o comercializa, sino la madre que sostiene y da pertenencia. 
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Estamos frente a grupos culturales que se rigen por principios totalmente diferentes 
de los parámetros culturales occidentales. Funcionan bajo otra lógica cultural, en la 
que el entorno natural (tanto entes como fuerzas), los divinos y los humanos (vivos 
y muertos)* interactúan para el buen funcionamiento del cosmos. 

No podemos dejar de mencionar el vínculo existente entre las comunidades in- 
digenas contemporáneas y las de antaño, vínculo que no se manifiesta en elementos 
sobrevivientes intactos a lo largo del curso de la historia, sino como procesos de 
larga duración donde la continuidad se entreteje paulatinamente en las estrategias 
sociales que estos pueblos han ideado y puesto en práctica frente a los diversos em- 
bates que han sufrido en cada momento de su historia. En este sentido, uno de esos 
nexos constantes a lo largo del devenir del tiempo en estas culturas ha sido el cultivo 
del maíz y todo el complejo cosmovisional que gira en torno a su práctica agrícola. 

En el dinamismo cultural de continuos y conflictivos reacomodos sociales, el 
maíz ha sido una línea que cruza los diferentes momentos históricos que han vivido 


las comunidades de origen indígena. El maíz es un rostro con el que se interactúa 


+ En relación con esta concepción de que los muertos siguen partícipes de las labores comunitarias 


y vida social, consúltense los sugerentes trabajos de Catharine Good: Haciendo la lucha: arte y comercio 
nahuas de Guerrero, México, Fondo de Cultura Económica, 1998; “Trabajo, intercambio y la construc- 
ción de la historia: una exploración etnográfica de la lógica cultural nahua”, Cuicuilco Revista de Cien- 
cias Antropológicas, Instituto Nacional de Antropología e Historia, México, Nueva Época, 1,1994, pp. 
139-153; “El trabajo de los muertos en la Sierra de Guerrero”, Estudios de Cultura Nahuatl, Instituto 
de Investigaciones Históricas de la Universidad Nacional Autónoma de México, México, vol. 26, 1996, 
pp. 275-287; “El ritual y la reproducción de la cultura: ceremonias agrícolas, los muertos y la expresión 
estética entre los nahuas de guerrero”, en Johanna Broda y Félix Báez-Jorge (coords.), Cosmovisión, 
ritual e identidad de los pueblos indígenas de México, México, Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes-Fondo de Cultura Económica, 2002, pp. 239-297; “Trabajando juntos: los vivos, los muertos, la 
tierra y el maíz”, en Johanna Broda y Catharine Good Eshelman (coords.), Historia y vida ceremonial 
en las comunidades mesoamericanas: los ritos agrícolas, México, Instituto Nacional de Antropología e 
Historia-Instituto de Investigaciones Históricas/Universidad Nacional Autónoma de México, 2004, 
pp. 153-176. 

En sus reportes publicados, Good deja claro que, en la cosmovisión nahua de la región del Balsas 
en Guerrero, México, los muertos no pierden la continuidad con los vivos. En otras palabras, morir 
es irse a otro lado como alma, pero sin dejar de ser parte de la comunidad, ni cesar, por tanto, de los 
derechos y las obligaciones que se desprenden de ese hecho. Los muertos, entonces, verdaderamente 
trabajan, pues allá donde están hacen comunidad con los otros muertos y están participando en el ciclo 
agrícola del mundo de los vivos, trabajando ahora desde sus nuevas posibilidades (como difuntos) para 
el mismo ciclo agrícola del maíz para el que trabajaban labrando, limpiando y cosechando cuando 
estaban vivos. 
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en una relación interpersonal de sumo respeto, postura frente a la cual, la relación 
objetivante propia del mercantilismo contemporáneo resulta sumamente grotesca. 
Hablamos, pues, de culturas diferentes con formas distintas de relacionarse con 
el entorno. 

En tal sentido, este libro va a contrapelo de la tendencia del estado moderno por 
homologar a todos los grupos sociales bajo su jurisdicción: intenta develar y difundir 
esa dignidad negada y obnubilada que jamás han perdido estos pueblos autócto- 
nos sometidos mas no asimilados. En medio de los vertiginosos cambios sociales 
que vivimos en nuestra época contemporánea, generados, en buena medida, por un 
proyecto nacional hegemónico inserto en un contexto mundial globalizado, resulta 
muy interesante —y digno de destacarse— que estas poblaciones campesinas de 
origen indígena mantengan una actividad ritual y productiva centrada en el maíz, la 
cual les posibilita ciertas formas de relaciones sociales que favorecen redes de solidari- 
dad y fortalecen sentimientos identitarios anclados en una cosmovisión común, no 
sólo a nivel pueblo, sino en un grupo de pueblos vecinos que forman una región, como 
un conjunto diferenciable de los que no comparten esta visión. 

La cosmovisión indígena articula la concepción que se tiene del mundo y los entes 
que lo habitan: animales, plantas, hombres y los entes divinos que se vinculan directa 
o indirectamente con el control de las fuerzas naturales. El espacio del mundo se con- 
vierte así en una vecindad de los hombres, la naturaleza y los divinos, en la cual todos 
interactúan, cada quien aporta lo que debe desde sus posibilidades ontológicas, donde 
destaca la participación humana en el ritual que —desde estos contextos— integra 
el orden social, político y económico del pueblo con la naturaleza y la divinidad, una 
relación de la que todos salen beneficiados, pues comparten este mismo mundo, 
una relación en la que probablemente el engrane central lo ocupa el maíz. 

Entonces, reiteraré —en términos generales— que considero el trabajo de Gus- 
tavo Ruiz en su totalidad como un valioso aporte en cuanto al reconocimiento de ese 
rostro alterno negado de la historia, al rescatar esta forma de interpretación del mundo, 
lo humano y lo sagrado desde la especificidad cultural agrícola de los actuales hombres 
de maíz, que como aquellos a los que se refiriera el Popol Vuh, “fueron hechas sus 


carnes de maíz blanco y maíz amarillo” participando protagónicamente en un proceso 
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continuo e inacabado que deja ver una cultura viva, dinámica y cambiante, llena de 
vigor frente a un futuro incierto. 

En este sentido, la forma de concluir el libro señalando a los indígenas contempo- 
ráneos como los guardianes actuales del maíz me parece muy acertada, pues, efectiva- 
mente, el dinamismo cultural recíproco; es decir, la dialéctica mutuamente forjante de 
hombre y maíz en las culturas indígenas agrícolas contemporáneas, es el meollo del 
asunto en cuanto al reconocimiento del maíz como un bien cultural. En una entrevista 
que hace algunos años se realizó a un indígena popoluca de Soteapan, Veracruz, decía 
este sabio campesino con gran sencillez y a la vez con mística profundidad: “mi maiz 
está conmigo porque me quiere y me quiere porque sabe que yo lo respeto y lo quiero”. 
Mientras sostenía la conversación, señalaba a espaldas suyas la troje con las mazorcas 
apiladas y enfatizaba: “¿Crees que este maíz está aquí porque yo lo puse? ¡No! Está 
aquí porque está a gusto, bien cuidado, no lo quemo; cuando estaba en la milpa, lo 
protegí de los animalitos del monte y no dejé que los chivos y vacas lo mordisquearan”. 
Y luego proseguía: “Homshuk viene a ver a estos maicitos y les pregunta —¿Cómo 
los trata este señor y su familia?— Y ellos, los míos, dicen: ‘pues sí, fíjate que éste es un 
buen señor con nosotros, nos cuida, nos quiere, nos limpia, nos trata con respeto, no 
nos deja regados; si nos caemos, nos recoge”. Entonces, el señor Homshuk dirá: ‘a éste 
sí le mando más en la otra cosecha”. Pero si, por el contrario, los maicitos se quejan y 
dicen: “estamos muy tristes porque este hombre es desobligado y borracho, nos tira, 
nos pudre, nos quema, no nos cuida, andamos tristes como los niños en la escuela 
cuando no les dan ni un pesito para gastar”, entonces, Homshuk les dirá a esos maici- 
tos: ‘vénganse, hijos míos, no tienen por qué sufrir con este señor, ¡Que coma pasto! Si 
eso pasa, ese campesino se levanta un día en la mañana y ya no va a haber en su troje 
ni un maicito. Lo dejaron, se fueron porque no los respetó.” 

Desde esa visión del mundo, el maíz está vivo y operante trabajando en medio de 
los demás habitantes del mundo; cada quien haciendo su parte y “su lucha” para que 
el conjunto [el cosmos] funcione como debe funcionar y que este mundo sea como 
debe ser en vecindad de naturales, humanos y divinos. 

Recordemos que, desde el primer contacto en el siglo xvi, el desprecio y anu- 
lación de las formas autóctonas de religiosidad indígena no se dio como algo oca- 
sional y esporádico, sino en un sistemático proyecto de desarticulación cultural con 
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énfasis en el desmantelamiento del sistema de creencias y prácticas rituales en los 
diferentes grupos indígenas. Como parte de este proyecto social, la Iglesia —duran- 
te la Colonia— atacó de manera continua toda manifestación de religiosidad que no 
encuadrara con la propuesta oficial, descontextualizando a las divinidades autócto- 
nas de sus propios ámbitos operativos y sus funciones específicas en interacción con 
la naturaleza, la sociedad humana, los fenómenos atmosféricos y demás. Se prohi- 
bieron “los demás dioses” nominal e iconográficamente, pero sus funciones, ámbitos 
de dominio e interacción social con el hombre y el cosmos fueron aspectos que —en 
muchos casos— pasaron inadvertidos ante la mirada vigilante del clero colonial. 

Aparentemente, los “falsos dioses” habían sido derrotados, destruidas sus imá- 
genes, prohibida su invocación. Pero más allá de lo nominal e iconográfico, esas 
funciones, ámbitos de dominio e interacción social con el hombre y el cosmos de es- 
tos entes divinos “derrotados” fueron reformulándose y resignificándose en aquellos 
personajes sagrados que, con el nuevo orden social impuesto, sí gozaban de carácter 
oficial: los santos. 

Nótese que, cuando hablamos de las funciones, ámbitos de dominio e interac- 
ción social con el hombre y el cosmos que los entes divinos tienen en contextos 
indígenas, nos estamos refiriendo a contenidos cosmovisionales en tanto que impli- 
can una visión estructurada en la cual los miembros de una comunidad combinan 
de manera coherente sus nociones sobre el medio ambiente en que viven y sobre el 
cosmos en que sitúan la vida del hombre.* 

Así, en la apropiación que los indígenas hacen de elementos cristianos como los 
santos, la virgen, Cristo, la cruz, entre otros, se percibe una integración de éstos a 
su práctica agrícola, atribuyéndoles ciertas características y poderes que sólo se va- 
loran en ese contexto agrícola, según Báez-Jorge: “se entienden como mediaciones 
simbólicas entre la vida cotidiana de los hombres y la formulación imaginaria que 
ellos desarrollan, incorporando a estas imágenes sus representaciones fantásticas 


y sobrenaturales”.* 


> Johanna Broda, “Introducción”, en Johanna Broda y Félix Báez-Jorge (coords.), Cosmovisión, ri- 


tual e identidad de los pueblos indígenas de México, México, Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes-Fondo de Cultura Económica, 2001, pp. 15-45. 

6 Félix Báez-Jorge, La Parentela de María, cultos marianos, sincretismo e identidades nacionales en 
Latinoamérica, Xalapa, Universidad Veracruzana, 1994, p. 159. 
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El sistema religioso como tal había sido desmembrado, pero la actividad agrícola 
—basica en época prehispánica— continuaba siéndolo en la Colonia. A ese nivel, 
de cultura agrícola, los rituales propiciatorios y —en general— de todo el ciclo de 
cultivo siguieron practicándose. Los aires, la lluvia, el cerro siguen tratándose como 
un tú y no como materia despersonalizada; pero ya no están solos, las comunidades 
van integrando a ciertos santos que, por su iconografía o sus atributos, son consi- 
derados útiles en el proceso productivo agrícola de acuerdo con su cosmovisión. La 
cruz, Dios Padre, la Virgen, entre otros, son de igual forma refuncionalizados y se 
integran no como foráneos, sino como autóctonos. En este sentido, compartimos 
la postura de Tristán Platt cuando señala que “la reproducción y transformación 
étnica en circunstancias coloniales exigía de los nativos americanos una asimila- 
ción selectiva de elementos claves del repertorio cultural hispánico”.” 

Las comunidades indígenas han conservado como denominador común a lo lar- 
go de su historia la agricultura, predominantemente del maíz, por lo que la mayor 
parte de sus rituales han estado orientados a propiciar esta actividad y conseguir 
un buen fin al ciclo agricola. Insistimos, como ya habíamos apuntado antes, que el 
cultivo del maíz y todo el complejo cosmovisional-religioso que gira en torno a su 
práctica agrícola expresado históricamente en sus ritos y ceremonias religiosas es 
una expresión cultural de un cristianismo indígena de fuerte significado agrícola. 
Los indígenas cristianizados indigenizaron el cristianismo en sus territorios; la in- 
terculturalidad es una vía de doble sentido. 

Fue así que el maíz se convirtió en el anclaje real que articuló la historia, cosmo- 
visión y supervivencia material en una visión cultural que enarboló su ser y quehacer 
en derredor de esta gramínea. 


Ducit et Docet 
Ramiro Alfonso Gómez Arzapalo Dorantes 


7 Tristán Platt, Los guerreros de Cristo, Bolivia, asur-Plural, s. d., p. 21. 
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a cultura del maíz constituye el objeto de estudio de la presente 

obra y, peculiarmente, el explorar cómo se ha construido y ela- 

borado la identidad cultural de México en torno a este grano, 
con base a una serie de autores claves y con particular atención a la 
relación entre la filosofía de la cultura y la antropología de la cultura. 
Hablar de una cultura del maíz y no sólo de maíz necesariamente nos 
remite a cuestionarnos de qué se trata, en qué consiste esa cultura o 
cómo debe entenderse la cultura del maíz. Dicha interrogante surge 
de un interés particular por mostrar que la cultura material del maíz 
ha contribuido a plasmar una parte importante de la identidad cultural 
desde la época prehispánica hasta nuestros días. 

En primera instancia, abordar un tema como éste desde una pers- 
pectiva filosófica podría parecer un absurdo por sí mismo; pero es 
nuestra opinión que, si centramos la atención en una filosofía de la cul- 
tura y no sólo de filosofía en general, entonces podremos abordar este 
problema particular de estudio. Al hablar de una filosofía de la cultura, 
debemos entenderla como el estudio del hombre y su hacer, inserto 
en un espacio y tiempo histórico concreto. El fenómeno cultural, sin 
duda, tiene diversos matices, así como diversas interpretaciones y dis- 
tintas maneras de estudiarse. Pero debo aclarar desde un principio que, 
al estar trabajando en un proyecto de investigación sobre la historia y la 
cultura del maíz, me cuestionaba si el tema podría ser objeto de estudio 
bajo una perspectiva filosófica y bajo qué autor o línea de investiga- 
ción podría ser abordado; sobre todo, porque se trata de explorar una 
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concepción cultural enraizada en una especie de alimento. En este sentido, me ha 
resultado útil explorar la relación entre la filosofía de la cultura y la antropología de 
la cultura, como explico más adelante. 

A lo largo de la historia de la filosofía se conocen muy diversas concepciones 
que se han elaborado sobre el hombre, el mundo y lo sagrado en distintas culturas y 
tiempos; difieren unas de otras y, en ocasiones, el pensamiento filosófico llega a es- 
cindir el todo orgánico del hombre de su pensar y a sugerir que una cualidad es más 
importante que la otra. Al respecto, resulta fundamental e interesante el pensamien- 
to kantiano sobre el sujeto y la razón. Para Kant, tanto razón, como acción, razón e 
intuición y razón y sensibilidad tienen un papel fundamental dentro de la estructura 
del conocimiento y del hacer del sujeto. En este sentido, hablamos de un sujeto más 
completo e integral en cuanto que razón, sentimiento y emociones tienen un papel 
particular y complementario, pues juntos integran la diversidad de pensamientos y 
emociones, materializándolos en formas culturales de vida. 

Un autor fundamental para nuestra interpretación es Ernst Cassirer, quien re- 
toma en gran medida el pensamiento kantiano del hombre y del conocimiento, 
dándole un nuevo giro, en el sentido de que enfatiza la importancia de considerar 
el papel de la razón práctica o del hacer del hombre en relación con aquello que es 
obra del hombre. A partir de la epistemología de Cassirer y, en particular, de sus 
reflexiones sobre filosofía de la cultura, me pregunto: ¿Cuál es la función simbólica 
de la cultura del maíz en el proceso de la formación de la identidad en México? La 
respuesta a esta interrogante es el propósito que persigue esta investigación y, por 
supuesto, surgen muchos interrogantes que se derivan de ella. 

Cassirer plantea el estudio de la cultura en función de un sistema de símbolos, 
enfatizando su relación o inserción en el mito, el lenguaje, el arte, la religión y la 
ciencia. Dicho enfoque me permite proponer que la cultura milenaria del maíz ex- 
presa este sistema de símbolos que el hombre de la época prehispánica ha creado y 
que el campesino indígena ha ido configurando a lo largo del tiempo por medio de 
una reinterpretación constante de la cultura del maíz. El maíz no tiene sólo un valor 
alimentario, como se considera en la época actual, sino que, por el contrario, este 
grano ha sido y es matriz fundamental de la cultura y vida material en México, pues 
se ha representado en el lenguaje, el arte, la cosmovisión y la religión desde la época 
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prehispánica hasta nuestros dias. De esta manera, planteo que es posible considerar 
un elemento de la vida material como fundamento de nuestra cultura. 

Desde ese punto de vista, considero la viabilidad de explorar el complejo tema 
de identidad en nuestra tierra a partir del maiz, precisamente porque este valioso 
grano, por medio de sus distintas formas culturales ha trazado una cosmogonia e 
ideologia propia a lo largo de la historia de México. Por ello, un objetivo importante 
es analizar la función simbólica de la cultura del maíz en el proceso de la formación 
de la identidad en México a partir del pensamiento sobre las formas simbólicas que 
Cassirer ha planteado en su producción intelectual. Pero, para profundizar en ello, 
es necesario analizar la manera como se han interpretado los elementos simbólicos 
en los estudios del maíz que han sido abordados en los estudios antropológicos, 
arqueológicos e históricos fundamentales de cuatro importantes autores: Alfredo 
López Austin, Enrique Florescano, Guillermo Bonfil Batalla y Johanna Broda. El 
análisis de sus obras permitirá profundizar el estudio de las formas simbólicas que se 
encuentran en la filosofía de Cassirer, enfocando la atención en las formas simbóli- 
cas del maíz, principalmente mito, lenguaje y religión y cómo estas formas integran 
una identidad colectiva. 

El desarrollo de la presente investigación está conformado por cuatro secciones. 
La primera da cuenta de la producción intelectual antropológica y simbólica de 
Cassirer, así como su pensamiento sobre el estudio del fenómeno cultural. Para 
esto, son indispensables sus obras enfocadas al concepto de hombre, el símbolo y la 
cultura, de las cuales considero pertinentes las siguientes: Antropología filosófica, Fi- 
losofía de las formas simbólicas, Las ciencias de la cultura, y, por último, Esencia y efecto 
del concepto del símbolo. En este primer paso, se trata de explicar la característica del 
hombre como ser simbólico, como ser creativo y, por ende, las formas simbólicas 
que ha creado para dar sentido a su existencia y comentar por qué estas formas im- 
pregnan de sentido la cultura. En su obra Antropología filosófica, estudia las distintas 
concepciones que a lo largo de la historia han definido al hombre, en un principio, 
inserto en un contexto biológico, para posteriormente hablar del hombre como ser 
social y cultural. 

Ernst Cassirer afirma que en el mundo humano hallamos una característica nue- 
va que parece constituir la marca distintiva de la vida del hombre y que la definición 
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clásica de éste como animal racional no ha perdido vigencia, puesto que la racio- 
nalidad es un rasgo inherente a todas sus actividades. Sin embargo, tal definición 
merece ampliarse, pues la razón es un término inadecuado para abarcar las formas 
de la vida cultural humana en toda su riqueza y diversidad, entre las que se puede in- 
cluir, además del pensamiento lógico conceptual de la ciencia y de la filosofía, todo 
el conjunto de sentimientos, emociones, esperanzas e ilusiones que el ser humano 
ha materializado en instituciones, como la ciencia, el arte, la religión, la moral y el 
derecho. Todas estas formas de vida cultural humana son simbólicas. Por lo tanto, en 
lugar de definir al hombre como un animal racional, debe definirse como un animal 
simbólico, para designar su diferencia específica respecto de los demás animales. 

El hombre como animal simbólico es capaz de conocer, interpretar, representar 
y dotar de sentido su mundo. Esta capacidad del hombre como animal simbólico va 
más allá de la simple presencia y relación con el objeto, la acción activa del hombre 
hace posible dotar de sentido al objeto y, por ende, establecer una relación distinta 
con él. La acción del hombre y su relación con el mundo abre una nueva manera de 
expresar y entender el mundo; cada una de las acciones del hombre están consti- 
tuidas con base en su sociedad. El hombre dentro de la cultura se organiza a partir 
de símbolos que integran un sistema diverso de ideas y conceptos que orientan los 
distintos ámbitos de la cultura. 

Asimismo, aparte de la facultad de pensar, el hombre tiene una facultad particu- 
lar que permite transformar su mundo y que dé origen a nuevas formas culturales. 
Esta facultad no es otra que el “crear”, y ésta es la que hace posible que el hombre 
tenga la capacidad de dar sentido a su existencia dentro de su cultura. ¿Pero qué es 
lo que el hombre crea? Aparte de objetos materiales, el hombre crea símbolos y éstos 
son los que dan sentido a su vida dentro de la cultura. Los símbolos que el hombre 
crea son diversos, pero se pueden categorizar de la siguiente manera: mito, lenguaje, 
arte, ciencia y religión, y son los que le dan una identidad y sentido respecto de la 
comunidad. El hombre los ha creado para explicar su origen, el origen del cosmos, 
su relación con el mundo, la naturaleza, incluyendo su relación con los dioses y con 
los hombres. 

La noción de símbolo es el elemento clave de la filosofía de la cultura de Cassirer. 
Los símbolos forman parte del mundo humano del sentido. Son designadores que 
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tienen únicamente un valor funcional. No son rígidos e inamovibles, sino que go- 
zan de una cierta flexibilidad, aunque no son arbitrarios. Cassirer define el símbolo 
como “una realidad material que indica otra cosa. Es algo sensible que se hace por- 
tador de una significación universal, espiritual”.* En resumen, la función simbólica 
—es decir, la creación de simbolos— es una capacidad exclusiva y específica de la 
conciencia humana que consiste en la transformación de un contenido individual 
sensible de manera que, sin dejar de ser tal, adquiera el poder de representar algo 
universalmente válido para la conciencia. Cada forma simbólica —la ciencia, el arte, 
el lenguaje y otros— significa una nueva revelación que brota del interior al exterior, 
una nueva “síntesis de mundo y espíritu”. 

Para Cassirer, las formas simbólicas están presentes en la cultura y es por medio 
de ellas que tenemos un conocimiento profundo de nuestra cultura y de la cultura 
en general. El estudio del hombre inserto en una cultura o en la cultura es posible 
gracias al pensamiento de las formas simbólicas. Por medio de ellas es posible el 
estudio de la identidad cultural del maíz en México, pues son expresiones diversas 
en las que se manifiesta el complejo ideológico del maíz y su acervo cultural. Estas 
formas simbólicas son el mito, el lenguaje, la religión, la ciencia y el arte. Ahora bien, 
la paradoja que planteo es que el hombre crea símbolos fundamentales, en parte, a 
partir de su reflexión sobre ciertos elementos claves de su vida material —como el 
maíz— y también los usa para su transformación artística o religiosa. De allí que 
desde épocas muy antiguas los mexicanos han elaborado un mundo de símbolos de 
la materia del maíz en diversos planos. 

Cassirer se refiere a la cultura como al universo simbólico creado por el hombre 
para poder desarrollar en él su existencia. El mundo propiamente “humano” no es 
el mundo físico, sino el universo cultural; más aún, el hombre no tiene acceso al 
mundo físico “en sí mismo”, sino a través de los símbolos que él mismo ha creado 
para conocerlo y habitar en él. También habla de la cultura como el “sistema de las 
formas simbólicas”, “la unidad funcional o red de actividades simbólicas”, el “sis- 
tema funcional de las creaciones del espíritu”, etcétera. El mundo de la cultura es, 
pues, el sistema de las formas de expresión del espíritu, formas de comprensión del 


1 Ernst Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas 11, México, Fondo de Cultura Económica, 1976, 
p.36. 
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mundo. La cultura es la progresiva objetivación de nuestra experiencia humana: la 
objetivación de nuestros sentimientos, emociones, intuiciones, impresiones, pensa- 
mientos e ideas. 

Posteriormente, centro la atención en explicar la relación entre la filosofía y el 
mito, lo cual permitirá argumentar la importancia y la validez objetiva del mito 
como realidad. Es decir, más allá de una narración, el mito se constituye como una 
explicación objetiva del origen del hombre y de la cultura; por ende, al hablar de la 
cultura del maíz, se recurre al mito como explicación de los orígenes de dicha cul- 
tura y del tipo de hombre que la ha creado. Cassirer nos dice que el auténtico mito 
no empieza ahí donde la intuición del universo toma la forma de imágenes deter- 
minadas, de figuras de demonios y dioses, sino ahí donde se atribuye a estas figuras 
un nacimiento, un devenir y una vida en el tiempo. 

El mito es una proyección social sobre la naturaleza, en la cual “se convierte en 
una imagen del mundo social”.? El pensamiento mítico concibe al mundo como un 
todo continuo, unitario en construcción y destrucción. “Nada posee una forma 
definida, invariable, estática; mediante una metamorfosis súbita, cualquier cosa se 
puede convertir en cualquier cosa. Si existe algún rasgo característico y sobresaliente 
del mundo mítico, alguna ley que lo gobierna, es ésta la de la metamorfosis.”? 

También se aborda la característica propia del hombre, como ente activo y capaz 
de significar el entorno que le rodea; es decir, el hombre en cualquier momento y 
tiempo histórico interpreta su entorno y busca la manera de comunicarse con lo 
que está frente a él, pero no es producto de su hacer. Me refiero a la naturaleza y a 
lo sagrado, aquello que está por encima del hombre, y que el hombre agrícola ha 
entendido de una manera muy clara que su acción esta mediada y regulada por estas 
otras dos realidades. En este sentido, nos referimos más al estudio del hombre como 
ser cultural; en otras palabras, como actor y productor de un lenguaje que le permite 
comunicarse y materializar su pensamiento de manera singular con su entorno. 

Desde la perspectiva histórica, el objeto de estudio es el hombre inserto en una 
sociedad agrícola que tiene una historia de más de nueve mil años en el espacio geo- 


2 E. Cassirer, Antropología filosófica: introducción a una filosofía de la cultura, México, Fondo de Cul- 
tura Económica, 1963, p. 70. 
3 Ibidem, p.72. 
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grafico bautizado como Mesoamérica como espacio sociocultural. En esta región 
surgió, precisamente, la cultura del maíz, pues el hombre prehispánico por medio de 
un proceso largo de contacto y observación con la naturaleza descubrió su capacidad 
para transformarla a través de ciertas prácticas de contacto con las plantas, la tierra 
y en realidad con todo el ecosistema, inventando y reinventando una diversidad de 
técnicas y herramientas. Es así que se va dando un proceso paulatino de cambios, 
transformaciones y relaciones con la naturaleza; además de que el hombre le otorga 
un papel preponderante y, por ende, de respeto. 

Posteriormente, comento dos mitos importantes de índole mesoamericana que 
dan cuenta del origen del maíz y del origen del hombre, en los cuales siempre están 
presentes tres personajes: el hombre, el maíz y los dioses. En dicho contexto, los 
autores importantes en este capítulo y útiles para entender la interpretación que 
se ha hecho de éstos, son Enrique Florescano, Alfredo López Austin y Mercedes 
de la Garza. Los dos primeros, desde las disciplinas de la historia y de la antropolo- 
gía, respectivamente, aportan los elementos idóneos para el análisis de los mitos de 
origen náhuatl sobre el maíz. López Austin, en sus obras Cuerpo humano e ideología 
y Tamoanchan y Tlalocan, ofrece conceptos clave como el núcleo duro de la tradición 
mesoamericana y también explica cómo se generan los sistemas y complejos ideoló- 
gicos del pensamiento mesoamericano, estableciendo una analogía entre la función 
de la diversidad de elementos que llevan a una unidad y, asimismo, la función de las 
partes del cuerpo humano; por ende, también la diversidad que existe en las funcio- 
nes y el proceso del cultivo del maíz, por el cual la planta tiene todo un proceso de 
desarrollo que se materializa en la transformación de la semilla y en la abundancia de la 
milpa. Alfredo López Austin comenta que el mito es un hecho histórico de produc- 
ción de pensamiento social inmerso en decursos de larga duración. 

Por su parte, Enrique Florescano, en su obra Quetzalcóatl y los mitos fundadores 
de Mesoamérica, aborda el tema del maíz a partir de tres símbolos concretos que dan 
sentido a una serie de acciones y de construcciones a partir de este valioso grano. 
Estos tres símbolos son 1) su cualidad de numen de la fertilidad, 2) su carácter de 
símbolo de la creatividad humana y 3) su asociación con el poder del gobernante. 
Además, considera que tales símbolos tienen como finalidad volver inteligible a los 
hombres, el entorno que los rodea y su propio lugar en el mundo. En este sentido, 
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el autor ve en la figura de Quetzalcóatl como personaje histórico estos tres símbo- 
los, y concluye que, desde los tiempos más remotos hasta la época de los aztecas, el 
significado de la Serpiente Emplumada remitía a la renovación vegetal. Las plumas 
verdes del quetzal que cubren el periodo de la serpiente eran una representación 
simbólica del momento en que la estación seca será sustituida por el ropaje verde de 
la vegetación. La tierra representada por la piel rugosa de la serpiente o el caimán 
se cubría de hojas verdes del maíz y ese fenómeno agrícola maravilloso tomaba la 
forma, en el imaginario mesoamericano, de una “Serpiente Emplumada”. 

En relación con Mercedes de la Garza, debe señalarse que sus obras El hombre 
en el pensamiento religioso náhuatl y maya y El Libro de Chilam Balam de Chumayel 
nos explican la naturaleza de los hombres en el contexto maya a través de aquello 
que entendemos como lo sagrado; es decir, la relación directa de los dioses con los 
hombres y su reciprocidad, pues los hombres son obra de los dioses y, por ende, 
los hombres tienen que alimentarlos. 

Por último, hablo del concepto de simbiosis, para mostrar que hombre y maíz tie- 
nen una relación simbiótica en principio biológica, pero que trasciende a lo cultural. 
Biológica, porque ambos entes comparten el mismo proceso evolutivo orgánico de 
la vida y de la muerte, y cultural, porque por medio de la actividad reflexiva y emoti- 
va el hombre transforma y dota de sentido la naturaleza. Es así que conceptos como 
la vida y la muerte cobran un sentido distinto para la sociedad. 

La tercera sección se centra en la forma simbólica del lenguaje. En la fi- 
losofía del lenguaje o epistemología, normalmente tendemos a dialogar sobre 
conceptos y de cómo éstos se construyen a partir del hecho lingúístico. En este 
sentido, al hablar de lenguaje, expresamos la manera como el hombre nombra 
el mundo, lo construye y se relaciona con él. Para ello, en filosofía del lengua- 
je conversamos sobre signos, significados y significantes. Cada uno de estos 
elementos integra un sistema complejo de signos y conceptos para nombrar el 
mundo; sin embargo, no es lo mismo nombrar las cosas como objetos aislados 
que como productos culturales, por lo que, abordaré el tema de los símbolos 
como productos culturales. 

Al respecto, Cassirer nos dice que, mediante la apófansis (oración o un discurso 
en los que se da la verdad o la falsedad) del lenguaje, el hombre ingresa a un mundo 
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comun, en el cual, la intima subjetividad, otrora intransferible, puede exteriorizarse 
mediante el lenguaje. El autor de la filosofía de las formas simbólicas dice que “po- 
demos afirmar, por tanto, que el lenguaje es el primer “universo común” en que 
penetra el individuo y que sólo por mediación de él [el lenguaje] logra adquirir la 
visión de una realidad objetiva”.* Esto es, la objetividad de lo dado se alcanza sólo 
mediante un acto verbal. 

Entendiendo el lenguaje como un vehículo de comunicación con el mundo den- 
tro del contexto mesoamericano, relato cómo se origina esta relación comunicativa 
a través de un lenguaje simbólico; pues el mito como narración de los orígenes de la 
agricultura y de la cultura del maíz, en particular, no sería posible si no hubiera exis- 
tido desde un principio el ejercicio interpretativo del hombre de maíz para crear mi- 
tos bien estructurados de su relación con el cosmos. Gracias a un ejercicio reflexivo 
e interpretativo del hombre de maíz se dio una evolución en el lenguaje por medio 
de la creación de pinturas e ideogramas —códices— que explicaban y orientaban 
cómo se concebía la naturaleza, lo sagrado y, a partir de este conocimiento, cómo se 
organizaban los diversos ámbitos que integran la cultura; en este sentido, hablamos 
de un lenguaje representativo construido a partir del entendimiento del hombre con 
relación al cosmos y lo sagrado. 

Por último, comento cómo la evolución del lenguaje representativo del lengua- 
je fonético permite la expresión espiritual de la religiosidad del hombre agrícola 
con la naturaleza y lo sagrado, pues el hombre materializa el lenguaje a través de 
la palabra escrita. En el mayor de los casos, este lenguaje es simbólico y sagrado, 
pues, por medio de la palabra, el hombre crea una literatura importante de cómo 
se concibe él dentro del todo y cómo se organiza cada una de las partes. Es justo 
por la palabra que el hombre comunica y plasma su relación con la naturaleza y lo 
sagrado, por lo cual, este lenguaje, aparte de ser simbólico, es un lenguaje religioso; 
es decir, espiritual. 

Afirma Cassirer que el lenguaje pugna de manera constante por ampliar y, al fi- 
nal, por romper el círculo de la expresión (fisiognómica). Hace una verdadera virtud 
de la necesaria ambigtiedad del signo fonético porque justo esta ambigúedad no 
permite que el signo siga siendo un mero signo individual; es esa ambigúedad la que 


E. Cassirer, Las ciencias de la cultura, México, Fondo de Cultura Económica, 1951, p. 28. 
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compele al espíritu a dar el paso decisivo que va de la función concreta del “designar” 
a la función general y universalmente válida de la “significación”. En esta función, el 
lenguaje sale de la envoltura sensible en que hasta ahora aparecía. Por último, cabe 
subrayar que el lenguaje en Cassirer constituye propiamente el ojo del espíritu. 

Para esta sección, en un contexto mesoamericano, es indispensable recurrir al 
pensamiento de Miguel León Portilla y Ángel María Garibay, quienes con sus pu- 
blicaciones nos ofrecen los elementos necesarios para entender la razón principal 
de por qué los hombres de una sociedad agrícola pintaban y después plasmaban en 
oraciones y cantares su respeto y relación con la naturaleza y lo sagrado. Ambos au- 
tores, desde las disciplinas de la filosofía y de la lengua, realizan un análisis completo 
de algunos textos, producto del conocimiento profundo y la interpretación de la 
lengua náhuatl en relación con el castellano y cómo entendemos nosotros el men- 
saje oculto y espiritual que se plasma en los mitos, en los códices, en la poesía y en 
los cantares. Cassirer dice: “el lenguaje es por doquier intermediario; primeramente, 
entre la naturaleza [y el individuo], luego entre uno y otros individuos”.* El lenguaje 
posee por doquier la función mediadora en varios horizontes; por ejemplo, entre el 
hombre y la naturaleza, entre los mismos hombres, o bien entre el prelenguaje de la 
expresión mimética y el poslenguaje de la abstracción científica. Para J. G. Herder, el 
lenguaje puede considerarse como una creación de la sensación inmediata y, al mis- 
mo tiempo, como obra de la reflexión. En opinión de Herder, el lenguaje no tiene 
propiamente un origen o inicio, sino que es connatural al ser humano. 

Por último, abordamos el concepto de identidad cultural e histórica, ambas como 
productos del hacer del hombre en una sociedad organizada. Horacio Cerutti afir- 
ma que la noción histórica de la identidad concibe al ser como siendo; es decir, se 
reconoce como un proceso y no como una estación de llegada perfecta y acabada. 
Dicho proceso, abierto por definición, incluye una noción de creación cultural que 
no puede ser ex nihilo. Siempre se crea a partir de materiales culturales elaborados 
previamente y que transitan o migran de cultura a cultura. Son elementos itineran- 
tes que enriquecen unas a otras a las formaciones culturales. En el mismo sentido, 
la identidad cultural está integrada por las diversas formas simbólicas del maíz, pues 


5 E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas l, p. 101. 
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éstas, aun siendo diversas, son creaciones humanas y producto de procesos culturales 
en constante cambio. 

Después, la reflexión gira en torno al concepto de religiosidad como forma sim- 
bólica de la cultura. Afirma Cassirer que la religión se desprende de manera eviden- 
te del mito, pero no retiene la forma simbólica de aquél. En el mito no hay cabida 
para la diferencia entre lo propio y lo ajeno. La religión representa una ruptura en 
un doble sentido; a saber, por ésta la unidad de la cosmovisión del mito se disloca 
mediante la irrupción del reconocimiento del yo, y, por otra parte, en la religión el 
espíritu origina a otra forma simbólica. El espíritu comienza a experimentar en 
dicha ruptura un enriquecimiento, pues el mundo ahora se descubre plural. Tam- 
bién nos dice que la peculiaridad de la “forma” religiosa se manifiesta en la diversa 
actitud que adopta la conciencia frente al mundo de imágenes mitológicas. Ella no 
puede prescindir de este mundo, pero visto por medio del planteamiento religioso, 
la cuestión adquiere gradualmente un sentido nuevo. Presta a lo mitológico una 
“significación” distinta que introduce directamente en el campo del mito la antítesis 
entre “significación” y “existencia”. La religión lleva a cabo la decisión que es ajena 
al mito en cuanto tal. 

En este contexto, es fundamental el pensamiento de Mircea Eliade y Johanna 
Broda. Ambos autores son importantes en el estudio de la religión y los productos 
de ésta, desde el punto de vista historiográfico y etnográfico, respectivamente. Mir- 
cea Eliade, un estudioso de las religiones, conocedor del fenómeno religioso en toda 
su extensión, ofrece en sus obras Tratado de historia de las religiones e Historia de las 
creencias religiosas un análisis sobre las distintas religiones y las manifestaciones de 
lo sagrado, pues la manifestación de lo sagrado es un fenómeno cultural y las cultu- 
ras entienden y comunican de una manera diferente el hecho religioso. Es así que 
Eliade nos habla del origen de las religiones mediante las herofanías o manifestaciones 
de lo sagrado y el valor que éstas representan en la cultura. El autor nos dice que las 
hierofanías se pueden clasificar respecto de su origen. 

Por su parte, Johanna Broda, en sus obras Religiosidad popular y cosmovisiones in- 
digenas en la historia de México e Historia y vida ceremonial en las comunidades mesoa- 
mericanas. los ritos agrícolas, nos habla del concepto de religiosidad popular, entendida 
ésta como la religión que practicaron las culturas prehispánicas de Mesoamérica y 
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que practican hoy día los pueblos indígenas de México. Además, aporta un elemen- 
to importante para entender el proceso que han seguido los pueblos indígenas desde 
hace más de dos milenios; es decir, el sincretismo, al cual la autora define como la 
reinterpretación simbólica y la configuración de nuevas tradiciones populares, don- 
de se conservan elementos antiguos que se articulan con la nueva religión impuesta 
por los españoles. 

El sincretismo se entiende como un fenómeno propio de la religiosidad popu- 
lar que expresa articulaciones y contradicciones históricamente configuradas; es la 
manera en que los pueblos indígenas adoptan elementos de la religión católica y los 
interpretan para adecuarlos a su concepción sobre lo sagrado de un modo inteligen- 
te. En el contexto del hombre de maíz, la religión cumple una función específica 
y distinta de la religión católica. No hablamos de una religiosidad católica, sino 
popular, enraizada en la reflexión y reinterpretación de los pueblos indígenas a lo 
largo de cinco siglos. A este proceso de reinterpretación y reelaboración simbólica 
se le conoce como sincretismo religioso, el cual es el proceso que las diversas cultu- 
ras del México contemporáneo realizan día a día en su relación con el maíz. Hablo 
de la vigencia actual de la cosmovisión mesoamericana en las culturas indígenas y 
campesinas de hoy, pues éstas son las que a lo largo de los años han preservado 
y enriquecido, de una manera inteligente y diversificada, la cosmovisión del mun- 
do agrícola mesoamericano. Gracias a las fiestas patronales y populares como pro- 
ductos culturales, el fenómeno religioso sigue vigente; además, el ritual es el núcleo 
fundamental donde se articulan la sociedad y la cultura. Los rituales operan como 
instrumentos de incautación de los símbolos cristianos y como reguladores de la 
organización social. 

También son valiosos los aportes de Guillermo Bonfil Batalla y León Olive 
desde la antropología y la filosofía, respectivamente. Ambos hacen aportaciones in- 
teresantes al fenómeno cultural. Guillermo Bonfil, en su obra México profundo: una 
civilización negada, ofrece conceptos sumamente importantes, como lo profundo y lo 
imaginario; es decir, la cultura auténtica y la cultura inventada, y nos habla sobre el 
control cultural que ejercen los representantes de la cultura imaginaria y superficial 
del cual son objeto los pueblos indígenas de México. Para el autor, la cultura del 
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México profundo tiene sus raíces en el cultivo del maíz y afirma que el maíz es un 
invento nuestro y al mismo tiempo el maíz nos inventó. 

Por su parte, León Olive, en su obra Multiculturalismo y pluralismo, nos dice que, 
en su sentido más amplio, la cultura puede considerarse actualmente como el con- 
junto de los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y afectivos que 
caracterizan a una sociedad o grupo social. Ella engloba, además de las artes y las 
letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, los sistemas 
de valores, las tradiciones y las creencias. Además, el autor, desde una perspectiva 
ético-política habla de la necesidad del respeto a la diversidad cultural y a la convi- 
vencia mutua de éstas. 

Por último, cabe aclarar que cultura del maíz a lo largo de la obra debe entender- 
se como el conjunto de conocimientos, representaciones y manifestaciones que los 
hombres han creado, compartido y resignificado a lo largo del tiempo en nuestros 
pueblos, comunidades y ciudades para dar sentido y vida a nuestra propia identidad. 
Estos conocimientos, manifestaciones y representaciones son diversos, pero conflu- 
yeron en la época prehispánica y se integraron en la deidad del maíz, símbolo primi- 
genio de la vida y del sustento. Posteriormente, esta tradición se prolongó, aunque 
también se transformó en el transcurso de la época colonial y la época moderna 
y contemporánea. En suma, explicar algunos de sus significados y permanencias 
constituye el objetivo de la presente obra. 
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en Cassirer 


Dice Platón que el asombro es la emoción genuina- 
mente filosófica y que debemos ver en ella la raíz de 
todo filosofar. Si en efecto fue así, cabrá preguntarse 
cuáles fueron los objetos que primero suscitaron el 
asombro del hombre, enderezándolo hacia la senda 
de la reflexión filosófica. ¿Fueron objetos de tipo 
“físico” o de tipo “espiritual”, fue el orden de la natu- 
raleza o fueron las propias creaciones del hombre las 
que, ante todo, llamaron su atención?” 


Ernst Cassirer 


n primer lugar, nos cuestionamos el porqué de una filosofía de la cultura y el 

porqué de una antropología filosófica como principios regulatorios de la con- 

cepción del hombre, de la cultura y del símbolo. Asimismo, escudriñamos el 
pensamiento de Ernst Cassirer sobre el hombre, la cultura, el símbolo y teoría de las 
formas simbólicas. Para ello,es importante, situarnos en el contexto histórico en que se 
inscribe el pensamiento del autor, que va muy ad hoc con el nacimiento de la filosofía de 
la cultura. 


1 E. Cassirer, Las ciencias de la cultura, México, Fondo de Cultura Económica, 1951, p. 7. 


Origen de la filosofía de la cultura 

La filosofía de la cultura propiamente surge en la modernidad con la 
Ilustración. El filósofo de Königsberg, Immanuel Kant, es quien da 
inicio a esta disciplina. Entre otros de sus sentidos, la “revolución co- 
pernicana” de Kant también tiene que ver con la ubicación del con- 
cepto y el ser de la cultura como centro de la reflexión filosófica. Esta 
posición es esencial para entender el sentido y alcance general de la in- 
versión kantiana. Más allá de una cuestión sólo epistemológica (poner 
al sujeto en lugar del objeto), consiste en la operación por la cual se co- 
loca la finitud de la condición humana en el lugar (en el no-lugar, más 
bien) de la infinitud metafísica; desde dicha perspectiva cabe entender 
la significación de la teoría del conocimiento, la crítica a la metafísica, la 
teoría del sistema de las facultades y el sentido general de la filosofía 
kantiana. Ahora bien, el lugar de la finitud es el lugar del ser humano, 
y, por ende, de la cultura.’ 

La filosofía crítica kantiana, el idealismo trascendental es, en tanto 
que filosofía antropológica y filosofía de la cultura, una filosofía prác- 
tica, una filosofía de la praxis o del proceso de la autoconstitución del 
ser humano como ser libre y de la autoconstitución de la esfera ideal 
como efecto de la capacidad proyectiva y realizativa del deseo humano. 
La facultad de juzgar, en cuanto capacidad de relacionar los saberes 


2 Mario Teodoro Ramirez, “Ilustración y Cultura. Kant y Hegel: Dos modelos del 
concepto de cultura en la filosofía moderna”, La lámpara de Diógenes: Revista de Filo- 
sofía, Benemérita Universidad Autónoma de Puebla, Puebla, vol. 8, núm. 14-15, 2007, 
p.169. 
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previos con las exigencias de la vida y de la acción, es para Kant el núcleo de todas 
las facultades humanas. Esta enseñanza —la enseñanza propiamente crítica— es el 
aporte irrenunciable del kantismo a la conciencia y al sentido de la modernidad.* 
En relación con el logos, pensamiento o razón, ésta es la herramienta de análisis 
para reflexionar acerca de la cultura, pero no es un pensamiento determinado tajan- 
te, sino sólo posible, es humano y en tanto que humano es diverso, no es unívoco. 
Considerando ambas definiciones sobre el mito y el logos, precisamente éstas se 
inscriben en la cultura, porque a partir del mito o de las narraciones se entiende el 
origen de los pueblos, culturas, incluso del mundo, y por medio del logos se articula 
una reflexión sobre lo humano y su acción como creador de productos culturales. La 
cultura se puede considerar un problema filosófico porque parte de lo humano y lo 


humano es lo que crea la cul- 
tura, es una condición de posi- La cultura puede considerarse un 


bilidad de lo humano en tanto problema filosófico porque parte 


siete vey as de lo humano y lo humano es lo 
continuo proceso evolutivo; que crea la cultura 

no sólo es un hombre de natu- 

raleza biológica, sino también es un ser cultural. Pero para llegar a ser un ser cultural, 
se tienen que cumplir ciertas condiciones. La herramienta más importante, en este 
sentido, es que es un ser consciente que está en un proceso inacabado o de constante 
formación (Bildung) y de proyección. 

La filosofía de la cultura parte de un problema presente y latente, ¿Qué es el 
hombre? ¿En qué se diferencia de los demás seres vivos? ¿Existe una relación entre 
su naturaleza y su ser cultural? Al preguntarnos sobre el ser del hombre tenemos que 
abordarlo desde una antropología filosófica, porque el hombre antes de ser persona 
es un ánthrophos. El objeto material de la antropología filosófica es, pues, el animal 
cultural u hombre real. A partir de esa aprehensión, la reflexión sobre el hombre 
da un significativo viraje. No se trata ya de una ideación, de un pensamiento me- 
tafísico desfondado, sino que al asumir la simbiosis de lo biológico y lo cultural, la 
antropología filosófica se convierte en una disciplina que nada tiene que ver ya con 


3 Ibidem, p. 170. 
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esa otra clase de reflexión aparentemente tan cercana —aunque su conocimiento 
resulte al efecto imprescindible— como es la filosofía antropológica o filosofía del 
hombre.* El que el hombre sea biología no significa que se agote en ella. El hombre 
es también cultura, dato igualmente real y con el que, por lo tanto, hemos asimismo 
de contar. El hombre, entonces, es proyecto, es una constante posibilidad de crear 


nuevas formas culturales. 


El hombre 

En su obra Antropología filosófica, Cassirer realiza un análisis de las diferentes vi- 
siones que las distintas escuelas filosóficas plantean al momento de hablar del au- 
toconocimiento del hombre, donde podemos vislumbrar claramente dos posturas. 
Por un lado, encontramos una propuesta de introspección que se quedaría un poco 
corta, pues dicha interpretación sería un trozo incompleto de lo individual, lo cual 
no estaría dando cuenta de lo universal, sino sólo de lo individual. En la parte in- 
dividual, el autor cita a Heráclito: “Tenemos que cumplir con la exigencia de la 
autorreflexión si queremos aprehender la realidad y entender su sentido; por eso le 
fue posible a Heráclito caracterizar toda su filosofía con estas dos palabras: me he 
buscado a mí mismo”.* 

Es claro cómo Heráclito no separa totalmente al hombre de la naturaleza; sin 
embargo, es necesario haber conocido el secreto del hombre para después conocer 
el secreto de la naturaleza. El hombre tiene que conocerse a sí mismo para después 
conocer lo que lo rodea. 

Por otra parte, es más puntual al explicar cómo Sócrates habla de una filoso- 
fía dialéctica en la que ya no es suficiente un autoconocimiento individual y, por 
ende, sólo fragmentario; esta vez se concibe a la verdad como algo inacabado, algo 
que se construye a partir de un diálogo. Entonces, es interesante que conciban la 
verdad como producto de un acto social, donde es indispensable la intervención 
de más de un sujeto, donde deben existir dudas, cuestionamientos y, sobre todo, 


argumentos. 


4 Manuel Sánchez Cuesta, “El hombre como ‘ser proyecto’, objeto formal de la antropología filo- 


sófica”, Anales del Seminario de Historia de la Filosofía, Universidad Complutense de Madrid, Madrid, 
núm. extra 1, 1996, pp. 486-487. 
5 E. Cassirer, Antropología filosdfica..., p. 19. 
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En contraparte a la visión socrática, la teoría cristiana y algunos filósofos como 
san Agustín y Tomás de Aquino hablaban de que la independencia y autonomía del 
hombre sería su propia condena; concebían la razón como algo dudoso. Para que 
ésta se encontrara en el camino correcto, era necesaria la dirección y conducción 
de la gracia divina. En esta vi- 
El autor nos plantea una nueva són religiosa, el hombre no 


manera de entender al hombre, a puede confiar en sí mismo, 


2 . . no puede confiar en esa parte 
través de un rasgo propio y peculiar 
8! P 4 Bd r racional, de tal manera que la 


sin el cual no podría entenderse religión busca explicar la natu- 
su entorno cultural o social "Meza del hombre, aunque al 
final sólo ahonda el misterio. 

Cassirer explica cómo cada uno de los distintos pensadores comprende la natu- 
raleza humana; sin embargo, señala bien cómo en esos puntos de vista y teorías no 
existe homogeneidad, ante lo cual el autor habla de la integridad que constituye lo 
humano, no sólo como un ser biológico-racional, entendido así a lo largo de la his- 
toria de la filosofía y por las disciplinas especializadas que se han derivado de ésta. A 
razón de ello, el autor nos plantea una nueva manera de entender al hombre, a través 
de un rasgo propio y peculiar sin el cual no podría entenderse su entorno cultural 
o social, ya que el hombre es el que crea y articula su mundo de acuerdo con ciertas 
formas simbólicas, como el arte, el mito, la religión, la moral y el lenguaje. El rasgo 
propiamente humano que se ha añadido por parte de Cassirer al concepto del hom- 
bre es el símbolo, ya que, como él afirma, el hombre no se encuentra sólo en un universo 
físico, sino en un universo simbólico. Cassirer nos dice que la característica sobresa- 
liente y distintiva del hombre no es una naturaleza metafísica o física, sino su obra. De 
ahí, el autor concluye que, si existe alguna definición de la naturaleza del hombre, ésta 
debe ser entendida tan sólo como una definición funcional y no substancial, por lo que 
el autor propone un conocimiento completo del hombre y no sólo parcial. 

“El hombre no puede escapar de su propio logro, no le queda más remedio que 
adoptar las condiciones de su propia vida; ya no vive solamente en un puro universo fí- 
sico sino en un universo simbólico. El lenguaje, el mito, el arte y la religión constituyen 
partes de este universo, forman los diversos hilos que tejen la red simbólica, la urdim- 
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bre complicada de la experiencia humana.”* Esta forma de entender al hombre tiene 
relación con la definición de Cliftord Geertz, quien dice “que el hombre es un animal 
inserto en tramas de significación que él mismo ha tejido; considera que la cultura es 
esa urdimbre y que su análisis ha de ser, por lo tanto, no una ciencia experimental en 
busca de leyes, sino una ciencia interpretativa en busca de significaciones. Se trata de 
interpretar expresiones sociales que son enigmáticas en su superficie.” 

Los grandes pensadores que definieron al hombre como animal racional no eran 
empiristas ni trataron nunca de proporcionar una noción empírica de la naturaleza 
humana. Con esta definición expresaban, más bien, un imperativo ético fundamen- 
tal. La razón es un término verdaderamente inadecuado para abarcar las formas de 
la vida cultural humana en toda su riqueza y diversidad, pero todas estas formas son 
formas simbólicas. Por lo tanto, en lugar de definir al hombre como un animal ra- 
cional, el autor lo define como un animal simbólico. De este modo, podemos designar 
su diferencia específica y podemos comprender el nuevo camino abierto al hombre: 
el camino de la civilización.? En este sentido, Cassirer afirma: 


En el mundo humano hallamos una característica nueva que parece constituir la 
marca distintiva de la vida del hombre y que la definición clásica de éste como 
animal racional no ha perdido vigencia, puesto que la racionalidad es un rasgo 
inherente a todas sus actividades. Sin embargo, tal definición merece ampliarse, 
pues la razón es un término inadecuado para abarcar las formas de la vida cultural 
humana en toda su riqueza y diversidad, entre las que se puede incluir, además 
del pensamiento lógico conceptual de la ciencia y la filosofía, todo el conjunto de 
sentimientos, emociones, esperanzas e ilusiones que el ser humano ha materia- 
lizado en instituciones, como la ciencia, el arte, la religión, la moral y el derecho. 
Todas estas formas de vida cultural humana son simbólicas. Por lo tanto, en lugar 
de definir al hombre como un animal racional, debe definirse como un animal 


simbólico, para designar su diferencia específica respecto de los demás animales.? 


6 Ibidem, p. 58. 

7 Clifford Geertz, Interpretación de las culturas, México, Gedisa, 1987, p. 20. 

$ E. Cassirer, Antropología filosófica, p. 60. 

? Ricardo Rivas, “Memoria y mentira”, Intersticios, Filosofía, Arte, Religión, Escuela de Filosofía del Ins- 
tituto Internacional de Filosofía, Universidad Intercontinental, México, año 12, núm. 29, 2008, pág. 102. 
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El símbolo 

En el texto Antropología filosófica, el autor realiza una breve descripción de la teoría 
del biólogo Johannes von Uexküll, esto con la finalidad de explicar cómo, por medio del 
estudio de los diversos organismos que conforman la vida, produjo conceptos como 
sistema receptor y sistema efector, que forman lo que él llama círculo funcional. “Repre- 
sentaría una especie verdaderamente ingenua de dogmatismo suponer que existe 
una realidad absoluta de cosas que fuera la misma para todos los seres vivientes. 
La realidad no es una cosa única y homogénea; se halla inmensamente diver- 
sificada, poseyendo tantos esquemas y patrones diferentes cuantos diferentes 
organismos hay.” 

Uexküll hablaba en términos biológicos al momento de nombrar organismos. 
Pero lo interesante radica en ver cómo se concebían en formas complejas capaces de 
percibir y reaccionar de distintas maneras ante la generación de estímulos. Ahora 
bien, Cassirer toma este modelo aplicándolo al mundo de los humanos. Así, todo 
aquello que rodea al hombre; es decir, su círculo funcional, es dilucidado de manera 
simbólica. Significará la manera como recibe y percibe lo que le rodea por medio de 
acciones dotadas de simbolismos. A diferencia del resto de los animales, es el hom- 
bre el que no se enfrenta de una manera inmediata a la realidad; de modo que, como 
menciona Cassirer, dicha realidad física es interpretada y, por tanto, habla entonces 
de un universo simbólico. 

Es justo en este punto donde el autor confirma que la racionalidad, tan inherente 
y tan atribuida al hombre para diferenciarlo de los animales, queda atrás. Rechaza 
la postura de seguir concibiendo al hombre sólo como animal racional, ya que no 
podemos explicar mediante la razón la vida cultural del hombre; es decir, los mitos, 
las expresiones artísticas, la religión y el lenguaje provienen de aquello que ni la 
lógica ni la razón pueden explicar de manera coherente. Cada una de ellas es el re- 
flejo de emociones y sentimientos; por tanto, afirma Cassirer que para abarcar las 
formas de la vida cultural humana en toda su diversidad y multiplicidad es necesario 
hablar de formas simbólicas y, como consecuencia, el hombre se definiría mucho 
mejor como un animal simbólico. 


10 E. Cassirer, Antropología filosófica, p. 45. 
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Ahora bien, después de concebir al hombre como un animal simbólico, es im- 
portante mencionar que Cassirer alude a Kant, específicamente a su obra Crítica del 
juicio, donde menciona cómo el intelecto humano necesita forzosamente de sím- 
bolos. El hombre ahora sabe que lo que puede ser real y lo que puede ser posible es 
solamente concebible y diferenciable por medio del símbolo. El autor explica cómo 
el conocimiento humano es puramente simbólico y que, a su vez, esto representa 
tanto su fuerza, como su limitación. De tal manera que, cuando se habla de límites 
del signo, se refiere a que éste no posee una existencia real en el mundo físico, pero 
posee un sentido y, por tanto, es posible. 

Es interesante la forma en que el autor concibe al símbolo como algo vivo y 


menciona lo siguiente: 


El símbolo es una producción del espíritu humano. Cassirer define la forma 
simbólica como “toda energía del espíritu por la cual un contenido espiritual de 
significado es vinculado a un signo sensible y concreto y le es atribuido interior- 
mente”. Dicho al revés: el símbolo es una formación mediante la cual “un deter- 
minado contenido sensible aislado puede hacerse portador de una significación 
espiritual universal”. Lo esencial del símbolo es que el elemento sensible está 
impregnado —preñado— de sentido, de logos. Esto es lo que produce el espíritu 
humano y a lo que Cassirer llama “pregnancia simbólica”: “el modo como una 
vivencia perceptual, esto es, considerada como vivencia sensible entraña al mismo 
tiempo un determinado significado no intuitivo que es representado concreta e 
inmediatamente por ella”. En suma, este es verdaderamente el “hecho simbólico”: 
la unión entre un elemento sensible y un contenido lógico universal. Las formas 
simbólicas [mito, lenguaje, ciencia o arte] son para Cassirer los “Fenómenos ori- 


ginarios del espíritu”, las formas arquetípicas de la mente." 


En otra de sus obras nos dice que “el símbolo constituye la específica producción 
del espíritu [...] es la fuerza de este engendrar [del espíritu] la que transforma el 


mero contenido de impresión y percepción en contenido simbólico. En éste, la ima- 


11 Antonio Gutiérrez Pozo, “La traducción simbólica de la crítica trascendental en la filosofía de 
Cassirer”, Revista de Filosofía de la Universidad de Costa Rica, Costa Rica, vol. 46, núm. 119, 2008, p. 46. 
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gen ha dejado de ser algo recibido desde fuera, se ha convertido en algo conformado 
desde dentro, en el que rige un principio fundamental de configuración libre.” 

Cassirer también alude a Goethe cuando cita que “vivir en el mundo ideal con- 
siste en tratar lo imposible como si fuera posible”. A partir de esto, considero 
que el hombre funda su existencia por medio de pensamientos simbólicos que re- 
ajustan el pensamiento humano, hacen que el hombre traspase dimensiones y que 
interprete y configure las realidades posibles. Cuando el autor habla de conocer al 
hombre propone conocerlo desde el hombre, por lo cual concluyo que, para conocer 
la realidad, es necesario comprenderla desde el mundo de lo humano; por lo tanto, 
sólo mediante aquello que el hombre produce se conoce a sí mismo, comprende lo 
humano y comprende su cultura. 

Aqui es importante hablar del conocimiento humano, pues en la obra de la Fi- 
losofía de las formas simbólicas, Cassirer concibe al conocimiento como un modo 
de objetivación de la realidad y como algo individual que debe ser universalmente 
válido. “El conocimiento, por más universal y comprensivo que se le conceptúe, no 
representa más que un tipo particular de conformación dentro de la totalidad de 
aprehensiones e interpretaciones espirituales del ser. Él es una conformación 
de lo múltiple, guiada por un principio específico y, por lo tanto, claro en sí mismo 
y tajantemente delimitado”.'* 

Considero que estas inter Cassirer concibe al conocimiento 
pretaciones espirituales del ser 
de las que habla son también como un modo de objetivación de 


mecanismos que el hombre /7 reg lidad y como algo individual 
produce para captar la reali- 


dad: ésta ho estlgo dado, por- JUE debe ser universalmente válido 
> > 

el contrario, se construye y re- 

construye a partir de las posibilidades, es todo un conjunto. Deja claro que dichas 
expresiones del espíritu o actividades humanas poseen imágenes peculiares; cada 


una de ellas es completamente distinta, buscan expresar e interpretar de manera 


12 


165. 
13 E. Cassirer, Antropología filosófica, p. 97. 
4 E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas 1, p. 17. 


E. Cassirer, Esencia y efecto del concepto de símbolo, México, Fondo de Cultura Económica, 1975, p. 
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diferente la realidad y, a pesar de esa multiplicidad, todas poseen algo muy particular 
de lo real. 

En el mismo texto, el autor señala diferentes visiones y propuestas, como la de 
Kant, donde habla de una totalidad del espíritu; dicha totalidad se desarrolla por 
siempre, no es jamás conclusa o acabada. Debe existir un constante análisis crítico, 
por lo que el hombre debe preguntarse sobre la funcionalidad de sus producciones 
y entenderlas particularmente para así obtener una visión más objetiva del mundo. 
Aunque, como era de esperarse, cada una de las diferentes expresiones esperaba un 
dominio particular; pero ¿cómo evitar, entonces, el conflicto que se generaba entre 
ellas? ¿Cómo hacer comprensible a cada una de las distintas formas de vivir en y 
desde la realidad? Fue así que la solución a dichos conflictos pudo vislumbrarse por 
medio de la concepción del símbolo como el común denominador en la existencia 
del hombre. 


Z : . Cualquiera que sea el ám- 
¿Cómo evitar, entonces, el conflicto que — tito donde el hombre busque 


se generaba entre ellas? ¿Cómo hacer dar respuestas se encontrará el 
símbolo, en Filosofía de las for- 


mas simbólicas, Cassirer alude 
distintas formas de vivir en y desde a este concepto en términos 
lirealidad? de conocimientos físicos con 


comprensible a cada una de las 


Heinrich Hertz. De nueva 
cuenta nos indica cómo es que el símbolo es la herramienta por la cual pueden do- 
minar el espacio y tiempo, pero finalmente son meras ficciones, interpretaciones de 
la realidad; es aquí donde se entiende que el símbolo genera un orden: al momento 
en que se puede nombrar algo, se crea un orden en dicho universo. 

Es interesante, también, el reparo de Cassirer al mencionar la lógica de los signos 
de Leibniz, “pues el signo no es una mera envoltura eventual del pensamiento, sino 
su órgano esencial y necesario. No sirve sólo para la comunicación de un contenido 
de pensamiento conclusamente dado, sino que es el instrumento en virtud del cual 


» 15 


este mismo contenido se constituye y define completamente”. Entiendo que el 


signo define y contiene en su totalidad; es decir, cada vez que se formula un pen- 


15 Ibidem, p.27. 
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samiento para la creación de orden o alguna ley, es necesario configurarla sólo por 
medio de la combinación de signos. De nueva cuenta, se afirma que el hombre se 
descubre a través de los signos. 

Esto es interesante al momento de pensar en los objetos que conforman la reali- 
dad; me refiero a que, cuando nombramos una cosa, tanto el nombre, como la cosa 
misma son uno mismo; jamás los pienso por separado, existe esta conexión indiso- 
luble. Esto se comprueba cuando Cassirer habla de que, al momento de emplear el 
signo, justo el instante donde el hombre y su interior sienten la necesidad de exte- 
riorizarlo es cuando se obtiene el conocimiento de dicha realidad. Cada vez que em- 
pleo el signo, me apropio y conozco el objetivo que se encuentra justo delante de mí. 

Cassirer explica, también, la cuestión de la permanencia del contenido y, en lo 
personal, creo que nunca me había preguntado sobre la reproducción y duración de 
los significados que a diario producimos, no con tal profundidad. El autor expo- 
ne claramente que “para recordar un contenido, la conciencia debe antes habérselo 
apropiado internamente de otro modo distinto de la mera sensación o percepción”.'* 
Entonces, para llegar a comprender aquello que se expresa como una totalidad o 
conjunto, es necesario que se configure otra vez de manera individual; pero la repe- 
tición no es, por lo tanto, suficiente, debe existir forzosamente una apropiación. En 
resumen, la función simbólica —es decir, la creación de simbolos— es una capacidad 
exclusiva y específica de la conciencia humana que consiste en la transformación de 
un contenido individual sensible, de manera que, sin dejar de ser tal, adquiera el 
poder de representar algo universalmente válido para la conciencia.” Cada forma 
simbólica —la ciencia, el arte, el lenguaje, etcétera— significa una nueva revelación 


que brota del interior al exterior, una nueva “síntesis de mundo y espíritu”. 


La cultura 

Ahora bien, este animal simbólico del que habla Cassirer no puede entenderse si no 
es por medio de un tiempo y un espacio concreto o un cronofopo, por lo que dicho 
animal simbólico está inserto en un lugar cultural específico. Sin embargo, desde el 


autor hay dos maneras de entender el término cultura. En primer lugar, la cultura 


16 Ibidem, p. 32. 


17 E. Cassirer, Las ciencias de la cultura, p. 56. 
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como universo físico “interpretado” por el ser humano. Cassirer se refiere a la cu/tu- 

ra como al universo simbólico creado por el hombre para poder desarrollar en él su 

existencia. Las diversas direcciones en las que el espíritu humano se despliega y las 

diferentes áreas de la cultura son los distintos modos de expresión simbólica creados 

por el hombre en el proceso de interpretación de sus experiencias vitales. El mundo 

propiamente “humano” no es el mundo físico, sino el universo cultural; más aún, el 

hombre no tiene acceso al mundo físico “en sí mismo”, sino a través de los símbolos 

que él mismo ha creado para conocerlo y habitar en él. 

El universo cultural que 

crea el hombre es el único Li hombre vive en un único ámbito, 
hábitat en el que puede de- 


que es todo el cultural, que asume el 
sarrollar su existencia y está 


entretejido por el lenguaje,el RUN físico y lo hace abrirse a una 


mito, el arte, la ciencia y la re- nueva dimensión 
ligión, que forman una trama 
que se va reforzando continuamente a medida que se produce cualquier avance en 
el conocimiento. El hombre no vive en dos ámbitos superpuestos, uno físico y otro 
simbólico. El hombre vive en un único ámbito, que es todo el cultural, que asume el 
mundo físico y lo hace abrirse a una nueva dimensión. Así, los objetos culturales, por 
ser simbólicos, no poseen una existencia real como parte del mundo físico, sino que, 
propiamente, poseen un “sentido”. Aunque el hombre no pueda dar el ser en tér- 
minos trascendentales, por medio de su actividad simbólica dota de nuevos sentidos 
a las cosas, convirtiéndolas en algo distinto sin necesidad de alterarlas físicamente. 
Y, en segundo lugar, entiende la cultura en cuanto sistema de las formas sim- 
bólicas. Cuando Cassirer se refiere a la cultura, habla de ella como el “sistema de 
las formas simbólicas”, “la unidad funcional o red de actividades simbólicas”, el 
“sistema funcional de las creaciones del espíritu” y demás. La cultura, en cuanto 
ámbito humano, no se considera una realidad substancial ni un sistema mecánico 


compuesto por piezas que gozan de cierta autonomía, sino que se parece más a un 


18 E. Cassirer, Antropología filosófica, p. 90. 
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“campo magnético” que se constituye como tal por el conjunto de relaciones que se 
establecen entre los elementos que lo integran.” 

El mundo de la cultura es, pues, el sistema de las formas de expresión del 
espíritu, formas de comprensión del mundo o formas simbólicas que son para 
Cassirer expresiones sinónimas. “Cultura significa un todo de actividades verbales 
y morales, de actividades que no están concebidas de manera abstracta, sino que 
tienen una tendencia constante y la energía para su realización. Es esta realiza- 
ción, esta construcción y reconstrucción del mundo empírico lo que está incluido 
en el concepto mismo de cultura, lo que constituye uno de sus rasgos esenciales y 
más característicos.”? 

La cultura es la progresiva objetivación de nuestra experiencia humana: la objeti- 
vación de nuestros sentimientos, emociones, intuiciones, impresiones, pensamientos 
e ideas.” El resultado específico de la creación cultural es la construcción de un 
mundo de pensamiento y sentimientos, un mundo de humanidad que pretende ser 
un mundo común, en lugar del sueño individual de cada uno. Y el surgimiento y 
evolución de las diversas formas culturales no sigue un esquema preconcebido, sino 
el lento desarrollo, fruto de la libertad humana, que nos muestra la historia. Por ello, 
la filosofía de la cultura sólo puede hacerse a posteriori, intentando comprender la 
acción del hombre, y no buscando predecirla.” 


Las formas simbólicas 

En su obra La filosofía de las formas simbólicas, Cassirer analiza la naturaleza de las 
formas como contenedoras de las expresiones del pensamiento, como matrices de 
la simbología que determina el alcance del progreso dialéctico de la cultura. Las 
formas adquieren un significado simbólico de representación de lo que se piensa 
o se percibe como realidad; es decir, son un producto de la función representativa 
de pensamiento. 


19 E. Cassirer, The Logic of Humanities, New Haven, Yale University Press, 1974, p. 7. 

22 E. Cassirer, Symbol, Myth and Culture. Essays and Lectures, 1935-1945, New Haven, Yale Univer- 
sity, 1979, p. 65. 

21 E. Cassirer, Antropología filosófica, p. 166 y ss. 

2 Ibidem, p. 64 y ss. 
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A diferencia de otros seres vivos, el ser humano descubre un nuevo método de 
adaptación al entorno, ya que sitúa entre el sistema receptor y el emisor, entre la 
percepción y el entorno, una dimensión nueva de la realidad, que le proporciona el 
sistema simbólico. Esa realidad es relativa y se adapta a los valores perceptivos de un 
momento histórico, a la experiencia acumulada en ese momento. Por medio de las for- 
mas simbólicas se han ido sedimentando el lenguaje, los mitos, la religión y la ciencia. 

En la filosofía de Cassirer predomina la espontaneidad sobre la dimensión meta- 
física de la creatividad. Es el individuo con su experiencia vital y su capacidad pro- 
ductiva quien construye la realidad, quien crea las formas simbólicas. Son las formas 
las que traducen simbólicamente la percepción de la realidad, las representaciones 
de una realidad que se amolda y habilita en términos de conocimiento y conciencia 
mediante el lenguaje. Aunque existen otras formas simbólicas, es mi interés sólo 
abordar las formas simbólicas del mito, religión y lenguaje. 


Mito, lenguaje y religión 
Partiendo, entonces, de que el hombre se pregunta por la cultura humana, debemos 
comprender que el hombre posee y produce los mecanismos y formas que generan 
las distintas imágenes de la realidad. Cassirer entiende a estas formas como activi- 
dades del espíritu humano donde los signos de dichas formas configuran el mundo 
de la experiencia. Así pues, el hombre no enfrenta de manera inmediata la realidad; 
por consecuencia, éste crea formas simbólicas para encararla. He aquí el concepto 
de objetividad, puesto que el hombre se encontrará siempre bajo distintas circuns- 
tancias; su situación y contexto será siempre diferente y, por tanto, la producción de 
formas simbólicas como el mito, la religión, el arte, la ciencia o el lenguaje resultarán 
siempre subjetivas. Son todas ellas el mundo de la cultura, el producto de la creación 
del hombre, de su expresión interna y externa. 

Ernst Cassirer, en relación con el mito y la religión, señala lo siguiente: “No 
existe fenómeno natural ni de la vida humana que no sea capaz de una integración 
mítica y que no reclame semejante interpretación”.* Por ello, el genuino mito no 


empieza ahí donde la intuición del universo toma la forma de imágenes determi- 


3 E. Cassirer, Antropología filosófica, p. 114. 
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nadas, de figuras de demonios y dioses, sino ahí donde se atribuye a estas figuras un 
nacimiento, un devenir y una vida en el tiempo.” 

La vida cotidiana de los pueblos, orientada por una conciencia mitico-religiosa, 
está impregnada en su totalidad por un conjunto de creaciones subjetivas, donde lo 
real y lo irreal, lo objetivo y lo subjetivo se mezclan, produciendo, según Cassirer, 


un doble rostro; por una par- 
te, nos muestra una estructura 222 todo fenómeno de la naturaleza o 


conceptual” y, por otra, se ex- de actos humanos no se ve más que la 
presa una estructura “percep- 


aa ies ina naa colisión de poderes en pugna: fuerzas, 


ideas confusas y sin organiza- dioses, semidioses, demonios, etcétera 
ción; es, por lo contrario, un 

modo definido de percepción. La diferencia entre la percepción de un pensamiento 
empírico que distingue entre “lo que es sustancial o accidental, necesario o contin- 
gente, invariable o transitivo”” (pensamiento científico o filosófico, por muy prima- 
rio que sea) y la percepción del pensamiento mítico radica en que lo que percibe este 
último no son caracteres objetivos, sino caracteres fisionómicos. 

El mundo del mito se percibe de manera diferente de cómo lo percibimos noso- 
tros; no hay distinción entre lo natural y lo social o humano. En todo fenómeno de 
la naturaleza o de actos humanos no se ve más que la colisión de poderes en pugna: 
fuerzas, dioses, semidioses, demonios, etcétera. 

“La percepción mítica se halla impregnada siempre de esas cualidades emotivas; 
lo que se ve o se siente se halla rodeada de una atmósfera especial, de alegría o de 
pena, de angustia, de excitación, de exaltación o de postración. No es posible hablar 
de las cosas como de una materia muerta o indiferente. Los objetos son benéficos 
o maléficos, amigables u hostiles, familiares o extraños, fascinadores y atrayentes o 
amenazadores y repelentes.” 

Lo anterior no ha desaparecido por completo con el desarrollo de la ciencia, la 
tecnología y la filosofía. En muchas culturas contemporáneas persisten estas formas 


24 E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas 11 (el pensamiento mítico), México, Fondo de Cultura 
Económica, 1995, p. 141. 

3 E. Cassirer, Antropología filosófica, p. 119. 

26 Ibidem, pp. 119-120. 
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míticas de percibir la vida, las cosas, los fenómenos naturales y sociales; aun en el 
hombre llamado civilizado existen reminiscencias de lo mítico. El mito es una pro- 
yección social sobre la naturaleza en la cual se convierte en una imagen del mundo 
social. El pensamiento mítico concibe al mundo como un todo continuo, unitario 
en construcción y destrucción. “Nada posee una forma definida, invariable, estática; 
mediante una metamorfosis súbita, cualquier cosa se puede convertir en cualquier 
cosa. Si existe algún rasgo característico y sobresaliente del mundo mítico, alguna 
ley que lo gobierna, es esta la de la metamorfosis.” 

El mito y la religión constituyen la fuerza espiritual creada por el hombre para 
enfrentar los peligros de la vida cotidiana respecto de la naturaleza, el temor a la 
muerte o la espera de la misma sin preocupación y la preservación de la comunidad. 
Cassirer afirma que hay una separación entre el mito y la religión, entendida ésta no 
como una disolución, sino una interdependencia, por lo que nos dice que: 


Al irse desarrollando gradualmente la cosmovisión mitológica, se introduce una 
separación, y es esta separación la que constituye el auténtico comienzo de la 
conciencia específicamente religiosa. En cuanto más tratamos de remontarnos a 
los orígenes del contenido de la conciencia religiosa, tanto menos podemos se- 
pararlo del contenido de la conciencia mitológica. Ambos están trenzados [ésta] 
indisoluble trabazón de los contenidos del mito y de la religión [los hace afines, 


sin embargo], la forma de ambas no es la misma. 


La religión se desprende evidentemente del mito, pero no retiene la forma sim- 
bólica de aquél. En el mito no hay cabida para la diferencia entre lo propio y lo 
ajeno. La religión representa una ruptura en un doble sentido donde la unidad de 
la cosmovisión del mito se disloca mediante la irrupción del reconocimiento del yo, 
y, por otra parte, en la religión el espíritu crea otra forma simbólica. El espíritu co- 
mienza a experimentar en dicha ruptura un enriquecimiento, pues el mundo ahora 
se descubre plural. 


27 Ibidem, pp. 130-131. 
28 E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas 11, p. 293. 
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Justo esto constituye el punto que distingue la religión del resto de las formas 
simbólicas; a saber, en el seno de ésta se lleva finalmente a cabo el juicio por el que 
se distingue la pluralidad de las cosas y la naturaleza de los dioses. En la religión se 
consuma el acto mediante el cual se dirime la existencia o inexistencia de los seres 
mitológicos. Esto es posible en función de que en la religión acontece un discernimiento 
espiritual inédito; se trata de la diferenciación de dos nociones: significación y exis- 
tencia. Algo que posee significado no necesariamente existe de un modo fáctico, no 
necesariamente es real. No obstante, algo que es real existe fácticamente y afecta al 
espíritu confiriéndole un sentido. A decir verdad, este acto de diferenciación entre 
la significación y la existencia representa el punto culminante del contraste entre el 
mito y la religión, pues con esto el espíritu religioso juzga el sentido de los dioses, ya 
como reales, ya como falsos. El autor nos dice acerca de esto: 


Y la peculiaridad de la forma religiosa se manifiesta en la diversa actitud que 
adopta la conciencia frente al mundo de imágenes mitológicas. Ella no puede 
prescindir de este mundo, pero, visto a través del planteamiento religioso, la cues- 
tión adquiere gradualmente un sentido nuevo. Presta a lo mitológico una signifi- 
cación distinta, que introduce directamente en el campo del mito la antítesis entre 
“significación” y existencia. La religión lleva a cabo la decisión que es ajena al mito 


en cuanto tal.?? 


La comunidad representa la vida cotidiana en su totalidad. Habría que observar 
las tradiciones y costumbres, las normas y las leyes, los valores y rituales estableci- 
dos, como un imperativo categórico moral, impuesto por la comunidad. Desde la 
perspectiva ético-filosófica, en la conciencia mítica no se procesa la individualidad 
de la persona; “no es posible hablar, en las condiciones de la vida social primitiva, de 
ninguna actividad por parte del individuo; pues lo individual no tenía lugar propio. 
Los sentimientos, los pensamientos, los actos del hombre no procedían de él, sino 
que le eran impuestos por una fuerza externa. La vida primitiva se caracteriza por 


un mecanismo rígido, uniforme inexorable”.* 


2 Ibidem, p. 294. 
30 E. Cassirer, Antropología filosófica, p. 138. 
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Hay una transición entre el pensamiento mítico y el pensamiento religioso; esta 
transición es progresiva. Si en un primer momento existe una postración ante los 
poderes misteriosos de lo invisible, en un segundo momento, el hombre se da cuenta 
de su función que puede desempeñar respecto de las fuerzas de la naturaleza. En 
este aspecto, escribe Cassirer, 


“hasta la magia debe ser con- Toda práctica mágica se basa en la 
siderada como un paso impor ¡o de que los efectos naturales 
tante en el desenvolvimiento 

de la conciencia humana. La dependen en alto grado de los hechos 
fe en la magia constituye una humanos 

de las primeras y más fuertes 

expresiones del despertar de la confianza del hombre en sí mismo. Ya no se siente 
a la merced de fuerzas naturales o sobrenaturales; empieza a desempeñar su papel 
y se convierte en un actor en el espectáculo de la naturaleza. Toda práctica mágica 
se basa en la convicción de que los efectos naturales dependen en alto grado de los 
hechos humanos. La vida de la naturaleza depende de la justa distribución y coope- 
ración de las fuerzas humanas y sobrehumanas”.** 

Magia y religión no son entidades separadas, ni una precede a la otra. Lo mágico 
está presente en el mito de alguna forma, al igual que la religión, cualquiera que ésta 
sea. Por ello, Cassirer nos plantea que Giovanni Pico Della Mirandola, filósofo del 
Renacimiento, “estaba convencido de que la magia y la religión se hallan trabadas 
por vínculos indisolubles”.*? Sin embargo, en la misma consideración de la magia 
habrá una dualidad: hay magia buena y hay magia mala. Esta concepción mági- 
co-religiosa persiste hasta nuestros días. Es una práctica que no ha sucumbido en 
las creencias rituales de mucha gente y variados pueblos y comunidades. Eliade rea- 
firma esto diciendo que “la historia sagrada, primordial, obtenida al reunir todos los 
mitos significativos de una cultura, resulta fundamental porque explica, y al mismo 


tiempo justifica, la existencia del mundo, del hombre y de la sociedad”.* 


31 Ibidem, pp. 141-142. 
32 Ibidem, p. 157. 
33 Mircea Eliade, La búsqueda, Buenos Aires, La Aurora, 1984, p. 29. 
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Por otra parte, es necesario hablar de la tercera forma simbólica que tiene una 
relación muy importante e indiscutible en el binomio mito-religión. Esta forma es 
el lenguaje, el cual se interpreta no como un mero sistema o mecanismo de respuesta 
creado por el hombre, sino se ve y entiende como un acto espiritual, una acción que 
emana desde el interior del hombre. Es por medio del lenguaje como logramos ex- 
teriorizar aquello que sentimos, y expresamos un proceso interno que en definitiva 
es influenciado por el exterior. 

En su obra Las ciencias de la cultura, Cassirer habla de un “mundo común”, y ex- 
plica cómo a través de la palabra se construye y se entiende el cosmos. “La palabra 
significa siempre, o trata de significar, algo; se encuadra dentro del conjunto de un 
discurso, y éste sólo cobra ser al transmitirse de un sujeto a otro.”** Así, en el mundo 
de lo humano se habla de lo particular y lo universal, porque cada individuo entiende 
la realidad siempre que el otro pueda compartirla; se habla, entonces, de un diálogo 
en la construcción del cosmos. 

El autor expone la idea de 


Guillermo de Humboldt, dis- o 
cípulo de Herder y de Kant  /ogramos extertorizar aquello que 


Es por medio del lenguaje como 


en cuanto a la concepción del sentimos y expresamos un proceso 
lenguaje. Humboldt lo enten- 


de ral cosas interno que en definitiva es 

una mera afección, por lo que influenciado por el exterior 

concebía al lenguaje como una 

red de construcción de significados, donde ésta nunca acaba de tejerse, pues es una 
construcción realizada con la finalidad de aprender, es decir, un conocimiento de la 
realidad que en definitiva debe ser aprehendido. 

Ernst Cassirer, en su Antropología filosófica, expone diferentes visiones sobre el 
origen, la función y desarrollo de esta forma simbólica. En primera instancia, pone 
al lenguaje y al mito en un mismo nivel, dotándolos de una función mítica, donde 
por naturaleza es más bien social. Así explica cómo el hombre primitivo se daba 
cuenta de que la “palabra mágica” no le servía de nada para el dominio de la natura- 


34 E. Cassirer, Las ciencias de la cultura, p. 23. 
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leza. Aquí el hombre creía que la naturaleza no entendía su lenguaje y, por tanto, la 
naturaleza no podía verse bajo la influencia del hombre. 

Por otro parte, retoma a Heráclito y su idea de que la palabra tenía un po- 
der semántico, es decir, una lógica; así, para la comprensión del mundo, es nece- 


o i saria la palabra, producida 
Con una visión naturalista y muy desde el mundo humano 


diferente de las anteriores, Cassirer para la generación de cono- 
. : cimientos y la clave para la 
expone la idea de Darwin de , 

certidumbre en el mundo. En 


concebir al lenguaje como una este apartado menciona la fun- 

cda Din lógic a ción pragmática del lenguaje 

remontándose a la época ate- 

niense, con el claro ejemplo de los sofistas, quienes encontraron en el lenguaje una 

herramienta de manipulación. En su retórica solamente empleaban el lenguaje con 
propósitos definidos en el mundo social y político. 

Con una visión naturalista y muy diferente de las anteriores, Cassirer expone la 
idea de Darwin de concebir al lenguaje como una necesidad biológica. Su teoría 
tenía definitivamente bases científicas, pero a mi parecer no explica las estructuras 
que damos los hombres al lenguaje al momento de configurar la realidad. Otra 
visión interesante y diferente de las teorías científicas con visión naturalista fue la 
de Ferdinand de Saussure quien, en el siglo xx, dice que el lenguaje es universal, 
pero el habla es individual. Aquí lo interesante es reconocer que cada individuo 
tiene su manera de hablar y, por lo tanto, tendrá maneras particulares de construir 
sus estructuras. 

Así, el estructuralismo moderno, desde mi punto de vista, no está tan divorciado 
de la idea de Saussure al concebir al lenguaje como un sistema complejo. Aquí se 
encuentran los elementos conocidos como sistema fonético, gramático, semántico 
y demás: todos conforman esta gran expresión espiritual; sin embargo, la configu- 
ración de este sistema será diferente dependiendo de la variedad de lenguas creadas 
por los distintos individuos que habitan el mundo. 

Entonces, ¿sólo desde el mundo humano es posible la configuración de la rea- 
lidad? Yo creo que sí. Cualquier cosa que nos rodea es poseedora de significado, un 
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significado particular y a su vez un significado universal, siempre que signifique en y 
para la vida del hombre. “Tomando el concepto del hombre como animal simbólico 
de Cassirer es como podemos explicar y trazar caminos posibles que nos lleven a 
comprender y aprehender nuestro mundo. No podemos hablar de realidades abso- 
lutas; se puede hablar de la vida cultural. Así, mediante distintas formas simbólicas, 
como el lenguaje, el hombre puede concebir la diversidad y multiplicidad en la con- 
figuración de ese universo. Por ello, puede afirmarse que en la expresión simbólica 
se lleva a cabo una síntesis significativa. El autor dice: “la síntesis que se lleva a cabo 
en la designación [expresión simbólica] sólo puede efectuarse como síntesis de lo 
diverso, no de lo igual o semejante”.** 

Por otra parte, mediante la apófansis (oración o un discurso en los que se da la 
verdad o la falsedad) del lenguaje el hombre ingresa a un mundo común, en el cual, 
la íntima subjetividad, otrora intransferible, puede exteriorizarse mediante el len- 
guaje. El autor de la filosofía de las formas simbólicas dice que “podemos afirmar, 
por tanto, que el lenguaje es el primer ‘universo común' en el que penetra el indivi- 
duo y que sólo por mediación 
de él [el lenguaje] logra ad- Mediante distintas formas simbólicas, 


quirir la visión de una realidad ¿7,77 2] lenguaje, el hombre puede con- 
dad de lo dado se alcanza sólo CEIT la diversidad y multiplicidad en 


mediante un acto verbal. El /7 configuración de ese universo 
autor agrega: el lenguaje pug- 


objetiva”.* Esto es, la objetivi- 


na constantemente por ampliar y, finalmente, por romper el círculo de la expresión 
[fisiognómica]. Hace una verdadera virtud de la necesaria ambigiiedad del signo 
fonético porque justamente esta ambigúedad no permite que el signo siga siendo 
un mero signo individual; es esa ambigtiedad la que compele al espíritu a dar el paso 
decisivo que va de la función concreta del designar a la función general y univer- 
salmente válida de la significación. En esta función el lenguaje sale de la envoltura 
sensible en que hasta ahora aparecía.” 


35 E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas, p. 147. 
36 E. Cassirer, Las ciencias de la cultura, p. 28. 
37 E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas, p.157. 
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Finalmente, cabe subrayar que el lenguaje en Cassirer constituye propiamente 
el ojo del espíritu. El sujeto visibiliza lo ajeno de un modo comunal sólo median- 
te el lenguaje y, a su vez, mediante el lenguaje el individuo puede aprehender lo que, 
por la expresión, muestra, haciendo de ésta una realidad eidética común y objetiva. 
En este sentido, el lenguaje es el intermediario entre los individuos y es el interme- 
diario también entre éstos y la naturaleza. Cassirer dice: “el lenguaje es por doquier 
intermediario; primeramente, entre la naturaleza [y el individuo], luego entre uno 
y otros individuos”.** El lenguaje posee por doquier la función mediadora en varios 
horizontes; por ejemplo, entre el hombre y la naturaleza, entre los mismos hombres 
o bien entre el prelenguaje de la expresión mimética y el poslenguaje de la abstrac- 
ción científica. 

De igual manera, cuando el autor habla de la realidad y lo posible, destaca la 
existencia del símbolo. Concuerdo en que solamente por medio de pensamientos 
simbólicos el hombre es capaz de aventurarse a traspasar la barrera de lo imposible. 
De repente, la imaginación, 
algo que considero es inhe- El lenguaje es el intermediario entre 
rente en el hombre, se vale de s Gee . st 
estas formas simbólicas como “0S Máividuos y es el intermediario 
el lenguaje o el arte para po- también entre éstos y la naturaleza 
ner de manifiesto la existencia 
humana. Si el hombre no puede describir o explicar hechos u objetos que no sean 
reales, no significa que éstos no sean posibles; he aquí la importancia de la interpre- 
tación a través de símbolos. 

Pero, entonces, ¿qué pasa con la multiplicidad y apropiación de significados? 
Cassirer acierta al hablar no solamente de repetición simbólica, sino de aprender y 
comprender el significado. Tan solo un ejemplo claro, los idiomas. Puedo estudiar el 
idioma inglés o cualquier otro, pero lo estaré aprendiendo mas no aprehendiendo. 
Por otro lado, sea cual sea la función del lenguaje, ya sea de persuadir, de dominar, 


de explicar, finalmente es una expresión que siempre está presente. 


38 Ibidem, p. 109. 
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El lenguaje como forma simbólica siempre existe, en el presente, pasado y futuro. 
Envuelve y determina la totalidad del hombre, tal vez tan solo una parte, ya que el 
arte, la ciencia y el mito son también parte de ese todo que conforma al hombre. 

El hombre es símbolo porque siempre expresa algo. Finalmente, al configurar de 
manera simbólica, lo único que está haciendo el hombre es tener una visión de la 
vida, una manera de hallarse y expresar lo que significa su vivencia en el mundo. Es 
increíble que el hombre sea la pieza central para que exista un sentido; él mismo es 
la obra, ya sea en el arte, en la religión, en el mito, en la ciencia, en todos y cada uno 
de ellos. Ninguno de ellos sería nada sin la existencia del hombre; las obras pueden 
perdurar en el tiempo, pero sólo entran en la dimensión de lo posible y de lo real 
cuando existe algo o alguien para significarlas. 

Después de haber expuesto en primera instancia la dimensión humana para la 
configuración de la realidad y posteriormente vislumbrar el hallazgo de ese común 
denominador, el símbolo, presente en todas las manifestaciones y creaciones hu- 
manas o mejor llamadas expresiones espirituales, encuentro, al final, una base sólida 
para poder explicar cómo el hombre posibilita la creación de los medios y las he- 
rramientas para ser el arquitecto de su propio destino. El hombre siempre ha buscado 
respuestas que le permiten explicar finalmente aquello que surge de su interior. Es 
innegable la presencia de fuerzas ajenas y externas a éste, pero no son ellas las que 
determinan la manera en que el hombre moldea la realidad. Sólo el hombre en su 
interior sabe y busca la manera en que puede exteriorizar lo que le inquieta, per- 
turba, anima o ilusiona. Es la expresión simbólica la que le ha permitido al hombre 
expresar infinidad de emociones y sentimientos. 

El símbolo es una creación de espíritu y, por lo tanto, éste no se encuentra obli- 
gado a representar una realidad fielmente, ya que no existen realidades absolutas. 
Es una creación libre, donde el hombre encuentra la oportunidad de realizarse y de 
generar expectativas, necesidades, anhelos y emociones. Por medio del símbolo, 
el hombre expresa, crea y produce una cultura material; en este sentido, hablaremos de 
la cultura del maíz en México, de su origen en las culturas mesoamericanas y de su 
permanencia espiritual en nuestros pueblos de hoy. 
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El maíz: imagen 
simbiótica 
del hombre 


Arrancaron nuestros frutos, cortaron 
nuestras ramas, quemaron nuestro tronco, 
pero no pudieron matar nuestras raíces. 


Popol Vuh! 


nteriormente hablamos del pensamiento de Ernst Cassirer y su filosofía 
de las formas simbólicas. Estas formas simbólicas: mito, lenguaje, arte y 
religión son creaciones del hombre por las cuales construye y da sentido a 
su mundo, a su entorno y a sí mismo. Nos damos cuenta de que, en su obra Crítica 
de la razón pura, Immanuel Kant habla de la intuición, pero también de espacio y 
tiempo como rasgos importantes y fundamentales, no sólo dentro del conocimiento 
puro de la razón, sino también como categorías que no dependen de ésta y que son 
importantes en la configuración del hombre y de su mundo; nos referimos a los 


productos de la sensibilidad, como los deseos y emociones, propios del alma. 


1 Popol Vuh, México, Época, 2008, p. 95. 


Precisamente, tanto razón, como intuición son ámbitos propios de 
lo humano, por lo que ambos juegan un papel sumamente importante 
en la construcción de la realidad, en la construcción de la materia, así 
como en la construcción y sistematización de la diversidad de pen- 
samientos e intuiciones que integran el complejo ideológico de la cultu- 
ra. La filosofía como estudio del hombre y del mundo busca explica- 
ciones de una manera lógica y metafísica, entendidos éstos como dos 
ámbitos distintos, pero que pueden tener un punto fijo de intersección. 
En este sentido, dentro de la filosofía podríamos otorgarles los con- 
ceptos de razón y de intuición; es decir, son dos procesos que articulan 
el conocimiento del hombre y su mundo. Razón, como característica 
propia del ejercicio reflexivo consciente y sistemático e intuición, como 
comprensión reflexiva contemplativa del mundo. 


Cultura mesoamericana 

Al respecto, resulta necesario el análisis del complejo ideológico de la 
cultura del maíz, pues ésta es producto y resultado del pensamiento 
ideológico de las culturas prehispánicas surgidas hace más de nueve 


mil años en Mesoamérica,? las cuales tienen su antecedente importan- 


2 Paul Kirchhoff creó en 1943 el concepto Mesoamérica como área cultural, lo que 


dio lugar a una demarcación que comprende la mitad meridional de México y la mitad 
occidental de América Central. Los pueblos comprendidos en esta cultura mantuvie- 
ron sus relaciones y reforzaron sus vínculos culturales por milenios. En Mesoamérica, 
existió un fundamento económico y cultural común: su carácter agrícola con base en 
el cultivo del maíz. No es la única área americana con estas características, pero his- 
tóricamente constituyó una unidad. El concepto área cultural está basado en el hecho 
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te en los pequeños grupos de cazadores-recolectores que llevaban una vida nómada; 
es decir, no habitaban un lugar durante mucho tiempo y su alimentación se basaba 
en la recolección y la caza, por lo que, su alimentación dependía mucho de las habi- 
lidades del grupo para conseguir lo necesario para su subsistencia. 

Después de cierto tiempo, 
el hombre mesoamericano El contacto del hombre para 
empezó a organizarse en pe- 


A llegar a un conocimiento profundo 
quenos grupos que se interesa- 


ron por conocer más de cerca Ue la naturaleza se dio durante 

y detenidamente la función de miles de años 

la naturaleza. El contacto del 

hombre con la naturaleza permitió a éste ir conociendo sus procesos de crecimien- 
to y de adaptación. El trabajo constante del hombre con la naturaleza le permitió 
domesticar algunas plantas silvestres, lo que aseguró su alimentación y, por lo tanto, 
su subsistencia.* 

El proceso de domesticación y de manipulación del hombre con las plantas le 
permitió cambiar su desarrollo natural y que estas plantas se adaptaran a condicio- 
nes en las que antes no les era posible crecer; además, cambió sus características 
genéticas y transformó, en gran medida, el aspecto físico de la planta. Pero el hom- 
bre mesoamericano para manipularlas tuvo que crear técnicas* y herramientas que 
le permitieran conocer de una manera muy completa o dinámica el crecimiento y 
desarrollo evolutivo de la planta. Este proceso de ninguna forma se llevó en poco 
tiempo; por el contrario, el trabajo y el contacto del hombre para llegar a un cono- 
cimiento profundo de la naturaleza se dio durante miles de años. 


de que ciertas sociedades viven una historia común. Con historia común me refiero a las vivencias que 
van a integrarlas en una cultura común, más allá de sus propios límites étnicos o lingúísticos, creando 
una profunda base de pensamiento y acción. 

3 El término domesticación implica una serie de cambios genéticos en las plantas, los cuales general- 
mente afectan a los mecanismos de dispersión y fertilización, creando una dependencia de la planta a 
los cuidados del hombre para asegurar su reproducción efectiva. Estos cambios se manifiestan en un 
mayor rendimiento de granos o fruto, es decir, una mayor productividad. Vid. Linda Manzanilla, Atlas 
histórico de Mesoamérica, México, Larousse, 1992, p. 48. 

+ EI sentido del término coincide con el sentido general del arte; comprende todo conjunto de 
reglas aptas para dirigir eficazmente una actividad cualquiera. Nicola Abbagnano, Diccionario de Filo- 


sofía, México, Fondo de Cultura Económica, 1963, p. 1117. 
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El trabajo de manipulación y domesticación que llevaron a cabo los hombres 
organizados en pequeños grupos dio origen a la formación de sociedades agríco- 
las mejor organizadas, las cuales basaban su subsistencia en la obtención de los 

alimentos mediante la mani- 
Mesoamérica tiene entre las causas  pulación que ejerció el hom- 
bre por medio de sus técnicas. 


primordiales de su unidad histórica la 
Con este proceso, el hombre 


generalización y el desarrollo del que habitaba el mundo ya 


cultivo del maíz no era un hombre nómada, 
sino sedentario, lo que le permitió 


una mejor estructuración, pues a través del consenso se crearon y formaron socie- 
dades mejor organizadas. Es importante señalar que este paso de los pequeños gru- 
pos nómadas a las sociedades agrícolas fue gradualmente lento. Hoy día, conocemos 
a este tipo de sociedades agrícolas como culturas prehispánicas, culturas anteriores al 
choque cultural con los españoles. 

Las culturas prehispánicas que habitaban la región de Mesoamérica tenían como 
fundamento su relación estrecha con el maíz. El maíz, por antonomasia, es el cul- 
tivo por excelencia, el fundamento y el eje cósmico de las culturas mesoamericanas 
y, aún hoy, de las comunidades campesinas e indígenas. El maíz se convirtió en la 
subsistencia y supervivencia del hombre mesoamericano. Por medio del conocimien- 
to y de la manipulación que el hombre hizo de la especie silvestre de maíz, lo- 
gró un conocimiento completo de este cereal y gracias a este contacto directo creó 
una cosmovisión que se ajusta a las riquezas y procesos biológicos, de adaptación y 
desarrollo de este grano (de la misma manera que el proceso biológico y evolutivo 
del hombre). Entre las causas primordiales de su unidad histórica, Mesoamérica 
tiene la generalización y el desarrollo del cultivo del maíz. 

Su cosmovisión se fue construyendo durante milenios en torno a la producción 
agrícola. Independientemente de las particularidades sociales y políticas de las dis- 
tintas sociedades mesoamericanas, un vigoroso común denominador —el cultivo 
del maíz— permitió que la cosmovisión y la religión se constituyeran en vehículos de 


comunicación privilegiados entre los diversos pueblos mesoamericanos.* 


5 Alfredo López Austin, Tamoanchan y Tlalocan, México, Fondo de Cultura Económica, p. 16. 
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El hombre ejerce una acción al cultivar el maíz, pero dicha acción está mediada 
por el conocimiento que se tiene del grano o “semilla de la vida”, entre otras defini- 
ciones. Al hablar de cultivar, nos referimos, también, al acto de sembrar, un primer 
proceso que se da antes de que la semilla se reproduzca. Para sembrar la semilla, el 
hombre ha creado herramientas para entrar en contacto con la tierra, que es el lugar 
donde se deposita. El cultivo implica la intervención deliberada del hombre en el 
ciclo vegetativo con el fin de producir alimentos. Esta acción, repetida secularmente, 
puede desembocar en la domesticación de las plantas, una modificación genética 
que beneficia al hombre y crea una dependencia en los vegetales. Los beneficios 
de la transformación biológica de las plantas son múltiples: rinden más y mejores 
granos y frutos; se adaptan a diversos climas y suelos; no se dispersan los granos al 
madurar; se vuelven aprovechables partes de la planta que antes no lo eran, y mu- 
chas otras características. De manera concomitante, la planta pierde sus capacidades 
de fertilización y dispersión naturales.* 

Hablo de semilla, de herramientas y de técnicas para mostrar que antes de hablar 
de una cultura simbólica existe un precedente, al que se le conoce como cultura ma- 
terial. No podemos hablar de lo simbólico sin antes remitirnos a lo existentemente 
material, la naturaleza física. Precisamente, la cultura material está constituida de 
los elementos y objetos de los que el hombre se vale para cultivar el maíz, los cuales 
sólo pertenecen al mundo de lo físico, de lo existente, de lo palpable y manipula- 
ble a los sentidos del hombre. 

Entre estos elementos, encon- El cultivo implica la intervención 


la ti 1 sol, la luvi : . 
tramos la terra, 2 Sol, amit, deliberada del hombre en el ciclo 
el grano o la semilla de maíz, 


así como los objetos que ha Vegetativo con el fin de producir 
creado el hombre para remo- alimentos 

ver o trabajar la tierra antes de 

depositar la semilla. Todos estos elementos y muchos otros son los medios físicos 
que integran la cultura material de la sociedad agrícola mesoamericana. Pero la 
materialidad y los procesos físicos de las cosas y de los elementos no se agotan en su 


6 Ibidem, p.25. 
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existencia material, sino que están cargadas o impregnadas de sentidos en relación 
con el mundo o la visión del mundo del hombre en Mesoamérica. 

De estos elementos se vale el hombre mesoamericano para crear una cosmovisión 
o visión del mundo, no sólo en el ámbito social, sino también en la constitución o en 
la integración y formación del mismo hombre. En este sentido, la cosmovisión 
mesoamericana es agrícola, cuyo elemento primordial es el maíz. Hablar del maíz 
como alimento y como fuente de vida es hablar de la existencia misma del hombre 
de maíz. El maíz es el fundamento y el origen de las culturas mesoamericanas y de 
los hombres que habitaron y habitan esta área cultural. 

Para el hombre mesoamericano, existe una relación directa e interdependiente 
con su entorno físico y con la naturaleza física de las cosas y de otros seres que ha- 
bitan el mundo. En Mesoamérica, o hablar del hombre en Mesoamérica, es hablar 
del origen del maíz y el origen del hombre de maíz, quien ha creado un mundo 
cosmológico con base en las características biológicas de este grano. El hombre y no 
sólo el hombre mesoamericano se pregunta o se cuestiona el porqué de su existencia 
y de su origen, para lo que resulta importante retomar el pensamiento antropológi- 
co, simbólico y cultural de Cassirer; concretamente su pensamiento sobre la forma 
simbólica del mito. 


Los mitos de los orígenes del hombre y del maíz 

El mito no es un término meramente descriptivo, sino que está cargado de conno- 
taciones valorativas en cualquiera de sus usos. Éstos se polarizan en dos sentidos: 
el mito como fábula, ilusión o engaño —utilización del mito con connotaciones 
negativas— y el mito —sentido positivo— como relato inserto en una tradición, 
conservado en la memoria colectiva y que expresa en lenguaje simbólico determina- 
das experiencias cruciales de los hombres de una cultura.” 

El mito como discurso da respuesta a distintas interrogantes que los hombres 
cotidianamente nos cuestionamos y también en razón de una identidad. En primer 
lugar, da respuesta a la pregunta antropológica ¿qué es el hombre?; en segundo lugar, 
se trata de la pregunta por el origen del hombre, ¿de dónde venimos, y, en tercer 
lugar, una pregunta de índole teleológica: ¿es inmortal el alma? Éstas y otras pre- 


7 José Antonio Pérez Tapias, Filosofía y critica de la cultura, Madrid, Trotta, 1995, p. 32. 
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guntas pueden tener una respuesta a partir del acontecer mítico de las concepciones 
humanas sobre la cultura. 

Los mitos como narraciones colectivas se han creado precisamente a partir de un 
consenso colectivo de los individuos que integran cualquier sociedad, sea agrícola 
o de otra índole. Dichas narraciones colectivas carecen de todo juicio científico, 


pero no carecen de existencia 
Los mitos de los orígenes versan sobre o de realidad, porque son crea- 


la creación, aparición o restauración “ones del espirita humano 
colectivo y no individual. Esas 
del mundo, los cuerpos celestes, los seres — vatvaciones colectivas dan 
humanos, los animales, las plantas... cuenta de la interdependencia 
del hombre con el maíz y del 
surgimiento de ambos por medio de la acción creadora de los seres sobrenaturales. 
Citaremos, principalmente, dos mitos: maya y náhuatl. Los mitos son los portado- 
res del origen del maíz y del hombre, pero también de la acción creadora de los 
seres sobrenaturales o de los dioses, así como portadores de los acontecimientos que 
dan origen y existencia a los seres vivos. 

Del área cultural de Mesoamérica, rescatamos dos mitos que son fundamentales, 
porque en ellos se muestra el origen del maíz y del hombre como un acontecimiento 
fundacional. Hablar de mitos de los orígenes en Mesoamérica es acercarse a rela- 
tos fundacionales que, más allá de sus variantes, dejan entrever procesos concep- 
tuales dotados de homogeneidad y que han influido en las creencias y formas de 
actuar de los pobladores de esta gran área cultural a lo largo de muchos siglos. Los 
mitos de los orígenes versan sobre la creación, aparición o restauración del mundo, 
los cuerpos celestes, los seres humanos, los animales, las plantas y aquello que en 
particular constituye el sustento de hombres y mujeres.* Dentro de estos mitos, po- 
dremos ver cómo los distintos personajes tienen una acción activa en la constitución 
y construcción del cosmos mesoamericano. 

A continuación, cito los textos íntegros de la creación de los hombres de maíz, 
según la literatura maya y náhuatl: 


€ — Miguel León Portilla, “Mitos de los orígenes en Mesoamérica”, Arqueología Mexicana, Raíces, 


núm. 56, México, 2002. 
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Creación de los hombres de maíz 

Y después dijeron los Progenitores, los Creadores y Formadores, que se llamaban 
Tepeu y Gucumatz: ‘Ha llegado el tiempo del amanecer, de que se termine la obra 
y que aparezcan los que nos han de sustentar y nutrir, los hijos esclarecidos, los 
vasallos civilizados. Que aparezca el hombre, la humanidad sobre la superficie de 
la tierra. Éstos son los nombres de los animales que trajeron la comida: Yac [el 
gato de monte], Utiú [el coyote], Quel [una cotorra vulgarmente llamada choco- 
yo] y Hoh [el cuervo]. Estos cuatro animales les dijeron que fueran al pueblo de 
Paxil y les enseñaron el camino. Y de esta manera se llenaron de alegría, porque 
habían descubierto una hermosa tierra, llena de deleites, abundante en mazorcas 
amarillas y mazorcas blancas, y abundante también en cacao y en innumerables 
zapotes, anonas, jocotes, nances, matasanos y miel. Abundancia de sabrosos ali- 
mentos había en aquel pueblo llamado de Paxil. 

Los animales enseñaron el camino. Y moliendo entonces las mazorcas amarillas 
y las mazorcas blancas, hizo lxmucané, la diosa adivina, nueve bebidas. Y de este 
alimento provinieron la fuerza y la gordura, y con él crearon los músculos y el 
vigor del hombre. Esto hicieron los Progenitores, Tepeu, dios creador, y Gucu- 
matz, padre y madre de todo lo que hay en el agua. A continuación, entraron en 
pláticas acerca de la creación y la formación de nuestra primera madre y padre. 
De maíz amarillo y de maíz blanco se hizo su carne; de masa de maíz se hicieron 
los brazos y las piernas del hombre... Únicamente masa de maíz entró en la carne 
de nuestros padres, los cuatro hombres que fueron creados. Se dice que ellos sólo 
fueron hechos y formados, no tuvieron madre, no tuvieron padre. Sólo por un 
prodigio, por obra de encantamiento, fueron creados y formados por el Creador, 
el Formador, los Progenitores: Tepeu y Gucumatz. Y como tenían la apariencia de 
hombres, hombres fueron. Hablaron, conversaron, vieron y oyeron, anduvieron, 
agarraban las cosas. Eran hombres buenos y hermosos y su figura era de varón. 
Fueron dotados de inteligencia. Vieron y al punto, se extendió su vista, alcanzaron 
a conocer todo lo que hay en el mundo. Cuando miraban, al instante veían a su 
alrededor y contemplaban en torno a ellos la bóveda del cielo y la faz redonda 
de la tierra. Las cosas ocultas, por la distancia, las veían todas, sin tener primero 


que moverse; enseguida, veían el mundo desde el lugar donde estaban. Grande 
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era su sabiduría. Su vista llegaba hasta los bosques, las rocas, los lagos, los mares, 
las montañas y los valles. Éstos son los nombres de los primeros hombres que 
fueron creados y formados: el primer hombre fue Balam-Quitzé’; el segundo, 
Balam-Acab; el tercero, Mahucutah; y el cuarto, Iqui-Balam.” 

Entonces les preguntaron el Creador y el Formador: 

—¿Qué piensan de su estado? ¿No miran? ¿No oyen? ¿No son buenos su len- 
guaje y su manera de andar? ¡Miren, pues! ¡Contemplen el mundo, vean! Hemos 
sido creados, se nos ha dado una boca y una cara, hablamos, oímos, pensamos y 
andamos. Sentimos perfectamente y conocemos lo que está lejos y lo que está 
cerca. Vemos también lo grande y lo pequeño en el cielo y en la tierra. Les damos 
gracias, pues, por habernos creado, ¡oh, Creador y Formador!, por habernos dado 
el ser, ¡oh, abuela nuestra!, ¡oh, nuestro abuelo! — dijeron dando las gracias por 


su creación y formación." 


Creación del hombre 
Y en seguida se convocaron los dioses. Dijeron: —¿Quién vivirá en la tierra? 
porque ha sido ya cimentado el cielo, y ha sido cimentada la tierra. ¿Quién habi- 
tará en la tierra, oh dioses? —Estaban afligidos Citlalinicue, Citlaltonac, Apan- 
tecuchtli, Tepanquizqui, Quetzalcóatl y Tezcatlipoca. Y luego fue Quetzalcóatl 
al Mictlán, se acercó a Mictlantecuhtli y a Mictlancíhuatl y en seguida les dijo: 
—Vengo en busca de los huesos preciosos que tú guardas, vengo a tomarlos. —Y 
le dijo Mictlantecuhtli: —¿Qué harás con ellos, Quetzalcóatl? —Y una vez más 
dijo [Quetzalcóatl]: —Los dioses se preocupan porque alguien viva en la tierra. 
—Y respondió Mictlantecuhtli: —Está bien, haz sonar mi caracol y da vueltas 
cuatro veces alrededor de mi círculo precioso. Pero su caracol no tiene agujeros; 
llama entonces (Quetzalcóatl) a los gusanos; éstos le hicieron los agujeros y luego 


entran allí los abejones y las abejas y lo hacen sonar. Al oírlo Mictlantecuhtli, 


?  Erael dios protector de los campos y las cosechas. Se le rendía culto antes de empezar la siembra. 
Su nombre significa “jaguar con la dulce sonrisa” o “jaguar que ríe” y para los mayas fue el primer 
hombre en ser creado a partir del maíz, después del gran diluvio enviado por el dios Huracán. 

10 Los otros hombres de maíz fueron Balam Acab (jaguar de la tierra), Mahucutah (el que está sen- 
tado) e Iqui Balam (jaguar de la luna). 

11 Adrián Recinos, Popol Vuh: las antiguas historias del quiché, México, Fondo de Cultura Económica, 
s. p., 1947. 
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dice de nuevo: —Está bien, toma los huesos. —Pero dice Mictlantecuhtli a sus 
servidores: —¡Gente del Mictlán! Dioses, decid a Quetzalcóatl que los tiene que 
dejar. Quetzalcóatl repuso: —Pues no, de una vez me apodero de ellos. —Y dijo a 
su nahual: —Ve a decirles que vendré a dejarlos. — Y éste dijo a voces: —Vendré 
a dejarlos. —Pero, luego subió, cogió los huesos preciosos. Estaban juntos de un 
lado los huesos de hombre y juntos de otro lado los de mujer y los tomó e hizo 
con ellos un ato [sic] Quetzalcóatl. Y una vez más Mictlantecuhtli dijo a sus ser- 
vidores: —Dioses, ¿de veras se lleva Quetzalcóatl los huesos preciosos? Dioses, 
id a hacer un hoyo. —Luego fueron a hacerlo y Quetzalcóatl se cayó en el hoyo, 
se tropezó y lo espantaron las codornices. Cayó muerto y se esparcieron allí los 
huesos preciosos, que mordieron y royeron las codornices. 

Resucita después Quetzalcóatl, se aflige y dice a su nahual: —¿Qué haré, nahual 
mío? 

—Y éste le respondió: —Puesto que la cosa salió mal, que resulte como sea. 
—Los recoge, los junta, hace un lío con ellos, que luego llevó a Tamoanchan. 

Y tan pronto llegó, la que se llama Quilaztli, que es Cihuacóatl, los molió y 
los puso después sobre un barreño precioso. Quetzalcóatl sobre él se sangró su 
miembro. Y en seguida hicieron penitencia los dioses que se han nombrado: 
Apantecuhtli, Huictolinqui, Tepanquizqui Tlallamánac, Tzontémoc y el sexto de 
ellos Quetzalcóatl. Y dijeron: —Han nacido, oh dioses, los macehuales [los me- 
recidos por la penitencia]. Porque, por nosotros hicieron penitencia [los dioses]. 
Así pues, de nuevo dijeron [los dioses]: —¿Qué comerán [los hombres], oh dio- 
ses? ¡Que descienda el maíz, nuestro sustento! —Pero entonces la hormiga va a 
coger el maíz desgranado, dentro del Monte de nuestro sustento. Quetzalcóatl se 
encuentra a la hormiga, le dice: —¿Dónde fuiste a tomar el maíz? dímelo. —Mas 
la hormiga no quiere decírselo. Quetzalcóatl con insistencia le hace preguntas. 
A cabo dice la hormiga: —En verdad allí. Entonces guía a Quetzalcóatl, éste 
se transforma en hormiga negra. La hormiga roja lo guía, lo introduce luego 
al Monte de nuestro sustento. Entonces ambos sacan y sacan maíz. Dizque la 
hormiga roja guio a Quetzalcóatl hasta la orilla del monte, donde estuvieron 
colocando el maíz desgranado. Luego Quetzalcóatl lo llevó a cuestas a Tamoan- 


chan. Allí abundantemente comieron los dioses, después en nuestros labios puso 
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maíz Quetzalcóatl, Y luego dijeron los dioses: — ¿Qué haremos con el Monte 
de nuestro sustento? — Mas el monte allí quiere quedarse, Quetzalcóatl lo ata, 
pero no puede jalarlo. Entre tanto echaba suertes Oxomoco, y también echaba 
suertes Cipactónal, la mujer de Oxomoco, porque era mujer Cipactónal. Luego 
dijeron Oxomoco y Cipactónal: —Tan sólo si lanza un rayo Nanáhuatl, quedará 
abierto el Monte de nuestro sustento. — Entonces bajaron los tlaloques (dioses 
de la lluvia), los tlaloques azules, los tlaloques blancos, los tlaloques amarillos, los 
tlaloques rojos. Nanáhuatl lanzó enseguida un rayo, entonces tuvo lugar el robo 
del maíz, nuestro sustento, por parte de los tlaloques. El maíz blanco, el obscuro, 
el amarillo, el maíz rojo, los frijoles, la chía, los bledos, los bledos de pez, nuestro 


sustento, fueron robados para nosotros. ” 


En ambos mitos vemos que la acción principal es de los dioses, generadores, 
creadores y formadores de todo cuanto existe. Pero no se trata de un acontecimiento 
o de un acto sobrenatural sujeto a la voluntad de los dioses; por el contrario, cada 
acto creativo es consensado, discutido y elegido. Existen, además, ciertos conceptos 
importantes que podemos sacar de estos mitos; en primer lugar, la acción creadora 
de los dioses; en segundo lugar, la donación del maíz como ingrediente principal de 
su cuerpo y de su alma, es decir, su sustento, y, en tercer lugar, el reconocimiento de 
este ser creado hacia sus dioses formadores y creadores. 

La acción creadora de los dioses es un elemento importante en la constitución 
del hombre, porque el hombre se diviniza y el dios o los dioses se humanizan. 
El don creador de los dioses es donado por esto a los hombres y es por medio de 
este don que el hombre es capaz de crear formas de expresión y de comunicación 
con el maíz, con la naturaleza y con lo sagrado. Ahora bien, si la carne y nuestro 
cuerpo fue formado de maíz, significa que estamos constituidos de este precioso 
grano, al cual dentro de la literatura se le ha significado de diversas maneras; sin 
embargo, el principio es el mismo: la vida.” 


22 M. León Portilla, Los antiguos mexicanos: a través de sus crónicas y cantares, México, Fondo de Cul- 


tura Económica, 1961. 
13 La Vida: Soy nacido de tu vientre maíz-con el que alimentas a mis hijos. El soplo con que inun- 
daste mi nariz erigió su vuelo de Colibrí Nocturno. Así nazco y muero todos los días, pues me hallo 
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Los mitos originarios del hombre y del maíz no pierden su vigencia ni la perde- 
rán porque, precisamente, dichos mitos están cargados de un acontecimiento origi- 
nario que se inicia en lo sagrado y termina en el mundo. Hablar de mitos o narra- 
ciones colectivas es hablar de una visión del mundo o de una cosmovisión!* que da 
cuenta de los sujetos que la crean. 


Tanto el mito, como la ; 
imagen del mundo están Los mitos revelan el carácter de 


construidos por pensamientos,  /g sacralidad o la presencia de lo 


deseos y emociones. Pero estos 


divino en el mundo 
pensamientos y emociones no 


son aislados, tienen una articu- 

lación o un eje que sirve como centro y soporte de las distintas manifestaciones de 
lo humano. Uno de los objetivos de los mitos de creación es organizar el cosmos 
bajo principios regulares, dar sustento al orden creador y asegurar la continuidad 
del ciclo cósmico y humano. Toda “imagen del mundo” sólo es posible mediante un 


acto peculiar de objetivación, de reelaboración de representaciones determinadas y 


formadas a partir de las meras “impresiones”.* 


Los mitos revelan el carácter de la sacralidad o la presencia de lo divino en el 
mundo, por lo que “la revelación del espacio sagrado tiene un valor existencial para 
el hombre religioso: nada puede comenzar ni hacerse sin una orientación previa, y 
toda orientación implica la adquisición de un punto fijo. Por esta razón, el hombre 


ligado a tu eterna sombra. Soy de maíz, tu hijo de maíz, maíz es mi carne, maíz eres Madre. Vid. 
Feliciano Sánchez Chan, Siete Sueños (Ukpéel Wayak), México, Escritores en Lenguas Indígenas, 2007. 
14 La cosmovisión es definida por Johanna Broda como “la visión estructurada en la cual los miem- 
bros de una comunidad combinan de manera coherente sus nociones sobre el medio ambiente en que 
viven, y sobre el cosmos en que sitúan la vida del hombre”. Para López Austin, “la cosmovisión se 
convirtió en una especie de gran código de usos múltiples en la interrelación de los pueblos mesoa- 
mericanos, más allá de las diferencias étnicas, lingúísticas y de grado de complejidad sociopolítica”. 
El estudio de la cosmovisión plantea explorar las múltiples dimensiones de cómo se percibe cultural- 
mente la naturaleza. El término alude a una parte del ámbito religioso y se liga a las creencias, a las 
explicaciones del mundo y al lugar del hombre en relación con el universo, pero de ninguna manera 
puede sustituir el concepto más amplio de la religión. Vid. Alessandro Lupo, La tierra nos escucha: la 
cosmología de los nahuas a través de las súplicas rituales, México, Consejo Nacional para la Cultura y las 
Artes, 1995, p. 16. 

15 E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas, p. 51. 
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religioso se ha esforzado por establecerse en el Centro del Mundo”. Para vivir en el 
mundo hay que fundarlo, y ningún mundo puede nacer del caos de la homogenei- 
dad y de la relatividad del espacio profano”.** El mundo necesita un fundamento, y 
este fundamento se lo da el mito a partir del ámbito de lo sagrado. 

No se puede vivir sin una abertura hacia lo trascendente." Sin embargo, los mitos 
no tienen una sola acepción o característica como fundamento u origen del mundo 
o del cosmos, sino que también proporcionan modelos a la conducta humana y 
confieren por eso mismo significación y valor a la existencia del hombre.** Por ello, 
los mitos son historias ejemplares, sagradas y significativas y sólo existen a partir de 
lo humano. Dicho eje cósmico está precisamente enraizado en la reproducción 
del maíz y en su proceso, que va desde la siembra hasta la madurez de la semilla en la 
mazorca. Los tres elementos que integran la correspondencia y la interdependencia 
de los tres entes, dioses, maíz y hombre, son: la vida, la muerte” y el alma. 

Como mencionamos anteriormente, el mito es una narración sagrada y un acon- 
tecimiento originario, donde se instaura un mundo social y orgánico del hombre, 

las plantas, los animales y de los 


El mundo necesita un fundamento, mismos dioses. Esta funda- 
y este fundamento se lo da el mito a aa cn 
partir del ámbito de lo sagrado grada por todos sus elementos 
tanto orgánicos, como inorgá- 

nicos; es decir, de los seres vivos y de aquellos objetos que participan en la cons- 
trucción del mundo. Una visión del mundo equivale a fundar un lugar estable 


donde desarrollar la vida de los seres humanos. Para alcanzar esta meta, los mayas 


16 Mircea Eliade, Lo sagrado y lo profano, Colombia, Quinto Centenario,1992, p. 26. 

17 Ibidem, p. 36. 

18 M. Eliade, Aspectos del mito, Barcelona, Paidós, 2000, p. 14. 

La muerte también pertenece al dominio de lo frío y de lo húmedo. Lo femenino gobierna a la 
muerte. El Sol, masculino, símbolo de la vida, perecerá algún día por causa de un diluvio. La Luna, por 
el contrario, al regir la vida y la muerte en sus renacimientos periódicos, hace eterno lo femenino. Lo 
muerto reproduce las cosas: la tierra de los cementerios, los cadáveres y las osamentas regeneran los 
campos de cultivo. 
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imaginaron un cosmos ordenado y lo hicieron descansar en los frutos agrícolas” y, 
particularmente, en el maíz. 

El hablar de una cosmovisión a partir del maíz es hablar de un mundo orgánico, 
en el cual interactúan fuerzas físicas, dinámicas y sobrenaturales en el espacio y en 
el tiempo. Para el hombre mesoamericano la naturaleza y lo sagrado? no son algo 
ajeno a la existencia suya; por el contrario, tanto hombre, como naturaleza y dioses 
están presentes en el desarrollo y existencia de la sociedad agrícola a la que perte- 
necen, y cada uno de ellos es partícipe de los otros mundos, la natura y lo sagrado, 
que habitan en el hombre por medio de fuerzas. El mito o narración colectiva como 
mito originario no pierde su vigencia; es decir, es un acontecimiento que tiene vida 
y actualidad dentro de las comunidades campesinas e indígenas actuales, el rito, que 
es, precisamente, el acto festivo del cual se vale la comunidad para entrar en contacto 
con lo sagrado y para celebrar el acontecer del origen una y otra vez. La cosmovisión 
supone ideas y sentimientos de los grupos humanos, así como un espacio geográfico 
en el cual se funda la cultura. 


El hombre: ser de cultura 
Al hablar del descubrimiento del maíz por mediación de los dioses, estamos ha- 
blando del sustento, la vida, el alimento y la existencia, que son propias del acon- 
tecimiento creador de los dioses a los hombres. Pero al hablar del hombre mesoa- 
mericano, tenemos que afirmar que el hombre es otro tipo de hombre inscrito en 
un mundo integrado con base en la actividad agrícola, a quien se le conoce como 
hombre agricultor, y es a partir de esta característica propia que le otorga una identi- 
dad y una diferencia de otro tipo de sociedades. 

El agricultor es el artífice de la producción de maíz a gran escala para la subsis- 
tencia de la especie. Hablar del hombre en el contexto mesoamericano supone una 


22 Enrique Florescano, Quetzalcóatl y los mitos fundadores de Mesoamérica, México, Taurus, 2004, p. 61. 


Bajo el término /o sagrado se designa a toda una serie de fenómenos que se conciben cualitati- 
vamente diferentes y por tanto separados de lo cotidiano “natural” y lo humano. Por profano vamos a 
entender una realidad distinta de lo sagrado, lo santo o superior y estrechamente ligado a los hombres, 
quienes son, en principio, profanos. Lo sagrado y lo profano son conceptos que sólo tienen sentido 
y se explican como una dualidad contradictoria, interrelacionada y complementaria; es decir, son una 
pareja de opuestos que mantienen estrecha relación y comunicación entre sí; por ello, para entender el 
contenido y campo de acción de uno, es necesario comprender la participación del otro. 


21 
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diferencia radical en las definiciones que distintas disciplinas han dado en torno a 
su definición. Por ejemplo, el hombre se ha definido como homo sapiens y homo faber, 
entre otras definiciones, y ahora estamos hablando del hombre agricultor, un hom- 
bre que tiene sus raíces en la articulación y construcción del complejo ideológico 
del mundo prehispánico. Con 

estos ejemplos quiero mostrar Ll hombre mesoamericano está 

que algunas disciplinas o teo- 


constituido por su cuerpo y por 
rías filosóficas, antropológicas E POY? 


y sociales tienden a fragmen-  £MÉbidades anímicas que forman 


tar al hombre, porque se habla parte de su vida y de su existencia 
de un hombre escindido en su 


constitución orgánica de alma y cuerpo, por lo que le dan prevalencia a uno de éstos, 
tomando en cuenta al otro como útil, pero no a la altura de su complemento; aunque 
en este caso, más que hablar de complemento, se trata de su contraparte. El hombre 
para Cassirer no está determinado por la pura razón, sino que también es un ser 
intuitivo, emotivo y espiritual. 

Hablar del hombre como portador de una cultura milenaria del maíz es hablar 
de un hombre que forma parte de un mundo, donde las fuerzas sobrenaturales y 
naturales están presentes en la organización social, política y espiritual de la comu- 
nidad. Ahora bien, el hombre mesoamericano está constituido por su cuerpo y por 
entidades anímicas que forman parte de su vida y de su existencia. 

López Austin nos muestra cómo la cosmovisión de los antiguos náhuatl estaba 
articulada con base en sistemas y complejos ideológicos ligados a los dioses y a la 
agricultura. Aborda el ámbito de la cosmovisión de forma análoga al concepto y 
estructura de las partes que conforman el cuerpo humano. Por medio de esta analo- 
gía nos muestra que, así como la cosmovisión de los antiguos estaba compuesta de 
sistemas y complejos ideológicos, el cuerpo humano también contiene estos siste- 
mas en cuanto a la particularidad y funcionalidad de cada miembro del cuerpo. La 
idea principal o más importante del autor es que, ante la diversidad de funciones 
de los miembros del cuerpo humano, ésta tiene una unidad. Es decir, son varios los 


miembros del cuerpo, así como los miembros de cierto grupo social; sin embargo, 
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convergen en un mismo punto o principio que unifica la diversidad, por lo que dio- 
ses y hombres están indisolublemente ligados. 

En esta obra resalta lo que el autor llama un núcleo duro de la tradición me- 
soamericana, como la relación entre divinidades y seres humanos, la referencia al 
cuerpo humano para analizar las relaciones en el cosmos y el referente agrícola en 
torno al complejo del maíz como base de la concepción de los ciclos cósmicos/ciclos 
anímicos de fuerzas fértiles. Núcleo duro se refiere a todas las ideas y fuerzas diná- 
micas que integran las raíces de la cosmovisión mesoamericana. Si hablamos del 
núcleo duro de la tradición mesoamericana, nos referimos al valor simbólico que se 
ha creado y el cual integra la cosmovisión del hombre con el maíz; incluso, ha creado 
dioses del maíz,” que significan una etapa de desarrollo de la planta. 

Nombrar a los personajes o actores que participan en el mito puede cambiar; sin 
embargo, el núcleo central de la trama en cualquier cultura es el mismo. El maíz 
es el regalo de los dioses; los dioses nos han creado y nos han dado el maíz como 
sustento, alimento y aliento vital. Es decir, el espacio y el tiempo pueden cambiar; 
lo que no cambia es la trama. Por medio del símbolo, el hombre dota de sentido el 
mundo físico. El mundo físico está en constante relación con el hombre y con su 
capacidad creativa y transformadora. 

El maíz es, ante todo, otro yo, un alter ego que se constituye y se crea a partir 
de un espacio geográfico en determinado tiempo y espacio; un tiempo y un es- 

pacio que no son carentes de 

El maíz es el regalo de los dioses; sentido, vacíos, sin contenido; 
por el contrario, este espacio y 


los dioses nos han creado y nos 
tiempo están marcados por el 


han dado el matz como sustento... ea en A elena encon 


alimento y aliento vital  tacto con los distintos actores 
que lo constituyen. En otras 
palabras, antes de ser fruto del hombre, el maíz es un ser muerto que cobra vida a 


través de una transición en el tiempo; es decir, el maíz muere para renacer y ser fruto 


2 Algunos de estos nombres en la cultura nahua son Centéotl, Xilonen, Chicomecoatl. En otras cultu- 


ras se llaman diferente de las deidades del maíz o espíritus del maíz, incluso hoy en diversas regiones 


del país. 
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y alimento del hombre; asi como el maiz crece, también muere en el hombre para 
vivir en él. 

La vida del hombre no es posible si no produce el alimento que lo constituye y 
que forma parte de él de manera indisoluble. Tanto el hombre, como el maiz son 
portadores de lo sagrado y de lo profano, se entreteje lo divino y lo terrenal, mediado por 
lo simbólico; es lo que da cuenta de la acción creadora, donde nace y surge la vida y 
el movimiento. El símbolo es lo que une la realidad material con la realidad divina 
o sobrenatural y esta realidad divina es expresión de la cultura, la cual se expresa 
mediante formas y gestos no entendibles o perceptibles de manera directa. 


Simbiosis biológica y cultural 

El proceso de lo biológico a lo cultural está mediado por lo simbólico. El hablar de 
lo biológico, de entrada, nos remite a todo aquello que existe en la naturaleza y que 
goza de una existencia particular y dinámica en el mundo. El caso del maíz no es 
la excepción. La semilla de la vida es definida así porque el resultado de su repro- 
ducción es producto de la creación humana; pero esta semilla de la vida también es 
el sustento del hombre y, al entrar en él como alimento, posibilita su existencia. El 
maíz se personifica, pero al mismo tiempo el hombre adquiere las calidades para- 
digmáticas del maíz: 


Nosotros somos la tierra: de la tierra nacimos, la tierra nos come. La que viene a 
limpiar es nuestra alma. Pero nuestro cuerpo, fíjate, es como quien siembra maíz. 
Vas a sembrar el maicito en la tierra. Pero el maíz no se queda ahí en la tierra. 
El maíz encumbra en su corazoncito. Nace y encumbra, sube pa'arriba. Sube, 
sube, hasta que llega acá cerca de la punta, y ahí cerca de la punta florea y sale el 
maicito. Se queda lo único, la mata: ahí nació, ahí se va a acabar otra vuelta esa 
mata. No más viene dejando frutas: le quitamos la mazorca, como quien dice “le 


quitamos el corazon’. 


En los procesos biológicos de las especies no se trata sólo de hablar de la vida 


como lo existente, lo patente, lo real, sino que hay otras funciones y mecanismos 


23 


A. Lupo, La tierra nos escucha, p. 135. 
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dinámicos que internamente hacen posible el movimiento de éstos, así como su 
existencia. Al hablar de vida, también debemos hablar de su contraparte, la muerte. 
En la cosmovisión mesoamericana la muerte es contraparte y complemento de la 
vida. En este sentido, hablamos de un dualismo, porque más que ser un espacio 
inerte, es el espacio donde precisamente surge la vida. 


Ahora bien, cuando ha- ; 
blamos de simbiosis nos re- Los jugos fertilizadores de la lluvia 


ferimos a que ambos entes —  fecyndan la tierra y, por ende, hacen 
maíz y hombre— comparten ] 7 
ananem process kolodio “SSE de la muerte, al maíz. Al repro- 
Conceptos como vida, muerte ducirse el maíz, se reproduce la vida 

y crecimiento son propios del 

maíz y del hombre; cada uno de ellos tiene, según la concepción mesoamericana, 
una fuerza cíclica y un ánima o más, según la tradición cultural de la cual hablemos. 

Es necesario aclarar que la vida misma es el germen de la esencia y la esencia es 

el ente en movimiento o, como se le llama, aliento vital. El proceso biológico que 
sigue el grano de maíz hasta su maduración como mazorca es un proceso donde se 
intercomunican y se complementan fuerzas y esencias distintas. 

El maíz, al ser depositado en la tierra, habita en ella. Durante cierto tiempo,” la 
semilla depositada en la tierra habita para morir y surgir de ella mediante un pro- 
ceso revitalizador. Los jugos fertilizadores de la lluvia fecundan la tierra y, por ende, 
hacen surgir de la muerte, al maíz. Al reproducirse el maíz, se reproduce la vida; la 
vida se manifiesta por medio del crecimiento de la planta, así como el maíz crece 
por medio de la acción del hombre; el maíz alimenta al hombre y lo revitaliza. Ade- 
más, la dirección corporal y la dirección de la planta de maíz tienen una similitud 


2 El tiempo sagrado es aquel en el cual se da con gran fuerza la unión entre el mundo de los hom- 


bres con el universo de lo divino, particularmente cuando se abre un canal de comunicación directa 
entre la superficie de la tierra con el inframundo y el cielo. De acuerdo con López Austin, los orígenes 
del tiempo de los hombres están en los movimientos que hacen los dioses que habitan el cosmos y 
“circulan” por él, mediante los árboles cósmicos, en un orden preestablecido e invariable; el devenir en 
el que viven los hombres es aquel que acaece sobre la superficie de la tierra y en los cuatro primeros 
niveles del cielo. Vid. Miguel Pastrana Flores, Entre los hombres y los dioses. Acercamiento al sacerdocio 
de calpulli entre los antiguos nahuas, México, Universidad Nacional Autónoma de México-Instituto de 
Investigaciones Históricas, 2008, p. 41. 
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importante en el desarrollo y crecimiento del hombre, ya que ambos provienen del 
lugar de los muertos y surgen del mismo lugar para después crecer y reproducirse. 
Pero también podemos hablar de una simbiosis cultural, en el sentido de que maiz 
y hombre estan impregnados de una significación simbólica común con base en los 
conceptos biológicos. 

Tanto en el hombre como en el maíz, lo biológico trasciende a lo cultural y 
lo cultural se da por medio de la creación espiritual del hombre con su entorno. 
Hablamos de un complejo ideológico del maíz? porque está integrado por las pro- 
ducciones simbólicas que crean la cultura. Al complejo ideológico del maíz lo cons- 
tituyen los elementos ideológicos de la vida, la muerte, la fertilidad, el nacimiento, 
la reproducción y el movimiento que están presentes en las formas culturales que 
integran el complejo ideológico del maíz. Es precisamente a través del símbolo 
que el hombre mesoamericano da un nuevo sentido, una nueva forma de entender 


lo humano, la naturaleza y lo sagrado. 


25 Según López Austin, hemos adoptado la noción de complejo ideológico del maíz a partir de la 
noción de complejo ideológico del cuerpo. Así como el autor habla de que este complejo está integrado 
por distintos sistemas ideológicos, la cultura del maíz está integrada por estos sistemas ideológicos o 
formas simbólicas que integran un complejo, no solamente ideológico, sino también anímico en rela- 
ción con su comunicación con el hombre mesoamericano. 
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Para ellos, nuestras historias son mitos, 
nuestras doctrinas son leyendas, nuestra 
ciencia es magia, nuestras creencias son 
supersticiones, nuestro arte es artesanía, 
nuestros juegos, danzas y vestidos son folclore, 
nuestro gobierno es anarquía, nuestra 

lengua es dialecto, nuestro amor es pecado 

y bajeza, nuestro andar es arrastrarse, nuestro 
tamaño es pequeño, nuestro físico es feo, 


nuestro modo es incomprensible. 


Subcomandante Marcos 


Para ellos, nuestro filosofar no lo hay. 


Carlos Lenkersdorf 


n principio, la idea de abordar el estudio del maíz a partir del ámbito lingúístico 


surge del interés particular por descubrir el sentido histórico de las sociedades 


agrícolas y de sus medios de expresión o comunicación. De ninguna manera 


pretendo hablar sobre una teoría del lenguaje, mucho menos quiero hablar o discutir 


sobre una teoría del conocimiento, pues mi interés consiste en retomar el símbolo 


Carlos Lenkersdorf, Filosofar en clave tojolabal, México, Miguel Ángel Porrúa, 2002. 


como portador de sentido, más que como signo. Más allá del lengua- 
je como “sistema de signos” (de Saussure) arbitrarios y consensuales, el 
símbolo nos remite, por medio de un proceso de anamnesis inconcebible 
al margen de la experiencia del mundo, al conocimiento como gnosis (o 
conocimiento iniciático sobre la vida y la muerte), en nada limitado por 
el mero entendimiento discursivo o conceptual, propio del ámbito cien- 
tífico característico de nuestros días, bajo las condiciones dominantes de 
un “nuevo tipo de barbarie”. Es decir, que el símbolo, de manera distinta 
del mero signo, incluye en su comprensión todo el ser o el Uno-Todo.? 
En este mismo sentido, Cassirer define el símbolo como “una realidad 
material que indica otra cosa. Es algo sensible que se hace portador de 
una significación universal, espiritual”.* Se trata de “un contenido indi- 
vidual, sensible, que, sin dejar de ser tal, adquiere el poder de representar 
algo universalmente válido para la conciencia” y así, en el símbolo se 
produce la “síntesis de mundo y espíritu”.* 

Aclarada la riqueza del símbolo, es necesario definir el lenguaje como 
medio de expresión de la cultura. Para Cassirer, mediante la apófansis 
del lenguaje, el hombre ingresa a un mundo común, en el cual la ínti- 
ma subjetividad, otrora intransferible, puede exteriorizarse mediante el 


2 


Blanca Solares y María del Carmen Valverde Valdés, Sym-bolon. Ensayos sobre 
cultura, religión y arte, México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2005, 
pp. 16-17. 

3 E. Cassirer, Las ciencias de la cultura, México, Fondo de Cultura Económica, 1972, p. 36. 
+4 Ibidem, p. 56. 

`> Ibidem, p. 57. 
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lenguaje. El autor de la filosofía de las formas simbólicas dice que “podemos afirmar, 
por tanto, que el lenguaje es el primer “universo común en que penetra el individuo 
y que sólo por mediación de él [el lenguaje] logra adquirir la visión de una realidad 


objetiva”.* Esto es, la objetividad de lo dado se alcanza sólo mediante un acto verbal. 
El autor agrega: 


El lenguaje pugna constantemente por ampliar y, finalmente, por romper el círculo 
de la expresión [fisiognómica]. Hace una verdadera virtud de la necesaria ambi- 
gúedad del signo fonético. Porque justamente esta ambigtiedad no permite que 
el signo siga siendo un mero signo individual; justamente es esa ambigtiedad la 
que compele al espíritu a dar el paso decisivo que va de la función concreta del 
“designar” a la función general y universalmente válida de la “significación”. En 


esta función el lenguaje sale de la envoltura sensible en que hasta ahora aparecía.” 


Cabe subrayar que el lenguaje en Cassirer constituye propiamente el ojo del es- 
píritu. El sujeto hace visible lo ajeno de un modo común sólo mediante el lenguaje 
y, a su vez, mediante el lenguaje el individuo puede aprehender lo que muestra por la 
expresión, haciendo de ésta una realidad eidética común y objetiva. En ese sentido, 
el lenguaje es el intermediario entre los individuos y es el intermediario también 
entre éstos y la naturaleza. Cassirer dice: “el lenguaje es por doquier intermediario; 
primero, entre la naturaleza [y el individuo], luego entre uno y otros individuos”.* El 
lenguaje posee por doquier la función mediadora en varios horizontes, tales como 
entre el hombre y la naturaleza, entre los mismos hombres o bien entre el prelen- 
guaje de la expresión mimética y el poslenguaje de la abstracción científica. 

Al retomar los conceptos de símbolo como síntesis de mundo y espíritu y el /en- 
guaje como universo común, hablaremos de un lenguaje simbólico presente en las 
tradiciones culturales de Mesoamérica, una civilización totalmente distinta de otras 
civilizaciones originarias. 


6 Ibidem, p. 58. 
7 E. Cassirer, Filosofía de las formas simbólicas, p.157. 
€ Ibidem, p.109. 
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Con anterioridad hemos hablado de la función del símbolo y del hombre simbó- 
lico como ente capaz de crear nuevas formas culturales. Es por medio del símbolo 
y del hombre mesoamericano que podemos hablar de un pensamiento simbólico 
plasmado y expresado en las diversas formas de lenguaje propias de estas sociedades. 
Lenguaje y símbolo son dos instancias por las cuales se crea, se forma y se consolida 
la cosmovisión o imagen del mundo mesoamericano. 

El lenguaje presente en dichas tradiciones culturales mesoamericanas tiene una 
expresión muy particular, ajena a otras visiones del mundo; es decir, tanto los dioses, 
como los hombres y los objetos físicos o fenómenos físicos se encuentran presentes 
en este lenguaje, por lo que el nombre y la función de cada uno está en relación 
con los otros actores del mundo físico y sobrenatural a través del sentido. Por ello, 
el lenguaje en las sociedades agrícolas de Mesoamérica da cuenta del origen, de 
los acontecimientos cotidianos de la vida, de fechas importantes y fundamentales del 
acontecer de la cultura, además de que estas expresiones, todas ellas, tienen que ver 
con la historia de la comunidad. La imagen del mundo y la historia de las culturas 
en Mesoamérica están construidas y tienen como fundamento el cultivo del maíz. 

El sentido de la historia? en Giambattista Vico tiene como primicia rescatar 
el valor de la historia como ciencia nueva, la cual tiene como objetivo particular el 
estudio de todos los procesos espacio-temporales de las culturas o civilizaciones con 
la intención de conocer sus orígenes y darles el sumo valor que éstos tienen, dejando 
a un lado el sesgo del racionalismo puro cientificista. En el mismo sentido: 


J. G. Herder elabora una concepción histórica de la verdad que relativiza la pre- 
tensión de universalidad del cosmopolitismo ilustrado y jerarquización de las cul- 
turas que se deriva de ella. Defiende en este sentido que cada época histórica y 


cada cultura ha de ser comprendida y valorada en sí misma y desde sí misma. Con 


? La intención de Vico es hallar la ley universal y eterna de la historia y los modos por los cuales se 


manifiesta dicha ley en las historias de los diversos pueblos; es decir, una filosofía de la historia. Los 
ciclos de la historia nos revelan la naturaleza humana. Su finalidad era generar lo que el autor denomi- 
naba una física de la historia. La importancia de la argumentación de Vico es que los hechos históricos, 
una vez que son definidos como una obra humana, no divina, permiten la deriva de que, dado que son 
comprensibles o aprehensibles, pueden constituirse en el campo de una ciencia. Vid. Giambattista 
Vico, Principios de la Ciencia Nueva relativa a la naturaleza común de las naciones, México, Fondo de 
Cultura Económica, 2006. 
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Herder se rompe la asociación entre primitivos y barbarie. Lo primitivo aparece 
ahora más cercano a la vida, más pleno, más creativo, dotado de lenguaje pletórico 


de poder sensible propio de la subjetividad natural y originaria. 


Para Herder, el lenguaje puede considerarse como una creación de la sensación in- 
mediata y, al mismo tiempo, como obra de la reflexión. En opinión de Herder, el len- 
guaje no tiene propiamente un origen o inicio, sino que es connatural al ser humano. 

Hablar del lenguaje como cultura material a través del cual se acerca al legado 
de un acervo de conocimientos tiene como propósito el conocimiento profundo de 
nuestra historia. Un aspecto importante consiste en prestar atención al lenguaje 
como acervo cultural, en tanto revele aspectos claves de la vida cotidiana y de las 
ideas y representaciones del maíz en las culturas prehispánicas y el mestizaje. En 
efecto, de la historia del lenguaje puede recuperarse una parte de la historia viva de 
los pueblos, ya que las sociedades mesoamericanas comunican y articulan la imagen 
del mundo por medio del lenguaje. En este sentido, retomando a López Austin, el 
acervo cultural del maíz como 


núcleo duro de larga duración ; : . 
es, hasta hoy, el alimento me- De la historia del lenguaje, puede 


soamericano por excelencia. recuperarse una parte de la historia 
Todo lenguaje y toda cons- 


trucción del lenguaje en el viva de los p ueblos 
contexto mesoamericano se 
encuentra permeada de sentidos. Esto se da cuando se habla de un lenguaje simbó- 
lico; es decir, el símbolo más que denotar, más que definir, más que aclarar, más que 
esclarecer, oculta el mensaje principal y sólo muestra la parte secundaria de éste. Lo 
anterior significa que nos percatamos de lo que vemos gracias a la vista, pero detrás 
de la imagen o palabra también hay un sentido por descubrir. Hago uso del símbolo 
porque su riqueza no se agota en el signo, en la imagen o en la palabra, pues permea 
los estadios y la constitución del hombre e irradia su mundo. 

Ahora bien, hablar de lenguaje remite de inmediato a preguntarse de qué len- 
guaje hablamos o cuáles son los tipos de lenguaje que existen en el ámbito de lo 


10 B. Solares y M. C. Valverde Valdés, op. cit., pp. 16-17. 
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humano y de la cultura en el contexto agrícola de Mesoamérica. En estas socie- 
dades los orígenes del lenguaje tienen su antecedente en la tradición oral, en todo 
aquello que ha sido transmitido de generación en generación, de padres a hijos, 
etcétera. También se hace presente en el lenguaje iconográfico que está dotado de 
una diversidad de imágenes, formas y colores cuyos rastros más antiguos datan 
de las construcciones, asentamientos y códices." En ellos no existen propiamente 
apariencias de lenguaje escrito; más bien están cargados de imágenes antropomorfas 
y zoomorfas, tanto para la región del altiplano central, como para la extensión o 
territorio maya. En relación con la tradición escrita, su presencia se refiere a núme- 
ros y nombres de lugares o topónimos, como actualmente se conocen. Estas tres vías 
de comunicación se encuentran presentes en la tradición de las culturas mesoameri- 
canas, pero debe enfatizarse que a lo largo de la historia se ha ampliado la escritura 


con la intención de preservar su visión del mundo. 


Tradición oral 

La tradición oral es la forma de transmitir —desde tiempos anteriores a la escritu- 
ra— la cultura, la experiencia y las tradiciones de una sociedad por medio de rela- 
tos, cantos, oraciones, leyendas, mitos, cuentos, y otros elementos. Se transmite de 
padres a hijos, de generación en generación; llega hasta nuestros días, y tiene como 
función primordial conservar los conocimientos ancestrales a través de los tiempos. 
Dependiendo del contexto, los relatos pueden ser antropomórficos, teogónicos, 
escatológicos, entre otros. Desde épocas remotas en el que el hombre comenzó a co- 
municarse con el habla, la oralidad ha sido fuente de trasmisión de conocimientos. 
La tradición oral, fuente de gran información para el conocimiento de la historia y 
costumbres es de gran valor. 


11 Inquiriendo acerca del vocablo códex —del que proviene códice—, nos encontramos con que su 


significado original fue el de “tronco”, del cual se derivó otra acepción: la de “tablillas donde se escribe”. 
En ellas, en la antigüedad clásica, los escribanos registraban una variedad de textos. La palabra códice, 
libro antiguo o manuscrito, como también se le ha clasificado, es ante todo un término occidental; sin 
embargo, para el área cultural mesoamericana también llegó a emplearse esta palabra a mediados del 
siglo x1x. Los cronistas españoles del siglo xvi los llamaron libros de pinturas y caracteres. Vid. Miguel 
León-Portilla, Códices. Los antiguos libros del Nuevo Mundo, México, Aguilar, 2003, p. 11. 
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La cultura y tradición oral son material cultural y las tradiciones se transmiten 
oralmente de una generación a otra. Los mensajes o los testimonios son trans- 
mitidos verbalmente por medio del habla o la canción y pueden tomar la forma, 
por ejemplo, de cuentos populares, refranes, romances, canciones o cantos. De esta 
manera, una sociedad puede transmitir la historia y la literatura oral, así como otros 
conocimientos de generación en generación sin un sistema de escritura. 

La tradición oral, en tanto que campo de estudio, tiene sus orígenes en los tra- 
bajos del académico serbio Vuk Stefanović Karadžić, quien se dedicaba a proyectos 
de “rescate del folclor” (similar a la disciplina conocida como arqueología de rescate) de 
las tradiciones comunes de las regiones eslavas del sur que posteriormente fueron 
agrupadas como Yugoslavia. 

Dicha tradición de narraciones colectivas dentro de las sociedades agrícolas de 
Mesoamérica tiene una función primordial que, en sentido estricto, consiste en co- 
municar el origen de la comunidad por medio de cuentos, leyendas, mitos, ritos y 
fiestas, así como transmitir y preservar los acontecimientos de índole mítico-reli- 
giosa que dieron lugar al surgimiento de esta civilización. Dentro de la transmisión 
de estos acontecimientos, se tiende a comunicarlos de generación en generación y se da 
un papel importante a la memorización de lo transmitido por comunicación oral. 

En el caso mesoamericano, las narraciones cosmogónicas acerca del origen se 
encuentran en los mitos de la inmolación de los dioses para resurgir en la semi- 
lla de maíz, alimento para los 
hombres. Los ejemplos más 


Una sociedad puede transmitir la : 
claros son dos mitos, uno 


historia y la literatura oral sin un maya y uno náhuatl, donde 

sistema de escritura el dios se sacrifica para re- 
surgir de las profundidades 
del inframundo, convertido en 
la semilla preciosa se maíz. Los mitos más antiguos de Mesoamérica narran que el 
mundo que hoy habitamos fue creado por los dioses del maíz, quienes al mismo 


tiempo crearon a los seres humanos y les dieron el alimento para sustentarlos. 
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El mito maya sobre el dios Hun Nal Ye ha sido descrito así: 


Un mito cosmogónico maya, inscrito en el año 690 d. C., en los templos del la- 
mado Conjunto de la Cruz de Palenque, cuenta que el cosmos fue creado en el 
lejano año de 3114 a. C. En esa fecha [...] se dice que nació el Primer Padre, quien 
es llamado Hun Nal Ye, que quiere decir Uno Maíz. Según esta cosmogonía, Hun 
Nal Ye creó una casa en un lugar llamado Cielo Levantado y la dividió en ocho 
partes, siguiendo las cuatro direcciones cardinales y los cuatro rumbos cardinales. 
En el mismo lugar ubicó las tres piedras que señalaban el centro del cosmos y 
levantó el árbol cósmico llamado Wakah Chan, nombre que tiene el árbol que 
se ve en el centro del tablero del Templo de la Cruz en Palenque. Luego de estos 
hechos prodigiosos, Hun Nal Ye protagoniza el acto central de la cosmogonía: 
su resurrección del inframundo en la forma de un joven de belleza extraordinaria 
que lleva consigo las semillas preciosas del maíz, rescatadas de Xibalbá, el nombre que 
los mayas le dieron al inframundo. Hun Nal Ye baja al inframundo en busca de 
la montaña escondida de los mantenimientos, el lugar donde se guardaban las 


mazorcas amarillas y blancas del maiz.” 


El mito náhuatl se refiere al dios Centéotl y se dice que nació en Tamoanchan, 
en una caverna, cuando yacían Xochiquetzal y Piltzintecuhtli frente a todos los 
dioses que descendieron a la cueva. Él se metió inmediatamente bajo la tierra y de 
sus cabellos nació el algodón, de una oreja brotó el huauzontle, de la nariz salió la 
fresca chía, de sus dedos creció camote y de sus uñas el maíz, sustento del hombre. 
Del resto de su cuerpo nacieron mucho otros frutos.” 

En las mitologías de Mesoamérica, Centéotl (también llamado Centeocíhuatl o 
Cintéotl) era literalmente el dios del maíz: centli “maiz” y téotl “dios”. Ambos mitos 
han perdurado hasta nuestros días; a partir de la narración mítica del acontecimiento 
originario es como se ha ido comunicando al hombre. En este sentido, el órgano más 
importante y privilegiado es el oído. Tomás Segovia lo expresaba de la siguiente manera: 


12 


Mercedes de la Garza, Libro de Chilam Balam de Chumayel, México, Consejo Nacional para la 
Cultura y las Artes, Colección Cien de México, 1980. : 
13 Silvia Trejo, Dioses, mitos y ritos del México antiguo, México, Miguel Angel Porrúa, 2004, p. 178. 
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Mi primera y muy sencilla observación será que puede uno sorprenderse de que, 
siendo el ojo muy visiblemente el órgano sensorial privilegiado en el hombre, no 
sea en los signos visuales sino en los auditivos en los que se apoya masivamente 
su lenguaje, que es la base y la herramienta de su actividad simbólica, de su pen- 
samiento, de su cultura y su historia: de todo lo que es propiamente humano. De 
esta circunstancia no puede darse una explicación en el sentido estricto de esta 
palabra. Las que parecen explicaciones sólo lo parecen: son seudoexplicaciones. 
A veces explican algo, pero no es de veras eso. Toda explicación de por qué los 
hombres hablan con sonidos no explica de veras por qué: no explica la necesidad de 
que así sea, sino sólo la posibilidad, y en el mejor de los casos la coherencia, 


de que así sea." 


El oyente es el encargado de memorizar y retransmitir los acontecimientos ori- 
ginarios, sagrados y heroicos que dieron origen a la comunidad. Ahora bien, si esta- 
mos hablando de las sociedades agrícolas de Mesoamérica, es necesario hablar del 
maíz como elemento primordial de la imagen del mundo mesoamericano, y es por 
medio de esta comunicación oral que tenemos noticias de las andanzas del maíz 
presentes en las diversas culturas que florecieron a lo largo del territorio mesoame- 
ricano y hasta nuestros días. 

Lo que me interesa rescatar respecto de la adquisición del conocimiento es que 
en Occidente se tiende a valorar o poner por encima al texto escrito, más que a la 
oralidad. Sin embargo, en las sociedades agrícolas del maíz en Mesoamérica es to- 
talmente distinto, pues gracias a la oralidad hoy tenemos testimonios de su visión 
del mundo, su organización y muchos otros fenómenos y vidas ejemplares que han 
tenido una historia sagrada. 

La tradición oral es el inicio del lenguaje en las sociedades agrícolas mesoameri- 
canas y es a partir de éste que se podrá dar cuenta de lo que ellos pensaban, sentían 
y cómo construían el mundo. La tradición oral es la base del lenguaje iconográfico y 
de la escritura, porque plasman aquello que se les ha comunicado y no algo irreal. 


14 


Tomás Segovia, Miradas al Lenguaje, México, El Colegio de México, Centro de Estudios Lingúís- 
ticos y Literarios, 2007, p. 21. 
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Lenguaje iconográfico 

Al recibir la tradición oral, el hombre de maíz, antes de plasmar la visión del mun- 
do agrícola, tuvo que hacer un ejercicio inteligible para representar lo que quería 
transmitir y que la comunidad entendiera, comprendiera e hiciera suyo el mensaje 
precisamente en el momento que se sentía parte del cosmos. Al hablar de una 
representación” y de un lenguaje iconográfico, nos referimos a la construcción de 
una imagen; es decir, mediante un proceso de intelección, mostrar por medio de esta 
imagen lo que ha sido transmitido. 

El recurso del que se vale el intérprete es la imaginación. La imaginación, cate- 
goría gnoseológica y perteneciente al dnthrophos interviene en la comprensión del 
mundo actuando a manera de un “dinamismo organizador de las sensaciones”, re- 
formando los datos y reorganizando la experiencia. Toda aprehensión de la realidad, 
lejos de operar como un mecanismo automático de ajuste al medio, está marcada 
por la interpretación, la metáfora y el símbolo, por una transposición imaginal en 
pos del sentido. Así, dichas certezas en torno al papel activamente virulento de la 
imaginación representativa o mejor creadora se convierten en piedra de toque para 
una nueva comprensión antropológica de todos los fenómenos estudiados por las 
llamadas ciencias humanas.** En el mismo sentido de la riqueza de la imaginación, 


Gastón Bachelard dice: 


La vista ya no gobierna, la etimología ya no piensa. También el oído quiere nom- 
brar mediante flores, quiere que lo que escucha florezca, florezca directamente, 
florezca en el lenguaje. También la dulzura de fluir quiere tener imágenes que 
mostrar. Cerca de los objetos nacen dos grandes movimientos de lo imaginario: 
todos los cuerpos de la naturaleza producen gigantes y enanos, el ruido de las 
aguas llena la inmensidad del cielo o el hueco de una concha. Se trata de dos 


movimientos que la imaginación viviente debe vivir. Esta sólo escucha las voces 


15 Representación es una acepción de imagen o concepto donde se hace presente a la conciencia un 


objeto interior o exterior. Vid. A. López Austin, “Ligas entre el mito y el icono en el pensamiento 
cosmológico mesoamericano”, Anales de Antropología, Revista del Instituto de Investigaciones Antro- 
pológicas, Universidad Nacional Autónoma de México, núm. 43, 2009, p. 10. 

16 B. Solares, Madre Terrible. La diosa en la religión del México Antiguo. Barcelona, Universidad Na- 
cional Autónoma de México/Anthropos, 2007, p. 21. 
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que se acercan o las voces que se alejan. Aquel que oye las cosas bien sabe que 
éstas le van a hablar o muy fuerte o con demasiada suavidad. Hay que apresurarse 
a escucharlas. La cascada es estrepitosa, el arroyo balbucea. La imaginación es un 
altoparlante, debe amplificar o atenuar. Una vez que la imaginación es dueña de las 
correspondencias dinámicas, las imágenes hablan de veras. Comprenderemos 
esta correspondencia de las imágenes con los sonidos, si meditamos sobre esos 
versos sutiles en los que una joven, inclinada sobre el arroyo, siente pasar a sus 


rasgos la belleza que nace del sonido murmurante." 


Por medio de la imaginación, el hombre de maíz nos muestra el proceso por el 
cual nace el dios del maíz y los hombres. Las sociedades agrícolas de Mesoamérica 
crearon imágenes multifacéticas cargadas e impregnadas de simbolismos, los cuales 
dentro de su configuración entretejen una diversidad de sentidos y de relaciones 
en la constitución del cosmos mesoamericano. Es decir, precisamente hablando de 
sociedades agrícolas, su cosmos está impregnado de la relación y de la intercomuni- 
cación simbólica de las fuerzas sobrenaturales y físicas que actúan en el todo orgánico 
de la naturaleza y del hombre. En este sentido, hablar de la creación o concepción de 
una deidad del maíz es hablar de una concepción cargada de sentido de relación con 
el grano y del grano con el hombre. Para el hombre prehispánico la deidad del maíz 
trasciende a la naturaleza por encima del mismo hombre y en complicidad con el 
hombre. La creación de estas imágenes hace posible al hombre religioso estar en 
constante comunicación y relación con el cosmos. 

En los estudios antropológicos, arqueológicos e históricos sobre Mesoamérica 
es posible rastrear las representaciones relacionadas al maíz como fundamento y 
eje rector, por el cual se articula y se sostiene el cosmos. La imagen del mundo agrí- 
cola da cuenta de la importancia del maíz en estas sociedades; prueba de ello es la 
presencia de la semilla y el lugar que ocupa en las estelas, construcciones, pinturas 
y códices. Este tipo de imágenes o medios de expresión tiene inicio en la cultura 
olmeca, ubicada en lo que hoy es Veracruz y “Tabasco, así como en la cultura maya, 
que va de Chiapas a Centroamérica y también la zona del altiplano central. A través 
de las pinturas y los códices, los pueblos ancestrales de Mesoamérica nos legaron 
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Gastón Bachelard, El agua y los sueños, México, Fondo de Cultura Económica, pp. 240 y 245. 
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un mundo cósmico cargado e impregnado de significaciones referentes a la vida, la 
muerte, la fertilidad y la abundancia. 

En lo que concierne al lenguaje iconográfico respecto del maíz, quiero mostrar 
algunas imágenes representativas donde se plasman las fuerzas cósmicas como enti- 
dades vivas espacio-temporales, que dan cuenta de los dioses del maíz presentes en 
sus orígenes, a partir de la cultura olmeca, para después pasar a mostrar el dios del 
maíz maya del maíz y, por último, el dios del maíz en la cultura náhuatl. 

Las representaciones del maíz en la cosmovisión prehispánica están dotadas de 
sentidos múltiples en relación con el papel que juegan hombres y dioses en el cos- 
mos agrícola del maíz. Estos sentidos son el resultado de la interpretación de los 
diferentes símbolos que integran cada imagen zoomorfa o antropomorfa. En las 
representaciones no existe elemento alguno que no esté en relación con la unidad 
de los demás elementos que integran la imagen; por el contrario, cada parte de ésta, 
juega un papel importante y particular en el todo y, hablando del hombre de maíz, 
del todo orgánico. 

En las estelas y códices, las imágenes del maíz están colocadas en un sitio pri- 
mordial. Tiene un papel importante la semilla de maíz por el lugar que ocupa en 
la imagen y por la relación con los objetos materiales y cualidades de otros seres 


no humanos; en este sentido, 
Para el hombre prehispánico, hablamos del jade y el jaguar. 


la deidad del maíz trasciende En lo que se refiere a la ima- 
gen del maíz en el área maya, 


a la naturaleza por encima del también está presente duna 

mismo hombre manera un tanto distinta; sin 

embargo, el sentido que las 

permea es muy similar al de los olmecas, pues el sentido principal y originario es el 
imago mundi construido con base en el proceso del cultivo del maíz. 

En las imágenes del dios del maíz encontramos diversos elementos que la cons- 
tituyen como primordial. La imagen del maíz no puede existir de ninguna manera 
aislada o sola, pues necesita de otros elementos que sean capaces de hacer germinar 
y dar vida al grano. Por ende, la construcción de la imagen del dios del maíz está 


constituida, integrada y configurada por la presencia de diversas propiedades perte- 
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necientes a otras deidades —por ejemplo, la del agua, la tierra—, cuya finalidad es 
ser un vehículo de comunicación entendible, no sólo para aquellos que son capaces 


de crear la imagen per se, sino también para todos aquellos que forman parte de 
dicha cultura. 


/ 


Figura 1. Cruz Foliada de Palenque o Axis mundi (vértice y configuración de lo humano y lo divino). 
Fuente: Enrique Florescano, El mito de Quetzalcóatl, México, Fondo de Cultura Económica. 


La imagen representa la cosmovisión del hombre de maíz, lo cual significa que, 
por medio de la figura vertical de la cruz y de sus brazos, expresa una figura hu- 
manoide que se dirige hacia los cuatro puntos cardinales del espacio fundante del 
cosmos mesoamericano; además de mostrar la presencia constante, oscilatoria y 
de eterno retorno en la que el hombre vive. Es decir, ahí está presente el inframundo, 
la tierra y el cielo y en estos mismos ámbitos, sectores, dimensiones del universo 
cósmico, el maíz tiene la misma función. 
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Figura 2. Dios Olmeca del Maíz. 
FuenTE: Enrique Florescano, El mito de Quetzalcóatl, México, Fondo de Cultura Económica. 


En la imagen está representada la mazorca de maíz en la frente, lo que indi- 
ca la primicia del maíz como elemento primordial y constitutivo de la concep- 
ción agrícola por encima de otras deidades. Además, en la mazorca se representan 
los ámbitos de la fertilidad, la reproducción y la vida, los cuales —ámbitos específicos 
de la vida del maíz y del hombre— tienen como referente una cualidad simbólica de 
lo material. 

Es precisamente en el lenguaje iconográfico donde en principio podemos hablar 
de un lenguaje representacional. Diversas formas y matices configuran a cada uno de 
los actores y de los acontecimientos plasmados en las imágenes de estas culturas. Los 
colores, las formas, los entornos y los códigos de dichas representaciones hablan 
del conocimiento profundo que se tenía respecto de la vida, la muerte, la divinidad, 
la fertilidad, los poderes sobrenaturales, la carencia, la abundancia, la enfermedad, la 
riqueza alimentaria y espiritual, así como el papel activo del hombre mesoamericano 
en la construcción del cosmos. Todos y cada uno de los detalles tienen su lugar, su 
significado y su razón de ser, y todos contribuyen a dar unidad, vitalidad y belleza al 
conjunto de la composición; es decir, a la composición indígena.** 


18 Samuel Marti, “Simbolismos de los colores, deidades, números y rumbos”, Estudios de Cultura 


Náhuatl, Instituto de Investigaciones Históricas-Universidad Nacional Autónoma de México, México, 
vol. 2, 1960, p. 93. En las culturas maya y náhuatl los colores tenían un papel importante dentro de la 
iconografía, pues los colores estaban relacionados con los cuatro puntos cardinales, así como también 
representaban cualidades de los distintos seres que confluían en las imágenes iconográficas. 
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La construcción o la invención de estas representaciones no habría sido posible 
si el hombre mesoamericano no hubiera sido capaz de interpretar su entorno. Inter- 
pretar su mundo le ha valido al hombre mesoamericano ser el artífice o artista que 
plasma a través de imágenes el cosmos y la cultura a la que pertenece; hablamos de 
una cultura primordialmente agrícola. La interpretación, que se expresa siempre en 
términos lingüísticos, descubre, por tanto, al lenguaje como una dimensión del ser.” 

El papel del hombre en la construcción y creación del cosmos es activo; es decir, 
no es un hombre pasivo al que todo conocimiento le llega de manera inmediata. 
Pero la creación y formación de las distintas representaciones del maíz y del cosmos 
agrario no es una creación únicamente constituida por ese elemento que conocemos 
como razón; por el contrario, el hombre mesoamericano se vale de su entendimien- 
to y de su sensibilidad para poder configurar y dar forma a su mundo. Así, en cada 
creación representativa en imagen, el hombre mismo se muestra; esto significa que 
la representación de las imágenes son un espejo del hombre de maíz. El hombre 
mismo es el reflejo de su creación y tanto razón como alma o espíritu están com- 
pletamente presentes en cada creación. Las diversas formas y colores matizan la 
complejidad del mundo agrícola. 

El hombre de maíz es el artífice de su mundo y lo hace inteligible a su comuni- 
dad por medio de las imágenes representadas en construcciones y libros antiguos. 
Forma y transforma todo un juego de interconexiones de las propiedades ígneas de 


cada elemento; en este caso, nos referimos al maíz. 


Lenguaje escrito 

La evolución del lenguaje va cambiando en el tiempo y lo que la tradición oral co- 
munica por medio del habla, así como lo que las imágenes respaldan, se vierte des- 
pués en el lenguaje escrito. Es decir, hablar, imaginar y escribir son tres procesos de 
la comunicación o expresión que, si bien son distintos en cuanto a su representación, 
el sentido y el propósito sigue siendo comunicar la importancia y el valor del maíz 
por medio de nombres, cantares, leyendas y cuentos. En cuanto a la tradición escrita, 
en un primer momento se tienen rastros de lugares y nombres de personas o nume- 


19  B. Solares, op. cit. 
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rales; sin embargo, como anteriormente hemos visto en la iconografía, ésta tiende a 
expresar mensajes y sentidos sobre el papel del hombre de maíz en el cosmos. 

La palabra es, ante todo, la evocación del hombre con su entorno, un entorno de 
cualquier tipo, espiritual, político, económico, social, cultural y demás. En este es- 
pacio trataremos dos tipos de discursos en torno al maíz. La poesía y la oración son 
significativas en este ámbito porque cada una está presente en la cosmovisión del 
hombre prehispánico y, además, son un vehículo de comunicación del hombre con 
su entorno, su mundo, su religión y la naturaleza; una naturaleza que está impreg- 
nada de significación profunda porque no es un medio físico de juegos mecánicos; 
por el contrario, es un juego de interrelaciones e interconexiones entre distintos y 
diversos modos de expresión y de ser. 

Por medio de la palabra y del respeto es como el hombre de maíz se dirige ha- 
cia los dioses; por medio de la construcción de una expresión poética y espiritual 
impregna el mundo. Referirnos al hombre prehispánico como hombre agrícola es 
hablar de un hombre que se constituye y que su todo orgánico está integrado en 
función al maíz. Referirnos al hombre de maíz es hablar de un hombre dotado de las 
propiedades orgánicas del grano; por ello, esta relación es completamente indisoluble. 

El poeta prehispánico es capaz de articular sintónicamente y sincrónicamente 
los tres planos en los cuales se mueve el hombre de maíz en relación con los dioses, los 
muertos o el inframundo y consigo mismo, y es capaz de hacer presentes estos tres 
niveles en la construcción del mensaje que quiere trasmitir a los demás miembros de 
la comunidad. La misión del poeta es clara en el siguiente poema: 


¡Sin duda eres el ave roja del dios, 

sin duda eres el rey del que da vida! 

Vosotros, los primeros que mirasteis la aurora 
Aqui cantando estáis. 

¡Esfuércese en querer mi corazón! 

Sólo flores de escudo: ¡son las flores del sol! 
¿Qué hará mi corazón? 

¿Es que en vano venimos, pasamos por la tierra? 


Del modo igual me iré 
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Que las flores que fueron pereciendo. 
¡Nada será mi renombre algún día! 
¡Nada será mi fama en la tierra! 

¡Al menos flores, al menos cantos! 
¿Qué hará mi corazón? 


¿Es que en vano venimos, pasamos por la tierra?” 


Respecto de la poesía y la oración como construcciones vivas e indispensables 
en la comunicación del hombre con los dioses, es necesario citar algunos ejemplos 
que den cuenta de lo que el grano de maíz, la semilla o la deidad significan para el 
hombre prehispánico, mestizo y campesino. 


Canto del Atamalcualoyan 


Mi corazón está brotando flores en la mitad de la noche. 
Llegó nuestra madre, llegó la diosa Tlazolteotl. 

Nació el Dios del Maíz en Temoanchan, 

en la región de las flores, Una-Flor. 

Nació el Dios del Maíz en la región de la lluvia y la niebla, 
donde se hacen los hijos de los hombres, 

donde se adquieren los peces preciosos. 

Ya va a relucir el día, ya va a levantarse el alba: 

libando están las variadas preciosas aves, 

en la región de las flores. 

En la tierra te has puesto en pie en la plaza, 

oh, el príncipe Quetzalcóatl 

haya alegría junto al Árbol Florido, variadas aves preciosas: 
Alégrense las variadas aves preciosas. 


Oye la palabra de nuestro dios: oye la palabra del Ave preciosa: 


2 Bernardino de Sahagún, “Veinte himnos sacros de los nahuas, los recogió de los nativos”, Semi- 


nario de Cultura Náhuatl, Instituto de Investigaciones Históricas-Universidad Nacional Autónoma de 
México, México, 1995, p. 57. 
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no hay que disparar contra nuestro muerto, 

no hay que lanzar el tiro de la cerbatana. 

Ah, yo he de traer mis flores: 

la flor roja como nuestra carne, la flor blanca y bien oliente, 
de allá donde se yerguen las flores. 

Juega a la pelota, juega a la pelota el viejo Xólotl, 

en el encantado juego de pelota juega Xólotl, 

en hueco hecho de jade. 

Mira, empero, si se coloca el dios-Niño 

en la mansión de la noche, en la mansión de la noche. 

Oh Niño, oh niño: con amarillas plumas tú te atavías: 

te colocas en el campo del juego de pelota: 

en la mansión de la noche, en la mansión de la noche. 

El de Oztoman, el de Oztoman, a quien Xochiquetzal rige, 
el que manda en Cholula. 

Teme mi corazón, teme mi corazón que aún no venga el 
Dios del Maíz. 

El de Oztoman, que tiene cangrejos, cuya mercancía son 
orejeras de turquesa, cuya mercancía son pulseras de turquesa. 
Dormido, dormido, duerme. 


con la mano he enrollado aquí a la mujer, yo el dormido.” 


El lenguaje expresivo que representa este cantar muestra la acción creativa de 
cada uno de los dioses y de elementos que participan en el nacimiento del dios del 
maíz, de la semilla dada a los hombres como alimento. En este cantar no sólo se 
expresa la deidad del maíz, sino también el lugar primordial donde nace el maíz y 
el hombre; es decir, Temoanchan. Asimismo, Quetzalcóatl, quien como ya hemos 
mencionado, tuvo un papel importante y fundamental al dar al hombre el sustento, 
nuestro maíz. Una particularidad más que muestra este cantar son las referencias a 


las cualidades fertilizadoras de otros dioses, como la lluvia. 


21 


Ángel María Garibay, Poesía Indígena, México, Coordinación de Humanidades-Universidad Na- 
cional Autónoma de México, 1972, pp. 17-19. 
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Canto de Nuestro Señor el Desollado. Bebedor de la Noche 
[Xipe Totec Yohuallahuana] 


Oh bebedor de la noche, ¿Por qué ahora te disfrazas? 
Ponte tu ropaje de oro, revístete de la lluvia. 

Oh mi dios, dádiva de piedras preciosas tu agua, 

al bajar sobre los acueductos, trueca en plumas de quetzal al sabino. 
La preciosa serpiente de fuego al fin me dejó. 

No vaya yo a perecer, yo la tierna mata de maíz: 

mi corazón es cual esmeralda: de ver el oro. 

Mi corazón se refrigerará: el hombre madurará, 
habrá nacido el caudillo de la guerra. 

Oh mi dios, haya abundancia de maíz: 

la tierna mata de maíz se estremece ante ti, 

tiene fija en ti la vista hacia sus montañas, te adora. 
Mi corazón se refrigerará: el hombre madurará, 


Habrá nacido el caudillo de guerra.” 


Canto de Siete-Serpientes [Chicomecóatl] 


Oh, Siete-Mazorcas, levántate, despierta, 

¿Qué, tú, nuestra madre, has de dejarnos huérfanos?, 
¿Has de partir a tu mansión, la morada de Tláloc? 
¡Levántate, despierta! 

¿Qué, tú, nuestra madre, has de dejarnos huérfanos?, 


¿Has de partir a tu mansión, la morada de Tláloc?” 


En ambos cantos se hace presente la súplica del cantor, de aquel hombre de 
maíz que se dirige mediante un ruego, implorando la acción benéfica de la deidad. 


2 Ibidem, pp. 21-22. 
3 Ibidem, p. 23. 
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Ambos cantos se complementan de acuerdo con la construcción mesoamericana 
del cosmos, porque tanto el quetzal, como la serpiente juegan un papel activo en la 
reproducción del cosmos agrícola de los nahuas y aztecas. Ambos seres representan 
el color verde, la fertilidad y, al cambiar su piel, la estación de la sequía. 


Canto del Principe-Flor [Xochipilli] 


En el campo del juego de pelota 

bellamente canta el Faisán precioso: 

le corresponde el Dios del Maíz, 

ya canta nuestro amigo: canta el Faisán precioso; 

en el crepúsculo, el rojo Dios del Maíz. 

Sólo ha de oír mi canto el Dueño del anochecer, 

el que tiene pintura de divino muslo: 

sólo ha de oír mi canto el Terrestre Dragón. 

Ea, ea: doy mi mandato a los sacerdotes de la mansión de Tláloc. 
Ea, ea: a los sacerdotes de la mansión de Tláloc doy mi mandato. 
He llegado al sitio donde se dividen los caminos: 

Yo, Dios del Maíz, ¿A dónde iré? ¿Qué camino he de seguir? 


Ea, ea, sacerdotes de la mansión de Tláloc, dioses de la lluvia.?* 


En este último cantar se hace presente la comunicación del hombre de maíz 
con los dioses por medio del canto. Mediante el canto, la música y los movimientos 
de la danza, el hombre entra en un estado trascendente, entendido éste no como 
algo que esté superficialmente lejos, sino que es partícipe activo de la presencia de 
lo sobrenatural. En su estructura, cada uno de los cantares representa una unidad. 
Esta unidad no se da únicamente en la presencia constante y dual de los dioses, sino 
también en el ritmo del canto. 

Las comunidades indígenas y campesinas son portadoras de un lenguaje propio, 
simbólico, donde se expresa el sentido de su relación con el maíz, un sentido recí- 
proco, una espiritualidad viva y un diálogo lingúístico de su relación con el maíz. 


2 Ibidem, pp. 29-30. 
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Además, el diálogo del indígena y del campesino es un dialogo de relación; es un 
diálogo constructivo y directo de un t4 con un yo que forma un nosotros. El nosotros, 
pues, no borra el individuo, sino que le da espacio para desarrollar todo su poten- 
cial.” La palabra en el contexto indígena no es una palabra carente de sentido, sino 
todo lo contrario; es portadora de un sentido espiritual amplio y profundo de la 
relación del hombre con los otros, con la naturaleza y con lo sagrado. 
El papel que juega cada 

una de éstas en las culturas Mediante el canto, la música 
prehispánicas es de carácter 


e y los movimientos de la danza, 
colectivo y no individual. Es 


decir, la profundidad, el men- €l hombre entra en un estado 


saje y el sentido que se trans- trascendente 
mite es común, y este tipo de 


acción o creación artística es dirigida, creada, organizada por un personaje especial 
en la comunidad. Lo anterior significa que, aunque sólo algunos son capaces de articular 
estos mensajes por medio de un lenguaje poético y oratorio, éste tiene la capacidad 
de articular y transmitir los mensajes que vinculan a los demás miembros de la 
comunidad con la naturaleza, con lo sagrado y con la misma noción de comunidad. 

Resulta absurdo pensar que en los hombres de estas sociedades agrícolas no se 
pueda hablar de un pensamiento original y propio; sobre todo, porque la articulación 
del lenguaje y de su mundo a través de la tradición oral, iconográfica y literaria da 
cuenta de su historia social y cultural compartida, concreta y tangible. 

Considero que, si en realidad lo que ellos expresaban, pensaban y plasmaban en 
sus construcciones, sus libros, sus fiestas y sus danzas fueran sólo producto de su 
instinto, no tendríamos que seguir estudiando, investigando y tratando de entender 
el complejo mundo ideológico de estas sociedades. Día a día, tanto arqueólogos, 
como antropólogos estudian este tipo de sociedades sin lograr entenderlas aún en 
toda su extensión. 


25 En la filosofía tojolabal, el concepto nosotros desempeña la función de un principio organizativo. 


Según el autor, el nosotros, predomina en el hablar, en el actuar, en la manera de ser del pueblo y en la 
vida, en general. El nosotros, además, es un distintivo de la cultura, de la identidad y del modo de ser 


del tojolabal. C. Lenkersdorf, Filosofar en clave tojolabal, pp. 4, 9 y 13. 
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Es importante hablar de manera integral de este tipo de sociedades que, lejos 
de ser ajenas a nosotros, son nuestra raíz. Recuperemos su visión del mundo, nada 
ajena a nosotros; incluso, la vía salvadora del nosotros en el contexto posmoderno 
en el que vivimos, donde todo es absolutamente disuelto sin sentido y sin perma- 
nencia alguna. Acaso son simple y llanamente un mundo a explorar como aquello 
que nombramos sujeto-objeto; ellos son la cosa estudiada y nosotros los visores, los 
estudiosos de lo simple y esotérico de estas sociedades como solemos categorizarlas. 
Estoy seguro de que la filosofía se encuentra viva en esas sociedades, aunque esta- 
mos más interesados en pensar, argumentar y hablar de lo irreal y de lo posible que, 
de lo concreto, lo vivo y lo material, entendido lo material no como cosa, sino como 
todas aquellas invenciones culturales de estas sociedades. Lo otro existe plenamente, 
no como categoría, no como objeto; simple y llanamente como realidad. 

Toda lengua sufre cambios con el tiempo y en el espacio, se conjugan préstamos 
de uno y otro lado y el caso de Mesoamérica no es la excepción. La lengua náhuatl 
ha adoptado préstamos del castellano. Podríamos decir que se trata de un sincre- 
tismo lingúístico, entendiendo éste como una conjugación y complementación de 
palabras sin perder el sentido principal de la idea, del término o del concepto. Es 
este sincretismo lingúístico y cultural lo que nos introducirá en el siguiente tema y 
permitirá construir y articular la identidad de los pueblos indígenas como herederos 
y actores activos en la cosmovisión mesoamericana. Es importante recuperar la ex- 
presividad viva de la lengua y de la tradición oral que hoy día comienza de nuevo a 
tener atisbos presenciales en la academia. 
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nteriormente hemos hablado sobre dos formas simbólicas importantes en 

el estudio de la civilización mesoamericana, particularmente en la visión 

agrícola del mundo. Éstas se refieren al mito y al lenguaje, pero la inte- 
gridad y complejidad de la visión del mundo del hombre agrícola no se agota en el 
mito y el lenguaje: la religión y el arte también son dos modos de representación 
que forman parte del entramado de símbolos y sentidos que articulan el mundo 
mesoamericano. 

El mito tiene su razón de ser en la explicación sobre el origen de las civilizacio- 
nes, pues los hombres han creado los mitos cosmogónicos para explicar su origen y 
su relación con el cosmos. El lenguaje es vehículo indispensable de expresión para 
narrar una historia sagrada sobre los orígenes, una historia sagrada en la que inte- 
ractúan seres distintos y de distinta naturaleza. A este lenguaje se le conoce en sus 
inicios como tradición oral, que permite comunicar historias y mitos de generación 
en generación. Al hallar respuestas a sus preguntas existenciales sobre su origen y 
del origen del cosmos, el hombre transmite mediante la oralidad aquello que ha sido 
pensado y estructurado, de forma tal que sea entendible, aunque científicamente no 
pueda ser comprobado. 


El proceso de transformación en el lenguaje refleja los cambios 
constantes en la formación y estructura de la representación simbólica. 
Desde la perspectiva mesoamericana, como en todas las culturas, dicha 
representación está constituida por imágenes multifacéticas de múl- 
tiples seres sobrenaturales o dioses cargados de simbolismos. Hasta 
nuestros días ha llegado ese legado simbólico, mítico y representativo 
de la cultura agrícola mesoamericana por medio del lenguaje oral, re- 
presentativo y escrito. Gracias al lenguaje hemos heredado un acervo 
cultural y espiritual de gran trascendencia y complejidad en torno al 
maíz, aunque no siempre nos percatamos de ello. Todo origen tiene 
un proceso paulatino y complejo espacio-temporal en el mundo ma- 
terial. Pero toda explicación sagrada sobre los orígenes como propios 
y en relación con toda la comunidad nos obliga a preguntarnos cómo 
relacionarnos con la sacralidad o los dioses que habitan y cohabitan en 
el cosmos agrícola. 

Es precisamente en este punto donde entra la religión como una 
explicación y una expresión de la relación que se establece a partir 
del contacto del hombre con la naturaleza y con los dioses. Es decir, 
religión, en el sentido más general de la palabra, se entiende como un 
proceso o forma del hombre para relacionarse con los otros hombres, 
con los dioses y con la naturaleza, sea de índole natural o sagrada. En 
términos más simples, es la relación del hombre con el mundo; es la 
manera de explicarnos y vincularnos con el mundo y lo sagrado. Pero, 
insistimos, es necesario ahondar en la pregunta: ¿Cómo se da ese pro- 
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ceso y cómo se entiende esta relación desde los parámetros ideológicos y culturales 
de la visión agrícola mesoamericana? ¿Cuáles son los tiempos y las herramientas, 
así como los medios para lograr tener una comunicación directa con la naturaleza 
y lo sagrado? En otros términos, las interrogantes nos proponen entender la forma 
de acercarnos a lo sagrado y explorar cómo se manifiesta en nuestro pueblo, nuestro 
entorno y nuestra vida cotidiana. 

El hombre agrícola mesoamericano ha utilizado ciertos objetos de la naturaleza 
y los ha dotado de sentido, convirtiéndolos en símbolos; por ello, inventó un calen- 
dario especial que rige el tiempo de acuerdo con los fenómenos naturales: me refiero 
a los instrumentos materiales, los calendarios y las plegarias, rezos e invocaciones 
que se hacen en el ritual para pedir por una buena cosecha entre otras cosas. Ritual, 
calendario y plegarias tienen una función importante dentro de la religión mesoa- 
mericana. Los rituales y las plegarias están marcados por el proceso del cultivo del 
maíz y el calendario marca el ritmo del proceso evolutivo y fertilizador del grano. 
En su conjunto, cada elemento es importante y necesario para celebrar la acción 
creadora de la vida y pedir la acción benéfica de los dioses. 

Además, en el ámbito de la religión, los elementos que constituyen el maíz 
también participan de una forma simbólica como el arte, el cual da cuenta de 
la capacidad creativa del hombre por transformar materialmente y dotar de sen- 
tido cada parte de la planta. Es así que las formas simbólicas del pensamiento de 

Ernst Cassirer, en particular 


f i su concepto de mito, lenguaje, 
La identidad es el rostro, arte y religión, constituyen una 


corazón y cuerpo de unidad e integran un rostro 
que da cuenta de lo que la cul- 
una cultura tura es y del tipo de sociedad 
de la que se trata. En relación 
con Mesoamérica, la identidad otorga un rostro a la civilización originaria; es decir, 
dicha identidad se entiende como lo propio y lo esencial de un pueblo o nación y lo 
que hace diferente de los demás pueblos o civilizaciones. En términos generales, 


la identidad es el rostro, corazón y cuerpo de una cultura. 
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Todo pueblo, comunidad o nación sigue una lógica que tiende a diferenciarlas 
unas de otras y el caso de la civilización mesoamericana milenaria no es la excep- 
ción. Por ello, considero importante hablar de cómo los pueblos campesinos e indí- 
genas de hoy siguen teniendo una identidad y un rostro propio que los diferencian 
de las zonas urbanas e, incluso, de otros pueblos que gozan de la misma tradición 
cultural, es decir, de la matriz cultural del maíz. 


Identidad histórica y cultural 

La identidad o el concepto de la identidad no tienen un sentido universal ni son 
exclusivos de un grupo o alguna zona geográfica. Es más, podemos hablar de iden- 
tidad desde distintas disciplinas de las ciencias sociales, pero es mi interés centrar la 
atención de la identidad en dos sentidos, primeramente, como identidad histórica y 
posteriormente como identidad cultural. 

La noción histórica de la identidad concibe al ser como in fieri, es decir, que se 
reconoce como un proceso y no como una estación de llegada acabada y perfecta. 
Este proceso, abierto por definición, incluye una noción de creación cultural que no 
puede ser ex nihilo. Siempre se crea a partir de materiales culturales elaborados pre- 
viamente y que transitan o migran de cultura a cultura. Son elementos itinerantes 
que enriquecen unas a otras a las formaciones culturales.? 

La identidad histórica fue gestando a lo largo del tiempo un todo complejo de 
ideas, experiencias y sentimientos que sirvieron de sustrato e instrumento para crear 
una cosmovisión o visión del mundo e identidad cultural y, gracias a estos instru- 
mentos ideológicos, materiales y espirituales, se ha formado un rostro colectivo con 
fundamento en la acción creativa y fertilizadora del cosmos agrícola. La pregunta 
por la identidad es una pregunta que remite, en último término, al ser del hombre 
y su realidad sociohistórica de la cultura donde se desarrolla;” por lo tanto, la iden- 
tidad es un fenómeno que surge de la dialéctica entre el individuo y la sociedad.” 


% Horacio Cerutti Guldberg, Identidad y dependencia culturales, en David Sobrevilla, Filosofía de la 
cultura, Madrid, Trotta-Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1998, p. 138. 

7 Ibidem, p. 40. 

28 Peter L. Berger y Thomas Luckmann, La construcción social de la realidad, Buenos Aires, Amorror- 
tu, 1968, p. 217. 
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La identidad, en términos generales, debe entenderse como aquello que dife- 
rencia a una comunidad o pueblo de los demás con base en ciertos elementos cul- 
turales, materiales y religiosos que integran su acervo ideológico, cultural y espi- 
ritual; incluso, podría decirse 
que se trata de un rostro o de Ll pensamiento mesoamericano 
una imagen. Pero este rostro 


i l a está construido con base en el 
tiene su origen en la civiliza- 


ción mesoamericana que está 2M0SOÉTos y no en el individuo, 


constituida e integrada con porque es social 
base en el cultivo del maíz y 


de la agricultura en general. Así, la identidad desde el ámbito mesoamericano tiene 
su fundamento en la agricultura y en particular en el cultivo del maíz, siendo éste 
originario de Mesoamérica, una civilización que tiene un horizonte geográfico en 
lo que hoy es América. 

El maíz y la manera de sembrarlo y reproducirlo constituye un fundamento na- 
tural y material del rostro vivo de Mesoamérica. 

Observemos que al hablar de la identidad histórico-cultural nos remite a un en- 
torno colectivo y no individual. El pensamiento mesoamericano está construido con 
base en el nosotros y no en el individuo, por lo que el pensamiento mesoamericano 
es social. Entonces, podremos decir que la civilización mesoamericana tiene una 
identidad que se basa primordialmente en el cultivo del maíz, porque por medio del 
contacto con el grano más importante para el sustento humano, de sus técnicas para 
reproducirlo, de las fiestas y de su relación sagrada con él se crea una multiplicidad 
de experiencias. 

La identidad se puede entender o interpretar desde distintas esferas y prácticas 
cotidianas de la vida. Hablamos de una identidad de tipo cultural, imbricada y con- 
textualizada históricamente en el espacio geográfico llamado Mesoamérica, el cual 
tiene una vigencia importante en el vivir de las nuevas concepciones culturales de 
la región mexicana. Históricamente, la identidad cultural nace a partir de la con- 
cepción antropológica del hombre como ser cultural, y ésta se define a partir de la 
acción creativa del hombre de transformar a través de distintos ámbitos o medios lo 
dado, lo ya existente. Toda creación humana colectiva otorga una identidad propia 
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del grupo, pero también se trata de una identidad histórica que fue gestándose du- 
rante un periodo largo en el tiempo hasta materializarse en un todo orgánico. 

Cassirer afirma que el hombre es producto de su obra: las obras, acciones y pen- 
samientos del hombre, que se constituyen en un espejo que les muestra y les hace 
patente su finitud y su riqueza, que define lo que es. El hombre mesoamericano — 
en nuestro caso, al menos, el náhuatl y el maya— llega, en consecuencia, a pensarse 
a sí mismo como una especie de motor en la dinámica del universo.” La cultura de 
un pueblo es su manera de ser, pensar y comportarse. Es el modo de existir que le 
es propio y lo distingue de otros pueblos. Sus bienes, las ideas o cosas que posee un 
pueblo son culturales cuando las comparten quienes pertenecen a él. Eso es el maíz 
para los mexicanos, un bien que nutre todas sus culturas.* 

Luis Villoro ha recordado la definición adoptada en una reunión sobre políticas 
culturales de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura —realizada en México en 1981—: “en su sentido más amplio, la cultu- 
ra puede considerarse actual- 
i mente como el conjunto de 
Las ideas o cosas qu ep osee un los rasgos distintivos, espiri- 


pueblo son culturales cuando las  tuales y materiales, intelectua- 

comparten quienes pertenecen a él sl a wanes 

a una sociedad o grupo social. 

Ella engloba, ademas de las 

artes y las letras, los modos de vida, los derechos fundamentales del ser humano, 
los sistemas de valores, las tradiciones y las creencias”.*! 

La cultura del maíz a lo largo de este trabajo debe entenderse como el conjunto 

de conocimientos, manifestaciones y representaciones que los hombres han creado, 

compartido y resignificado a través del tiempo en sus comunidades para dar sentido 


y vida a su propia identidad. Estos conocimientos, manifestaciones y representacio- 


22  M.de la Garza, El hombre en el pensamiento religioso náhuatl y maya, México, Universidad Nacional 


Autónoma de México-Instituto de Investigaciones Filológicas, Centro de Estudios Mayas, 1978, p. 9. 
30. Gustavo Esteva (coord.), Sin maíz no hay país: páginas de una exposición, México, Museo Nacional 
de Culturas Populares, 2003, p. 17. 

31 León Olive, Multiculturalismo y Pluralismo, México, Paidós-Universidad Nacional Autónoma de 
México,1999, p. 41. 
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nes son tan diversos, pero confluyen y se integran en la deidad del maíz, símbolo 
primigenio de la vida y del sustento, símbolo de nacimiento. Porque se conside- 
ra que entre los mayas y los nahuas la religión no es únicamente un aspecto más 
de su cultura y, menos aún, 

un aspecto que haya tenido La religión es una vivencia 

como única finalidad la justi- 


del universo que impregna 
ficación del grupo en el poder g P Sey 


para dominar y explotar alos dirige el sentido de la vida 


otros, sino que es esencial e, en su totalidad 
intrínsecamente, una vivencia 


del universo que impregna y dirige el sentido de la vida en su totalidad. Para ellos, 
los dioses están en todo, son el origen y la generación continua de las cosas, son el 
espacio y el tiempo y, por tanto, determinan todo lo que el hombre es y todo lo que 
el hombre hace.*? 

La idea principal de la obra está enmarcada en la función simbólica de la cultura 
del maíz, la cual permea en los diversos estratos o estados que integran la obra: su 
mito, lenguaje y religión son símbolos y éstos, en su conjunto, forman una identidad 
cultural, porque permean el estar, el ser y el hacer de cada uno de los miembros de la 
comunidad. En palabras más sencillas, el símbolo es la función de sentido que permea 
y enriquece cada forma. El símbolo está impregnado de sentido, lo que significa 
que cada obra, acción, representación y elemento de la comunidad está enriquecida 
por el sentido; es decir, una dirección y un mensaje o multiplicidad de direcciones 
y mensajes que convergen en un punto fijo, en un tiempo y en un espacio sagrado. 

Hoy en día aún existen pueblos indígenas que viven y celebran el acto primi- 
genio de la reproducción del maíz y de la presencia en su vida, territorio y cultura. 
Además, en la mayoría de estos pueblos campesinos sigue ejerciendo un peso fun- 
damental en sus raíces originales, el pensamiento simbólico y primigenio heredado de 
Mesoamérica: sus fiestas, celebraciones y ofrendas, que se vinculan con el legado 
de las culturas prehispánicas. Por ello, no es posible hacer una interpretación de la 
cultura del maíz desde fuera, sino en todo su conjunto y desde el ámbito de lo que 
conforma lo humano. Esto significa que interioridad y exterioridad son ámbitos que deben 


32M. de la Garza, op. cit., p. 14. 
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tener un punto de unidad; significa hacer posible una manifestación y apropiación 
más integral sobre lo que el maíz es para nosotros como mexicanos y cómo es que 
por medio de este grano se configura una identidad colectiva o nacional, integra- 
da por una diversidad de pueblos. 

Ahora bien, como el hombre a lo largo del tiempo sufre ciertos cambios a nivel 
individual, pasa lo mismo con la comunidad; no se es siempre la misma, va cam- 
biando, sufriendo transformaciones, y así también se modifican ciertos aspectos ma- 
teriales e ideológicos que forman la identidad de dicha cultura y, más cuando se da 
un choque cultural, un encuentro entre dos culturas totalmente distintas. 

En realidad, sabemos que la identidad de los pueblos prehispánicos era diversa y se 
basaba en identidades de comunidad, pues ya existía una gran diversidad de orga- 
nizaciones políticas, sociales, culturales y lingúísticas en el vasto territorio de Me- 
soamérica. Después, estas identidades fueron sometidas a la cultura europea domi- 
nante que trajeron los españoles desde principios del siglo xv1; pero, al igual que se 
produjo un proceso de mestizaje social, también se creó una mezcla de culturas en 
México que podemos definir como multicultural. 

De esta manera, determinados símbolos tradicionales, representados en lenguaje, 
mito, arte y religión —como es el caso del maíz—, se transformaron y los encon- 
tramos incorporados a la cultura posterior y contemporánea, tanto de los pueblos 
campesinos, como en otros niveles de la cultura diversa de las villas y ciudades, 
en los siglos posteriores a la Conquista. A los cambios y adaptaciones geográficas, 
ideologías, simbólicas y culturales que ha sufrido la cultura del maíz en su forma 
original y al proceso de interpretación, reelaboración y adecuación que han hecho 
los pueblos campesinos de hoy se les conoce con el término de sincretismo. 


Sincretismo religioso 

La religión mesoamericana no fue la excepción a los procesos señalados, ya que 
el choque de culturas que se dio hace más de quinientos años trajo consigo un 
enfrentamiento brusco, donde el sometimiento y la guerra fueron casi constantes en 
Mesoamérica durante décadas. A partir de la colonización entran en juego dos rea- 
lidades distintas referentes a lo sagrado y la religión en su teorización y en su inte- 
rés; es decir, se empieza a hablar de una religión oficial y una religión marcada 
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por la diferencia de la acción por medio de distintos dioses, a la cual, más tarde, se 
le llamará religiosidad popular. 

Referirnos al fenómeno religioso en el contexto de la civilización mesoameri- 
cana es hablar de lo sagrado y de la manifestación de lo sagrado: en términos de 
Mircea Eliade, consiste en hablar de una hierofanía biológica,” la cual está presente 
en los rituales, la reproducción, la fertilidad y la abundancia del maíz. 

La religión mesoamericana es politeísta, no está construida y no es entendida 
bajo un solo dios, pero es claro que para ella la existencia de los dioses y sus relacio- 
nes hacen posible la vida, el movimiento, la continuidad y la existencia permanente 
de la comunidad. 

Las culturas agrícolas elaboran lo que podríamos llamar una religión cósmica, 
donde la actividad religiosa se centra en torno al misterio, a la renovación periódica 
del mundo. Al igual que la existencia humana, los ritmos cósmicos se expresan en 
términos tomados de la vida vegetal. 

El misterio de la sacralidad cósmica se simboliza en el Árbol del Mundo y supo- 
ne tres regiones cósmicas, pues hunde sus raíces en el infierno, mientras que con sus 
ramas toca el cielo.** La expe- 
. . riencia del tiempo cósmico, 
El mundo y la existencia humana E E eres s 
se valoran en términos de la vida los trabajos agrícolas, termina 
vegetal, de las siembras y cosechas PO% ePoÑa eden pe 

circular y del ciclo cósmico. El 
mundo y la existencia humana 
se valoran en términos de la vida vegetal, de las siembras y cosechas; de ahí que 
el ciclo cósmico se conciba como la repetición indefinida del mismo ritmo: nacer, 
morir, renacer.* 


3 Mircea Eliade habla de tres tipos de hierofanías en el sentido de la manifestación de lo sagrado: 1) 


acuáticas o celestes, 2) biológicas (los ritmos lunares, el sol, la vegetación, la agricultura, la sexualidad, 
etcétera) y 3) tópicas (lugares consagrados, templos, etcétera). Vid. M. Eliade, Tratado de Historia de las 
Religiones, México, Era, 1972, p. 22. 

34M. Eliade, Historia de las creencias y las ideas religiosas 1. De la Edad de Piedra a los Misterios de 
Eleusis, Barcelona, Paidós, 2019, p. 70 

35 Ibidem, p. 71. 
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Para el agricultor, el “mundo verdadero” es el espacio en que vive: la casa, la aldea, 
los campos de cultivo y el “centro del mundo” es el lugar consagrado por los ritos 
y plegarias, pues de ese modo es como llega a establecerse la comunicación con 
los seres sobrehumanos.** 

La religión mesoamericana (que se sostenía en buena medida con base en el 
cultivo del maíz) creó un sustrato cultural, ideológico y espiritual que se materializó 
en formas diversas y en actos 


públicos diversos. En todo Para el agricultor, el “mundo 
el mundo, el ciclo agrícola se 35 A 
v .. verdadero” es el espacio en que 
rodea de actos religiosos diri 
gidos a aumentar los poderes vive. la casa, la aldea, los 
de la fertilidad, lo que tiene campos de cultivo 
expresión en varias fiestas; en 
particular, los momentos de la siembra y la cosecha son marcados por los sacrificios. 
Las mismas semillas pasan por una forma de muerte sacrificial al igual que lo ex- 
perimentan las plantas al final de la estación de crecimiento. La recolección de los 
primeros frutos y la de los últimos manojos de cereales de los campos es, asimismo, 
ocasión especial de festivales y ceremonias religiosas.’ Nosotros comemos la tierra 
y la tierra nos come a nosotros. Los humanos comen la tierra por medio del maíz que 
la tierra nutre y los humanos reciben la fuerza por medio del grano.** 

En la actualidad, los pueblos indígenas y campesinos herederos de la visión del 
mundo mesoamericana en torno al maíz han hecho suyo este legado y activamente 
lo han transformado de acuerdo con las vicisitudes y necesidades de su comunidad. 
Dicho proceso sincrético ha estado presente a lo largo del tiempo y el espacio geo- 
gráfico de cada pueblo o comunidad, pues las comunidades, sin perder su identidad 
y visión del mundo, han adoptado ciertos elementos de la religión oficial en dos sen- 


tidos; primero, cual cortina de humo para no perder su identidad. Como los frailes 


36 Ibidem, p.72. 
37 Yolotl González Torres, Animales y plantas en la cosmovisión mesoamericana, México, Instituto Na- 
cional de Antropología e Historia/Sociedad Mexicana de Estudios de las Religiones-Plaza y Valdés, 
2001, p. 11. 

38 Félix Báez-Jorge, “Quetzalcóatl: puentes simbólicos y legados etnográficos” Destiempos, México, 


año I, núm. 15, 2008, pp. 11-12. 
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les mandaron hacer muchas cruces y poner por todas las encrucijadas y entradas de 
pueblos y en algunos cerros altos, los agricultores ponían sus ídolos debajo o detrás 
de la cruz. Y dando a entender que adoraban la cruz, no adoraban sino las figuras de 
los demonios que tenían escondidas.*” 

Sin duda, una manera de aproximarse y comprender las cosmovisiones de los 
pueblos de Mesoamérica a partir de la Conquista consiste en considerar el sincre- 
tismo religioso como enfoque fundamental, aunque no es el único que se dio en la 
realidad de los pueblos indígenas, pues también podemos hablar de un sincretismo 
cultural e ideológico. 

El sincretismo religioso que surge a partir del siglo xvi retoma ciertas formas 
del culto prehispánico que antes habían formado parte de la religión estatal. Entre 
ellas, el principal elemento es el culto agrícola que se encuentra en íntima relación 
con las manifestaciones de la naturaleza (en torno a los ciclos de cultivo del maíz 
y otras plantas, además del clima, las estaciones, la lluvia, el viento, las fuentes, los 
cerros, las cuevas, entre otros).* 

Puede afirmarse que, en muchos casos, los pueblos indígenas que habitan en las 
serranías o pueblos y comunidades alejadas de la mancha urbana han recuperado 
y transformado el legado de la civilización mesoamericana desde su sentido más 
profundo. Una muestra tangible de esta realidad que comentamos es la fiesta o cere- 

monia para bendecir la semilla 

Dando a entender que adoraban que se ha de sembrar. El acto 

la cruz, no adoraban sino festivo es el que reúne e inau- 


gura la participación colectiva 


las figuras de los demonios que da E pe hace pre: 


tenían escondidas sente el ritual, un ritual que 

tiene un sentido profundo y 

propio en relación al origen mismo de la comunidad. Es así que los pueblos indíge- 
nas y campesinos son portadores del legado histórico identitario de la civilización 


32 Fray Gerónimo de Mendieta, Historia Eclesiástica Indiana, libro 111, cap. 23, 1971, p. 234. Vid. 
Johanna Broda y Félix, Báez-Jorge (coords.), Cosmovisión, ritual e identidad de los pueblos indígenas de 
México, México, Consejo Nacional para la Cultura y las Artes/ Fondo de Cultura Económica, 2001 p. 
165. 

0 Ibidem, p. 168. 
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mesoamericana. Para estos pueblos, como para las culturas prehispánicas, el numen 

y principio de la civilización se encuentra en el cultivo del maíz y su relación simbió- 

tica de éste con el hombre. Se trata de una relación simbiótica expresada en el acervo 

cultural que ha permanecido a 

Mediante las ofrendas, la gente i pi ~ i MN 

ransformaciones adaptativas 

alimenta a los vientos, las cruces, espacio-temporales ha hecho 

los santos y a muchos otros posible que a presencia del 

maíz en la vida del hombre 

indígena y campesino tenga 

sentido. El maíz en la vida de los pueblos indígenas aún cumple el papel más im- 

portante dentro de la concepción de la vida y dentro de la organización familiar y 
comunitaria de los pueblos. 

Actualmente, en México hay fiestas que en todas las regiones campesinas e 
indígenas se realizan en torno a la siembra y al proceso de reproducción del maíz, 
adoptando nuevos actores en las celebraciones del sagrado maíz, particularmente 
los santos. Éstos fungieron como nuevos actores en la cultura del maíz y en la vida 
del mundo campesino e indígena. La articulación (o síntesis) de las deidades pre- 
hispánicas con sus paralelos numinosos en el contexto del catolicismo (Jesucristo, 
los santos, la Virgen María, el demonio, etcétera) se produjo con carácter selectivo, 
dando lugar a nuevas dimensiones del pensamiento religioso.“ 

Para el hombre prehispánico e indígena, la religión tiene sentido en la acción y 
presencia misma de lo sobrenatural en la vida cotidiana, el hogar y la comunidad. 
La visión del mundo agrícola —hasta el día de hoy— para los pueblos indígenas es 
fundamental, y su permanencia, así como la vida misma, depende del maíz; por un 
lado, como alimento sagrado, pero también de la familia y de la comunidad. 

Alimentarse mutuamente implica un importante simbolismo ritual; por ejem- 
plo, mediante las ofrendas la gente alimenta a los vientos, las cruces, los santos y a 
muchos otros, quienes, a su vez, dan el sustento a la gente.” La mesa, el altar y la 
ofrenda son elementos materiales culturalmente tangibles donde se manifiesta lo 


“| Ibidem, p. 21. 
2 Ibidem, p.199. 
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sagrado y en las fiestas y ceremonias siempre se hace presente este carácter. Ins- 
trumentos, semillas, adornos, danzas y plegarias tienen sentido en los rituales, pues 
juegan un papel importante cada uno de los elementos, aunque para los “otros” no 
vaya más allá de su utilidad. Cada elemento y objeto material que es utilizado en las 
fiestas y rituales tiene una función específica dentro del todo. 

En la concepción mesoamericana la unión y la vivencia con lo sagrado tenía 
como fundamento la unión espiritual de hombre-naturaleza-dioses; dicha unión no 
se daba de manera inmediata, sino que había que provocarla, fundarla. 

La fiesta, la celebración y la ofrenda, así como el espacio y los instrumentos u 
objetos que se utilizan en los actos litúrgicos de la siembra y la cosecha son los ele- 
mentos materiales que nos permiten, mediante el ritual, tener un contacto con lo 
sagrado o vivir una experiencia trascendente donde se agradece la vida, el sustento y 
la presencia de lo sagrado en la vida de la comunidad; todo esto, por medio del maíz. 

La fiesta es el centro donde se ejerce el acto mismo que congrega al hombre, la 
naturaleza y los dioses y donde se hacen presentes las energías revitalizadoras del 
cosmos; estas últimas son a quienes se les ofrece la ofrenda en acción de gracias por 
lo dado. 

Por consiguiente, la fiesta cumple una función muy importante, ya que es por- 
tadora del acto cultural por medio del cual las fuerzas naturales y sobrenaturales 
pueden interactuar, lo que permite el trabajo de los hilos que tejen cada una de las 
realidades que cohabitan y se interrelacionan de una manera sincrónica. Tanto la 
naturaleza, como lo sagrado cumplen una función particular y específica en el ri- 
tual, lo que podría afirmar que 


el ritual es, ante todo, la forma 
? : La fiesta es el centro donde 
concreta en que se puede ce- 


lebrar la representación de la Se hacen presentes las energías 
realidad mesoamericana. En rewitalizadoras del cosmos 

las fiestas se hace patente la 

relación intrínseca e interde- 

pendiente del hombre con el maíz y mediante la participación activa de amplios 
sectores de la sociedad y la repetición cíclica de las fiestas, el ritual continúa siendo 
hoy, lo cual desencadena un factor clave que afianza la identidad de los miembros 
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de las comunidades y su sentir de pertenencia frente a un mundo externo hostil 
y de desintegración social cada vez más amenazante.* 

En cada instancia el ritual procura asegurar el flujo de la fuerza, la energía vital 
entre la comunidad, los muertos, los elementos del mundo natural y el maíz. Tales 
flujos de fuerza o energía vital definen los grupos domésticos y a las comunidades y 
crean a la persona como ser social.“ El maíz como un tú, no como una cosa u objeto. 
El maíz es el que convoca y es por él y por sus bondades que los pueblos indígenas 
se reúnen a celebrar su presencia en las comunidades. 

La relación interdepen- 
diente de la que hemos ha- eee 
blado con anterioridad es una Para el h ombre p reh Ispánico, la 
relación que no se agota, ni si- triada perfecta son los dio ses, 
quen cda puse el hombre y la naturaleza 
gracias a los pueblos indígenas 
y campesinos que aún se cele- 
bra y se invoca al dios o espíritus del maíz y a otras divinidades por la abundancia y 
permanencia de la comunidad a través de sus dones. Celebrar al maíz, es, ante todo, 
celebrar la riqueza y abundancia del alimento, un alimento sagrado que no se agota 
en lo gastronómico, sino que tiende puentes entre los hombres. 

Hablar de religión no es precisamente hablar de un lugar fuera como si se tra- 
tara de una recompensa o castigo, tal cual la religión católica nos lo ha enseñado, 
e incluso, otras religiones que basan su credo en un dios sin rostro. En el contexto 
mesoamericano, lo sagrado, así como lo religioso, debe entenderse en su entera ple- 
nitud, pues para el hombre prehispánico existen los dioses, no el dios, y la triada 
perfecta que tiene su presencia real en la cultura del maíz son los dioses, el hombre y 
la naturaleza. La religión, como categoría global, se refiere a todo fenómeno religio- 
so, así como a la organización ceremonial, que abarca además de ideas, instituciones, 


actuaciones y creencias.* 


8 Ibidem, p. 26. 
“4 Ibidem, p. 32. 
% Ibidem, p. 17. 
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La acción creativa del pensamiento indígena ha hecho posible que la tradición y 
la concepción sobre la vida y la muerte, así como el pensamiento mesoamericano si- 
gan presentes en nuestros días. En efecto, para el campesino, la vida y la subsistencia 
de la comunidad giran en torno a la presencia del maíz en sus comunidades, desde 
el seno familiar hasta la comunidad, y aunque desafortunadamente el choque cul- 
tural, el sometimiento ideológico y la imposición han provocado la desarticulación 
de numerosas comunidades; en algunas, todavía es posible educar a los miembros 
menores de la familia con el valor y la importancia del cultivo del maíz. 


Los guardianes del maíz criollo (pueblos indígenas) 

En este último apartado, quiero hablar de la grandeza y la capacidad creativa de los 
pueblos indígenas en relación con su vida en torno al maíz. Si el maíz es su razón 
de ser, su principio, su origen y su permanencia en el mundo, es porque ellos han 
logrado crear una imagen del mundo en torno al ciclo vital de la fertilidad y de la 
reproducción del mismo. La capacidad creativa de estos pueblos para simbolizar, 
entender e interpretar su mundo es verdaderamente admirable, pues haciendo a un 
lado los términos de sujeto y de racionalidad, ellos, desde su diferente manera de 
nombrar estos instrumentos propios han sido capaces de entender y transformar su 
mundo a lo largo del tiempo. 

Los pueblos indígenas (quienes a lo largo de cinco siglos han sobrevivido a los 
embates del colonialismo europeo y al colonialismo del nacionalismo mexicano) 
resisten de nueva cuenta las agresiones desde distintos frentes políticos, económicos, 
ideológicos y científico-tecnológicos que ahondan el problema íntegro de la identi- 
dad de estos pueblos y, por ende, de la cultura milenaria del maíz. En principio, no 
sólo se ataca al maíz como elemento básico de la alimentación, sino como la visión 
del mundo, la cosmovisión y la integridad de los distintos actores de la cultura mí- 
tico-religiosa, espacio-temporal y la integridad del cuerpo cósmico y humano del 
cultivo del maíz. En segundo lugar, porque el maíz producido por medios cientí- 
fico-tecnológicos carece de un sustrato cósmico, de un fundamento, de un sentido 
originario, primordial, que inaugure y permita la existencia del hombre indígena e, 


incluso, del hombre urbano. 
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Para Guillermo Bonfil Batalla, se trata de un sistema de control cultural que se 
gesta desde la Colonia y que agresivamente perdura hasta nuestros días. El régimen 
colonial puso en marcha un sistema de control cultural por el cual se fueron limi- 

tando las capacidades de deci- 


El Mexico profundo sión de los pueblos coloniza- 


. . dos y se les fue arrebatando el 
no es UN mundo pasivo nı 
control sobre muchos de sus 


estático; por el contrario, vive elementos culturales, aquellos 

en tensión permanente. T> ei cada momento histo- 
rico resultaban de interés para 
la sociedad dominante.* Dicho sistema de control cultural está fundamentado en 
el poder y en la política nacional, lo que desemboca en el control de diversos aspec- 
tos y espacios de los pueblos indígenas. En otras palabras, se estaría gestando una 
desimbolización de los acervos culturales, ideológicos y geográficos de los pueblos 
indígenas que integran Mesoamérica. 

Dicho fenómeno debe entenderse como la desarticulación y eliminación de los 
símbolos que integran la visión del mundo agrícola y, por ello, hoy en día es impor- 
tante llevar a cabo una evaluación sobre las actitudes de los entes políticos que están 
encargados de salvaguardar el cultivo del maíz y, en general, su cosmovisión agrícola en 
toda su riqueza y plenitud. Si algo tenemos que admirar en los pueblos campesinos 
del México contemporáneo es que, a pesar de los distintos acontecimientos, aún 
viven su religiosidad en torno al maíz y esta experiencia religiosa le sigue dando 
un sentido de existencia y de razón de ser al campesino, no sólo como persona, sino 
también en su comunidad. El México profundo, entre tanto, resiste apelando a las 
estrategias más diversas según las circunstancias de dominación a las que es someti- 
do, pues no es un mundo pasivo ni estático; por el contrario, vive en tensión perma- 
nente. Los pueblos del México profundo crean y recrean continuamente su cultura; 
la ajustan a las presiones cambiantes; refuerzan sus ámbitos propios y privados; 
hacen suyos elementos culturales ajenos para ponerlos a su servicio; reiteran cícli- 


% Guillermo Bonfil Batalla, México profundo: una civilización negada, México, Grijalbo, 1994, p. 110. 
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camente los actos colectivos que son una manera de expresar y renovar su identidad 
propia; callan o se rebelan, según una estrategia afinada por siglos de resistencia.” 

Hablar de propuestas más que de soluciones es algo más tangible, más real y 
mucho más acorde a nuestra época; es decir, se trata de proponer líneas de inte- 
rés común entre los distintos actores que integran la sociedad mexicana, entendida 
como un conjunto de individuos que integran una nación. 

Una manera de contrarrestar la actual implementación de la ciencia y la tecnolo- 
gía al servicio de los intereses económicos en el caso del maíz consiste en recuperar 
y apreciar los acervos ideológicos, artísticos, simbólicos y culturales que a lo largo 
de la Colonia y hasta nuestros días han creado y elaborado los pueblos indígenas y 
campesinos. Incluso —exagerando el tema y la analogía —, nosotros los occiden- 
tales deberíamos aprender de la acción y elaboración sincrética de los pueblos in- 
digenas, pensar en un sincretismo ideológico que enriquezca en vez de excluir al otro. 

Un sincretismo ideológico es una manera de acercarse a la ideología de la civili- 
zación mesoamericana y encontrar propuestas concretas sobre la vida, la economía, 
la política, la cultura, la sociedad e incluso la ecología. Considero que deberíamos 
entrar en la lógica de ellos y 
valorar nuestros orígenes para Los occidentales deberíamos 
rescatar el sentido de nuestra 


te pensar en un sincretismo 
existencia Como pais, y noso- 


tros, como individuos edu- ideológico que enriguezca, 


cados desde una perspectiva ey vex de excluir al otro 

diferente, transformar nuestro 

pensamiento y nuestro ser a partir de la vivencia y espiritualidad del campesino, así 
como del hombre indígena, el más auténtico hombre del maíz. 

Se trata de aprender su lógica en torno a la vida y la experiencia de lo sagrado y 
sería más apremiante en el sentido de que, actualmente, no existen referentes con- 
cretos que otorguen un sentido de pertenencia en general. 

México es una nación integrada por distintas culturas que tienen identidad y 
rostro propios que se diferencia de otras culturas; por ello, decimos —o se ha di- 
cho— que México es una nación multicultural. Por multicultural debe entender- 


“ Ibidem, p. 11. 
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se no sólo la existencia de diversas culturas que conforman o integran el espacio 
geográfico llamado nación; también debe verse como una interacción de distintas 
culturas en varios niveles; pero, en este caso, nos referimos más a lo cultural. Lo que 
los une y distingue del resto de la sociedad mexicana es que son grupos portadores 
de maneras de entender el mundo y de organizar la vida, cuyo origen está en la ci- 
vilización mesoamericana, forjada aquí a lo largo de un dilatado y complejo proceso 
histórico.“ Los elementos u objetos de los que se valen las comunidades campesinas 
no son idénticos a los que se usaron en el periodo prehispánico; sin embargo, el 
sentido principal o la razón de ser más importante es el encuentro del hombre con 
el maíz, con lo sagrado y con la naturaleza, en general. 

La geografía del maíz en México permea en todos sus estadios un encuentro re- 
ligioso del hombre con el maíz y con los dioses. Aunque la geografía del maíz es di- 
versa, siempre tiene una unidad; dicha unidad está presente en el acto festivo por el 
cual se inaugura y hace patente la relación simbiótica del hombre y el maíz (relación 
simbiótica, porque el hombre 


se cultiva al cultivar la semilla j : NN 
y, al reproducirla, se reprodu- La geografía del maíz en México 


ce). La diversidad cultural no permea un encuentro religioso del 
es un problema en sí misma; 3 ; 
A eaeneeec hombre con el maíz y con los dioses 
tangible e intangible de enor- 
me potencial para el país, en tanto pluralidad de experiencias históricas acumuladas 
que forman un repertorio vastísimo de recursos para hacer frente a las situaciones 
más variadas.” Es en estos pueblos indígenas donde se hace presente el proceso sin- 
crético del pensamiento religioso y del acontecer prehispánico de la vida, la muerte 
y las vicisitudes de la vida en torno al maíz. Por tanto, no podemos menospreciar la 
capacidad creativa del indígena y del campesino. 

Sin duda, los campesinos y pueblos indígenas de México son los actores princi- 
pales en la construcción, representación y celebración de la cultura material y sim- 


bólica del maíz: son ellos quienes día a día configuran y reconfiguran su estar en el 


48 Ibidem, p. 21. 
” Ibidem, p. 96. 
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mundo en relación con el maíz; por ello, su reproducción es, al mismo tiempo, la 
reproducción de la cultura. Entonces, cultivar el grano es cultivarse a sí mismo. 
Esta acción trasciende la esfera de lo dado y configura y experimenta un mo- 
mento primordial al hacerse patente un estado de éxtasis, en el cual, hombre-maíz- 
dios entran en un diálogo interreligioso donde el hombre reconoce y agradece la 
vida y el sustento; elementos que permiten su existencia en el mundo, la existencia 
del maíz y la permanencia de los dioses. Ellos son capaces de ver, interpretar y 
experimentar aquello que a los modernos nos parece fuera de lugar, sin sentido o 
carente de razón; por ello, considero que hoy es importante recalcar la permanencia 
y actualidad de la simbología cultural del maíz en México; porque es gracias al sim- 
bolismo multifacético y multidisciplinario que se tienden los puentes de la cultura 
de los pueblos indígenas; es decir, gracias al sentido que porta el símbolo es como 
el hombre hoy día entiende su ser y estar en el mundo. El homo simbolicus no puede 
existir ni ser sin un horizonte ni una frontera que permita que su mirada trascienda, 


cristalice, humanice y divinice. 
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lo largo del objeto de estudio —cultura del maíz— hemos tratado los pun- 

tos principales en torno a una identidad cultural del maíz en México, que 

combina enfoques filosóficos y una revisión de la literatura histórica an- 
tropológica relevante. Cada una de las secciones da cuenta de las formas en que se 
fueron estructurando las identidades a lo largo de la historia de México. Por medio 
del desarrollo del presente texto se propone una sincronía entre los conceptos filosófi- 
cos de las formas simbólicas de Cassirer y las ideas de otros autores desde disciplinas 
distintas, pero complementarias, de la filosófica. También da cuenta de la presencia 
y riqueza del hombre como animal simbólico y de su capacidad para crear símbolos 
insertándolos en la cultura. 

Dice Cassirer que no podemos hablar de aquello que no es producto del hom- 
bre; por tal motivo, esta obra centra su atención en lo que es obra del hombre; pero 
no sólo de ello, sino también de lo que está por encima del hombre; es decir, de lo 
sagrado y de la naturaleza. Precisamente, el símbolo constituye el instrumento por 
medio del cual el hombre dota de sentido al entorno físico y trascendental para en- 
trar en contacto con él y alcanzar una comunicación directa con sus interlocutores 


en la sociedad mediada por el símbolo. La comunicación es producto de la creación 


de un lenguaje significativo que orienta y hace posible el diálogo. El 
lenguaje que, junto al símbolo, permite fundar una nueva forma de re- 
lacionarnos y entender lo que está frente a nosotros, es lo que permite 
que podamos expresar aquello que nos interpela como necesidad. 

La hipótesis que motiva la construcción y el planteamiento prin- 
cipal del texto consiste en mostrar que por medio del pensamiento 
antropológico y de las formas simbólicas de Cassirer se puede abordar 
y demostrar que la función simbólica de la cultura material y espiritual 
del maíz en México nos aproxima a una exploración y comprensión de 
la identidad cultural. Para Cassirer, el hombre como animal simbólico 
es portador no sólo de la reflexión y el pensamiento, sino también de 
los sentimientos y emociones que expresa dentro de su cultura. En este 
mismo sentido, la definición del hombre como animal simbólico es 
adecuada en un contexto agrícola, pues enriquece y muestra cómo el 
hombre es capaz de crear símbolos para entrar en comunicación con la 
naturaleza y lo sagrado dentro de su cultura. A lo largo del desarrollo 
de la investigación, se ha propuesto conocer la reflexión e interpreta- 
ción de los hombres para crear símbolos y la manera de representarlos 
con un sistema ideológico e icónico organizado en un todo sistemático, 
el cual se ha materializado en un acervo cultural e ideológico a lo largo 
de los siglos de historia en México. 

He evitado utilizar el concepto de razón salvo en algunas veces, no 
porque me parezca ajeno, sino porque creo que el objetivo que se persi- 
gue es mostrar que aún dentro de culturas primarias, pero fundamenta- 
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les, como la agrícola, existe un pensamiento original en la construcción del cosmos o 
del mundo. De la misma manera, el hombre moderno ha construido una imagen del 
mundo que nos habla de culturas y concepciones distintas, así como de pensamien- 
tos e ideologías distintas; sin embargo, a mi parecer, a ninguna de estas sociedades le 
es inherente la imagen de un mundo distinto. El problema que yo veo es que se pre- 
tende estudiar todo desde la perspectiva de lo homogéneo y no de una neutralidad 
distinta: si los pensamientos, por muy primitivos que sean, no entran en la categoría 
de otra cultura, es en buena medida porque se ha minimizado la importancia de sus 
esfuerzos por elaborar una construcción simbólica del mundo y porque se considera 
ajena a otras concepciones, características de la sociedad y cultura urbanas. 

Por otra parte, la investigación siguió un proceso evolutivo e histórico progre- 
sivo, en el sentido de que se parte del origen de la cultura agrícola mesoamerica- 
na, haciendo hincapié en todo 
momento en la parte creativa La acción agrícola muestra la 


del Bonte pee eo: cualidad creativa que distin gue al 
los que articulan y organizan 


su mundo. Es precisamente »ombre de cualquier ser biológico 
por medio del símbolo que el existente en el mundo 
hombre puede nombrar y rela- 
cionarse con lo externo, lo que está fuera y por encima de él. La riqueza del símbolo 
reside en la pluralidad y diversidad de sus sentidos, pues los símbolos no son estáti- 
cos ni mucho menos unívocos. 

Un símbolo puede tener una multiplicidad de sentidos dentro de una cultura, 
y tan es así que la cultura material del maíz está impregnada de una multiplicidad 
de símbolos que, integrados en un acervo cultural, cobran unidad y, por ende, una 
identidad cultural. Es a través del símbolo que dotamos a los objetos y a la natura- 
leza de un sentido religioso y existencial en torno a nuestro territorio; de ahí que la 
importancia del pensamiento ideológico y de los acervos materiales que el proceso 
cultural en torno a la cultura del maíz en México ha seguido a lo largo del tiempo 
muestre cómo el lenguaje va enriqueciendo y mostrando el ser de la cultura del maíz 
y del hombre agrícola. La acción agrícola en sí misma muestra la cualidad creativa 
que distingue al hombre de cualquier ser biológico existente en el mundo. 
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La actitud del hombre y su capacidad de dotar de sentido a cada objeto y a cada 
forma con que habita en el cosmos le da la posibilidad de saltar conceptualmente y 
estar por encima de su misma naturaleza. Las formas simbólicas del pensamiento 
de Cassirer son el marco teórico-conceptual idóneo para hablar de estos ámbitos 
propios de la antropología filosófica y de la filosofía de la cultura. 

Otra de las razones importantes para la investigación es, sin duda, la posibilidad 
de abordar una interrogante que no considero que sea ajena a muchos hombres y 
mujeres de la época presente, ya que se refiere al sentido de pertenencia, al sentido 
de la vida y al sentido de nuestra existencia. Esta interrogante surge por las condi- 
ciones actuales en las que el hombre vive y se desarrolla dentro de la cultura, pues 
el pensamiento científico y mercantilista ha trastocado y debilitado el sentido de la 
existencia misma del hombre. 

La cultura material y simbólica del maíz no es ajena a estos embates, pues en la 
época presente se tiende a homogenizar el maíz y muchas plantas por medio de 
la biotecnología. Es así que la cultura del maíz sufre ataques desde su mismo cen- 
tro, pues, maíz, en el contexto mesoamericano e indígena, es sinónimo de vida, de 
sustento, de biodiversidad y religiosidad. Ante la homogenización de la cultura, 
el sustrato cultural y el acervo ideológico del maíz pierden poco a poco su presencia 
y su mismo acervo ideológico y espiritual. 

El pensamiento científico 

En el contexto mesoamericano moderno ha tergiversado y 

e indígena, maíz es sinónimo eee couse mater muy 

: distinta el papel y la acción 

de vida, de sustento, de del hombre en el mundo, po- 


biodiversidad y religiosidad niéndolo por encima de éste, 
lo cual se observa en el hecho 


de que el hombre moderno ha buscado incesantemente la manera de manipular y 
dominar la naturaleza en toda su expresión y extensión, lo que lleva a la desmitifi- 
cación, la desimbolización y descontextualización del sistema de pensamiento de la 
cultura del maíz. 

La desimbolización de la cultura del maíz significa la pérdida de los acervos 
(biológicos) ideológicos, materiales, culturales y espirituales en los que se mueve 
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el hombre, la naturaleza y lo sagrado, pues no existe separación alguna entre tales 
sectores; por el contrario, existe una íntima relación. La desintegración y la desar- 
ticulación de la cultura material del maíz y, por ende, del hombre del maíz, es un 
peligro latente ante los nuevos mecanismos ideológicos, políticos y económicos de 
la época presente. 

El ritual y la religiosidad popular de los pueblos indígenas también están en pe- 
ligro, pues si se modifica o se elimina la cultura material del maíz en su originalidad 
y en su seno, se atenta contra 
o ai a La identidad del hombre de maíz 


Lo cierto es que a lo largo está en juego, desde el hecho mismo 
de los casi doscientos años de 
l de su ser y rostro 
gobierno republicano se han 
construido sus vidas en estre- 
cha relación con el maíz. La religiosidad popular y el ritual son la expresión y la 
vivencia de grupo que se da en torno al venerado maíz, pues los pueblos campesinos, 
en particular, siempre han tenido un contacto primordial con dicho grano. 

La riqueza identitaria que ha sido construida en razón del cultivo del maíz tam- 
bién está siendo atacada desde el ámbito de la tecnociencia, una técnica y una cien- 
cia entendida de una forma distinta y con la intención de manipular y dominar 
todo lo existente. La tecnociencia apuesta a homogenizar lo no homogenizable. La 
naturaleza en sí misma es diversa y autónoma. 

La identidad del hombre de maíz está en juego, desde el hecho mismo de su ser 
y rostro, ya que desde sus inicios se le ha despojado de sus objetos, instrumentos y 
hasta de su pensamiento; incluso, se le ha denigrado en el sentido de hablar de lo 
indio, de lo bajo o de lo diferente. 

La desintegración de las comunidades indígenas y de los pueblos campesinos 
que han vivido siempre en relación con el maíz lleva implícitamente a la desin- 
tegración de su ser, porque la comunidad también está organizada y construida 
con base al cultivo del maíz y por medio de su riqueza cultural que es celebra- 
da y mostrada una y otra vez mediante los actos litúrgicos y festivos que fundan un 
nuevo comienzo. Aunque en la actualidad parece que la desintegración en México 
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se refiere principalmente a la cultura del maíz, no es así, ya que el vacío existencial y 
de pertenencia a una comunidad es un problema a nivel mundial, pues la homoge- 
nización de la cultura, la ideología, la economía y el vestir afecta y ataca a todas las 
comunidades y pueblos del mundo. 

La identidad cultural gestada desde tiempos antiguos en nuestro territorio ha 
sido alterada, en gran medida, en las zonas urbanas y también en las zonas rurales, 
lo cual es resultado del nuevo tipo de hombre, concebido como un sujeto racional y 
dominante, especializado en la construcción de un mundo sin rostro, volátil y super- 
ficial. A diferencia del hombre de maíz que tiene un sentido profundo de pertenen- 
cia y de relación con el cosmos, el hombre moderno, endiosado en su individualidad 
y en su egoísmo, se considera amo y señor de la naturaleza y todo cuanto existe en él. 
En el contexto actual, este conocimiento científico heredero del concepto de progre- 
so no es capaz de dar soluciones integrales a los problemas ecológicos, económicos, 
políticos y culturales. 

La grandeza del hombre de maíz estriba en el conocimiento empírico profundo 
de la naturaleza y lo sagrado y, a través de ello, interpreta sus manifestaciones, pero 
es importante enfatizar que su representación iconográfica (pinturas, ideogramas, y 
los ritos antiguos y contempo- 
ráneos) requiere ser revalorada a . . 
para que sea entendible para El vacío exist encial y de 


todo público. Lo cierto es que pertenencia a una comunidad es 
apena O aah problema a nivel mundial 
antropología, la arqueología y 

la etnohistoria no han agotado 
el pensar de estos hombres; por el contrario, cada día se sorprenden más ante el 
misterio y la riqueza diversificada de su pensamiento sobre el hombre, la naturaleza 
y lo sagrado. 

Es más, podemos suponer que, ante la problemática contemporánea del deterio- 
ro ecológico y del cambio climático, si recuperamos el pensamiento de las culturas 
antiguas, podremos hallar soluciones en torno a estos problemas. Se trata de no 
menospreciar el pensamiento, la riqueza cultural y material de los antiguos hombres 
que nos legaron no sólo su territorio geográfico, sino también un acervo ideológico, 
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cultural, lingúístico y religioso; lingúístico en el sentido de su expresión, su sentido 
y su forma de concebir y representar el mundo circundante dentro de una organiza- 
ción muy bien establecida. Estos matices o formas simbólicas que permean la cultu- 
ra del maíz en México, sin duda alguna, otorgan unidad en la diversidad e identidad 
al corpus ideológico, geográfico y material del hombre de maíz. 

La riqueza de nuestro país estriba en la diversidad de vivir la cultura; es decir, 
en las diversas manifestaciones culturales en torno al cultivo y la siembra del maíz; 
pues, en efecto, cultivar y sembrar es un acto por sí mismo cultural, nada ajeno a las 

distintas especies que, como el 


Las crisis agrícolas han maíz, son alimento y sustento 
del hombre. Este no es sólo 
mostrado que la naturaleza . o 
un sustento alimentario, sino 
posee poder y tiene una manera también un sustento espiritual 
de hacerse presente al hombre Y existencial, pues el hombre 
en nuestra tierra realmente no 
se concibe sin la presencia del sagrado maíz en su vida. La multiplicidad de culturas 
enriquece, diversifica y unifica la cultura material y espiritual del maíz y, al igual 
que las culturas prehispánicas, las culturas actuales tienen una manera muy pecu- 
liar de nombrar al dios o espíritu del maíz y debe agregarse que el lenguaje del maíz 
muestra una riqueza extraordinaria dentro de las culturas actuales en el México 
contemporáneo. 

El hombre de maíz en su andar por el mundo ha construido un pensamiento 
sólido de relación y acción con la naturaleza, ya que ha sido capaz de entender a la 
naturaleza y su hacer; incluso, tiene muy claro que la acción de la naturaleza y su 
manifestación está por encima de los dominios del hombre y que, por ende, más 
que tratar de dominar la naturaleza, es necesario buscar la forma de relacionarse y 
convivir con ella. 

Hoy en día, el hombre se interroga a sí mismo; por ejemplo, cuál es su papel, su 
acción y reacción frente a lo sobrenatural o a las manifestaciones de la naturaleza, 
como sismos, escasez, sequías, hambruna y otros fenómenos naturales. Las crisis 
agrícolas prehispánicas, coloniales y actuales nos han mostrado que la naturaleza 
en sí misma posee poder y tiene una manera de hacerse presente al hombre. No 


FUNCIÓN SIMBÓLICA DE LA CULTURA DEL MAÍZ EN EL ORIGEN E IDENTIDAD DEL MÉXICO MULTICULTURAL 129 


es casual que las diversas manifestaciones y consecuencias de las crisis agrícolas 
dejaran un sinnúmero de hombres en la desgracia o en la muerte, así como extensos 
territorios dañados por la presencia del poder de la naturaleza. Hablamos de crisis 
agrícolas porque éstas son producto de un fenómeno de la naturaleza. Estamos en 
un tiempo distinto, pero no ajeno al poder y manifestación de ella. Nuestra acción 
provoca una reacción. Hoy en día, entendemos dicha reacción por los distintos me- 
dios por los cuales la naturaleza se hace presente. 

El cambio climático es una problemática actual en cualquier parte del universo, 
no sólo en México, sino en todos los rincones del mundo donde se experimenta un 
calentamiento global gradual. Si bien el hombre moderno se ha concebido como 
un ser superior a la naturaleza y ha forzado y provocado sus múltiples manifestacio- 
nes, el problema ecológico y de cambio climático nos remite a cuestionarnos cómo 
nos relacionamos con la naturaleza y bajo qué formas o principios se rige dicha re- 
lación. En este sentido, estamos hablando también de un problema ético, pues tanto 
los ciudadanos, como los científicos son corresponsables de establecer los principios 
y normas que deben regular la conducta del hombre con la naturaleza. 
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